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PROLOGO 


Lo» Reyes de España donde el primer día del descubrimiento 
de la América, prescindieron con «sentimiento de los Humos Pon- 
tífices de la obscura é incierta legislación que gobernaba las Iglesias 
de la Europa, y tuvieron el valor de adoptar un nuevo sistema 
claro y positivo para el réjimen de las Iglesias del nuevo mundo, 
del todo diferente de la antigua legislación canónica y civil que 
tantas cuestiones había traído con la Córte Romana. Pero no 
cuidaron de formar de esas leyes, ni de los nuevos usos y cos- 
tumbres un cueq*o de derecho, y las dejaron esparcidas en diversos 
códigos y en mil cédtdas y órdenes para los Vireyes y Audiencias 
particulares. 

No conozco tampoco libro alguno que apoyado en la autoridad 
tic la Ley civil determine y fije las relaciones del Estado con la 
Iglesia en la antigua América Espuñola. Las obras de derecho 
público eclesiástico escritas pañi Europa, las leyes mismas por las 
que se gobiernan aquellas Iglesias, nada pueden enseñarnos porque 
ninguna semejanza tienen con el derecho Pontificio, ó con el 
derecho administrativo que ha gobernado las Iglesias de América. 
Para suplir esta falta he hecho este trabajo que puede servir de 
Manual ú los encargados del Gobierno del Estado, á los Prelados 
eclesiásticos, ó á los Letrados que puedan ser llamados al consejo 
de uno ú otro poder. 

¡Sentado este antecedente indispensable de la legislación actual, 
seria también mas fácil la reforma de muchas de esas leyes criadas 
para otro tiempo, para otra sociedad y para otro Gobierno. En 
el último capítulo indico los principios de una nueva ley de patro- 
nato, y bis reformas mas precisas en el derecho público eclesiástico, 
que nos legó la legislación Española, ahora que los Gobiernos no 
pueden empeñarse, como los antiguos Reyes, en participar del 
Pontificado de la Religión y que solo deben tratar de obtener para 
los pueblos los beneficios que les prometen las grandes institucio- 
nes de la Iglesia. 
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PROPIEDAD DE ESTA OBRA 


Señor |)r, D, 1 .uih V. Varóla. 

Mi estimado Dr, Varóla : 


lie demorado ia contestarán i á so enrtita, oa que me pedia el 
permiso pan» hacer una edición di' mi tratado de Derecho Público 
Eclesiástico, porque tenia un compromiso pendiente con la 
Universidad de Hítenos Aires, á la que halda ofrecido su propiedad, 
en el caso de que fuese declarado el testo de esa materia. 

Ahora acabo de recibir del Sr. Héctor de esa Universidad, 1)|'. 
Gutiérrez, la carta que le acompaño, y, en consecuencia, desliando 
ya de mi anterior compromiso, lingo á usted formal cesión de la 
propiedad de mi tratado de Derecho Público Eclesiástico, sin mas 
condición que la de remitir, en mi nombre, cien ejemplares de la 
primera edición que Vd. haga, á la Universidad de Córdoba. 

.Soy siempre su mejor amigo — 


Dai.m.u'Io Vki.i.z S.\i;skiki,h. 


ljiuncs Aires, Julio 'M ile 1 '* 1 , 
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UTILIDAD DE ESTA OBRA 


St»fioi* Di*. I >. ( ’ái'liw *1. Alvar*;?!. 


Mi estimado Doctor: 


Voy ií hacer tinn edición de ln obro «le Derecho Público 
Eclesiásl ico escrita ¡>or el Dr. I). Dalinario Vele* Sarsfield ; pero 
antes de entregarla á la prensa ruego á Vd. que, como Catedrático 
actual tle esa materia en la Universidad de Buenos Aires, se sirva 
decirme al pié de esta, cuál es su opinión sobre la importancia de 
ese libro para los estudiantes. 

La recomendación tlel Catedrático, será la mejor garantía de la 
bondad tlel testo. 

Esperando su contestación me repito de usted — 


Litis V. Vakkla. 


Dcfjuulio, Julio «Ir 1^71. 


ScAor Dr. Ií. í»uin V. Vtirclu. 


Estimado Doctor: 


lie recibido la atenta carta de Vil. en la que, al manifestarme 
que va á hacer una edición de la obra tle Derecho Público 
Eclesiástico, escrita por el Dr. D. Didmacio Vele* ¡Sarsiiold, me 
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pide que como Catedrático iietual tic esa materia o» la Universidad 
de Buenos Aires, le diga cuál es mi opinión sobre la importancia 
de ese libro para los estudiantes. 

No es sin rubor que me permitiré decir algunas palabras sobre 
esa obra, atenta la inmensa distancia que existe entro mi 
insuficiencia y el reconocido talento y saber del ilustrado autor 
del Código Civil Argentino. 

El libro á que Vd. se refiere, Sr. Varela, lia sido juzgado ya de 
diversas maneras; á la vez que para unos es inmejorable, para 
otros no es ni una obra de enseñanza, ni una obra de esposiciou 
teórica de principios, ni llena el objeto que se lia propuesto el 
autor de que sino de manual á los hombres de Estado, á los 
prelados eclesiásticos y á los letrados. 

Este dirimo sentir fué el del Redactor del Nacional, fine me 
parece era el Sr. Mitre en la época de la aparición de ese libro. 

Yo no participo de estas opiniones, y así ni creo inmejorable la 
obra del Dr. Velez, ni tampoco me parece adolecer en tanto grado 
de los defectos que se le atribuyen. 

No la creo inmejorable, porque ella no es una obra de derecho 
piiblico eclesiástico, como se dice, sino tan solo de lina parte del 
derecho público eclesiástico. 

Sabe Vd. perfectamente, Dr. Varela, (pie el derecho prtblicu 
eclesiástico dehe comprender, á mas de la disciplina esterior de la 
Iglesia y sus relaciones con el poder civil, el Derecho, por decirlo 
asi, constitucional y administrativo interno de la sociedad 
cristiana. 

Esta última palle es la que falta á la obra del Dr. Vele*, pues 
ella no trata de la constitución de la Iglesia, en general, ni dctallu 
su gerarquía de órden y de jurisdicción, ni su forma de gobierno, 
ni los derechos y deberes de la magistratura, ni se ocupa por 
último, de la» relaciones reciprocas de los fieles con sus pustores. 

Ni menos puede admitirse la obra de que nos ocupamos, como 
único texto en una clase de derecho canónico, puesto que falta de 
ella todo el derecho privado, y por consiguiente el tratado de 
matrimonio tan indispensable bajo el punto de vista civil. 

No sigo tampoco la opinión de que solo halla defectos en dicho 
libro. 

Las faltas de formas espositivas y didácticas son de jatea 
importancia ¡>ara alumnos de tercero y cuarto uño de jurisprudencia, 
cuya inteligencia educada, y cuyo hábito de estudiar los códigos, 
los preparan para prescindir sin inconveniente de ellas. 

Hay, sf, en la obra del Dr. Velez, algunos puntos de doctrina, 
algunas apreciaciones que no me juirccen exactas, fiero, esto no 
inhabilita fiara ser libro de texto, jiuesto que el profesor puede, 
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oralmente hacer, en la aula, las rectificaciones que juzgue 
oportunas. 

Hechas las observaciones que anteceden me contraeré mas 
especialmente al punto que Vd. se sirve consultarme. 

Mi ilustrado antecesor en la cátedra de Derecho Canónico, el 
Fimo. Obispo de Anión, Dr. Aneiros, en un estensn juicio crítico 
que dió á la prensa, sobre el Derecho Público Eclesiástico del Dr. 
Vele*, en la época de su aparición, trae las siguientes palabras 
que reproduz.ro por espresar también mi opinión al respecto: 

“Mirada, dice, esta obra como un monumento histórico de la 
“legislación canónica hispano-americana es de un mérito singular. 
“Fuera de esto, mientras la legislación no varié, y para el caso en 
“que esa variación trate de realizarse, la obra de que hablamos 
“será sobre manera útil. Todo el gae entre nosotros pretendiese 
“ estudiar el (Inveho canónico, i ■mut/iir temía el mejor autor, si 
“ prescinde de esa legislación especial (le America, perderá macho 
“ticwjio, csjhjii ¡endose á incurrir en ¡llen es errores." 

“I,a. obra <lel Dr. Vele/., continua, en la parte del Derecho 
“Canónico que abraza, contiene todo eso (la legislación canónica 
“americana) desde su origen hasta la actualidad, y lo contiene 
“reunido como no se halla en ninguna parte. Ha sido necesario 
“para esto un trabajo Improbo y un caudal de conocimientos, 
“poco común.” 

En resúmen, Dr. Varela, creo la obra del Dr. Velez útilísima é 
indispensable en una clase de derecho canónico, sin aceptarla 
como único texto, y salvando ciertas apreciaciones y puntos de 
doctrina. 

La tomaré por consiguiente, como texto de mi aula, en la porte 
del derecho canónico, á que se refiere, con las salvedades que dejo 
consignadas. 

Y con tanto mayor placer la aceptaré como texto, cuanto que, 
en mi opinión, es tiempo ya de que. la enseñanza del Derecho 
(Amónico salga del terreno estrictamente eclesiástico, para pasar 
á ser un estudio de legislación comparada, entre el derecho de la 
iglesia y el de la sociedad civil: haciendo ver los puntos de 
contacto que los unen, la niútua influencia de uno sobre otro: el 
ausilio que ambos se prestan, y el rol eminentemente civilizador 
que la legislación eclesiástico, ha desempeñado en las modernas 
sociedades. 

Es necesario hacer, en lo posible, de esta materia un estudio de 
aplicación práctica para darle una mayor novedad y combatir la 
errónea idea que, de algún tiempo á esta parte, se lia generalizado, 
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principalmente entre los estudiantes, de la inutilidad del cultivo 
d(*l derecho cuuónieo. 

Dejando así contestada su atenta carta, me repito su atino, y 


S. S. (¿. II. S. M. 

CÁltLOS JnsÉ At.VARKZ. 


Kstmlio, Julio US ile 1S71. 


NeOiu* lie. O. I.uÍh \'. Vlieeln. 


.Mi estimado Doctor: 

En los diversos juicios que so han dado por la prensa sobre mi 
obra de derecho público eclesiástico, si* dice que ella es incompleta 
jaira que sirva de texto en la aula de derecho canónico, poi que le 
¡hitan muchas materias que debía comprender. 

•Este juicio procede de no observar el titulo que lleva la obra. 
Yo no me propuse escribir sobre el derecho canónico. Solo escribo 
sobre derecho público eclesiástico; y de este vasto y diverso asunto, 
escribo solo las relaciones dd Estado ron la Iglesia rn la América 
Española, que á mi juicio es lo único que debe enseñarse á los 
jóvenes. En esa materia no falta ciertamente enjútalo alquilo; 
jiero el que crea que en mi obra va á encontrar derecho canónico, 
es decir los cánones de la Iglesia sobre Usías las materias que 
comjireiide el cuerjs» de derecho canónico, está muy equivocado 
(Sirque ivjiito solo me había (impuesto escribir, de las relaciones 
del Estallo con la Iglesia. 

En varios libros que tengo á mano veo estos títulos Derecha 
Comercial, y una segunda línea dice, ilr la letra de cambio 
(Bedarride) así, pura, drl derecho público eclesiástico solo trato las 
relaciones del Estallo con la Iglesia. 

-Mi obra no sirve, (liten, jaira estudiar el derecho canónico, 
derecho puede decirse acabado que solo sirve hoy en ¡dguna 
ile sus jiartcs como matrimonio, sacramentos, etc. 

El Sr. catedrático de la aula de derecho canónico, dice que 
lidia el tratado de las (jerarquías eclesiásticas y yo no he olvidado 
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para mi objeto ninguna de ellas. Digo como se convoca un 
concilio general, quienes votan en él y que sus decisiones solo 
obligan cuando la ley civil lo publica y lo manda tener por ley 
del Untado como se vé ordenado en la ley recopilada promulgada 
por Felipe II respecto del concilio tridentiuo. 

Trato también do los concilios Nacionales, Provinciales y 
Sínodos Diocesanos. 

Espougo cstensumente los limitaciones que tiene hoy el poder 
de los Sumos Pontífices en el nombramiento de Obispos y 
Arzobispos de sns bulas ó rescritos, de su jurisdicción contenciosa, 
que no existe pura América. 

Trato de los Nuncios Apostólicos, y de los Vicarios Pontificios 
en América que solo pueden ser ministros públicos ¡de la Córte 
Koimuiu sin autoridad ninguna en nuestras Iglesias, contra la 
costumbre, diré así, de nuestros Obispos que les reconocen 
facultades Pontificias con mengua de los derechos de los Obispos. 

Digo que en América no hay patriarcados ni primados. 

En fin, no queda gerarquiu alguna en la Iglesia de la que yo 
no trate en mi obra, esponiendo el derecho especial que siempre 
rigió lu América Española. 

Enseño como lian sido fundudos las C'atedndes de América, y 
la autoridad de sus capítulos tun diferente de las de Europu ; y no 
trato de los obligaciones de cada canónigo como se vé en los libros 
de derecho canónico escritos en Europa. 

Trato esteusamente de los Tribunales eclesiásticos, cuyo orfjen 
y constitución actual es tan diferente de las constituciones que 
lijen los tribunales eclesiásticos de Usía la Europu. 

Ni una palabra digo sobre las obligaciones de los Obis|>os, de 
los (‘liras, ui de los sacramentos de lu Iglesia, derecho canónico 
privado, que verdaderamente no se observa en su mayor parte. 

Así, pues, señor Vareta, para que se forme un juicio exacto 
sobre mi obra, repito ti Vd. que jamás me propuse escribir sobre 
el derecho canónico, sino sobre una cosa muy diversa, Las 
relaciones del Estado con la Iglesia en la América Española. 


Dalmacio Vki.kz Sakskif.ld. 


A 
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DERECHO PÚBLICO ECLESIÁSTICO 


CAPITULO I 


Orí jon do los derechos de los Soberanos do Ame- 
rica en el Gobierno do las Iglesias del Nuevo 
"Mundo, Legislación oscepcional que los lia 
determinado. 


Los poilmos singulares que los Reyes ile España ejercieron en 
fil Gobierno de las Iglesias del Nuevo Mundo, tuvieron su oríjen 
en las grandes y estraordinarias circunstancias que id descubri- 
miento de la América crié para la cabeza de la Iglesia y para el 
Gefe del Estado. Los Monarcas de España tomaban posesión de 
la América implorando el titulo del Pontífice Romano y recono- 
ciendo como su primer deber y su principal objeto en la conquista 
la propagación de la Religión Católica en el Mundo hallado por 
Cristóbal Colon. Las tierras descubiertas eran habitadas por 
infieles, y no se encontraba en ellas rastro de haberse alguna vez 
predicado el Evaujelio, ni oídose el nombre de Jesii-Cristo. Su 
ostensión era desconocida é inconmensurable. La bandera Espu- 
pañola recorría uno y otro mar desdo Méjico al Rio de la Plata, 
y no se hallaba término al continente, ni se podían contar sus 
dilatadas y numerosas Islas. En esta singular y grande escena 
el Soberano de la Iglesia apareció con toda la prudencia que los 
sucesos le exigían, dispuesto íí sacrificar los principios y usos de 
las circunstancias regulares al gran pensamiento que ya vcia 
realizado de dar á la Religión un Nuevo Mundo. El Pontífice 
Romano nada podio jmr sí en este inmenso territorio; ni tenia 
los medios de establecer en él las instituciones necesarias para la 
propagación de la Religión; ni aun era posible que una orden suya 
llegara sin que le trajera una costosa espediciou. La providencia 
nbrin cada dia nuevos teatros de acción. A una vasta región su- 
cedió un Imperio jmderoso de límites incalculables. Los fieles y 
¡sacerdotes únicos que llegaban, tedian que seguir la dirección 
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que les diera Li Córte de España ó el Capitán ¡i que estaban su- 
bordinados. .Santo Dominico no dcspobla por el rico luqierio de 
Méjico. I-os cristianos establecidos en Costa Firme corren muy 
luego al Perú, y desde tdli, nueva emigración, nueva conquista 
van en nmclia paite á sentarse del otro lado de los Andes. No 
era posible, pues, que la Silla Apostólica creara los Obispados ó 
estableciera régimen alguno eclesiástico con independencia del 
poder temporal; ni podia exigirse á los Reves de España que 
permitieran venir al nuevo territorio otros súbditos que los suyos, 
ni criar un poder eclesiástico entonces de tanto prestigio que le 
fuera estrado é independiente en medio de ios celos «pie la Rula 
de donación balda hecho nacer en las potencias de la cristiandad. 

Todo, pues, obligaba á salir del cambio común que. liabia seguido 
la Córte Romana en las Naciones Católicas. Un lluevo derecho 
eclesiástico ilebiu nacer para gobernar á un Nuevo Mundo cuyo 
conquista no podia separarse de la predicación del Evanjelio. 
Ambos se servirían de elementos mutuos. El poder temporal 
fundaba el dominio de la América en las concesiones Pontificias: 
escuraba sus crímenes con el abo fui que guiaba sus pasos; mien- 
tras que la Iglesia solo podia hacer llevarla cruz, por soldados 
Españoles; ni tenia otros templos que los que el conquistador 
erigiera; ni ellos ni sus Ministros podían conservarse si no los 
defendía el Soberano del Estado. 

La España entera, por otra parte, se preparaba para esta in- 
mensa cruzada que debía despoblar su territorio. La milicia espa- 
ñola que acababa de concluir las conquistas de Granada y vencer 
eu nombre de Jesu-Cristo á los Sectarios de Maboma, aceptaba 
con fanatismo los nuevos sacrificios que le exigia la conversión 
del Nuevo Mundo. Curios V. era también entonces el Soberano 
mas poderoso de la Europa, el único capaz de tentar establecer el 
cristianismo en el Mundo que en embrión legaba la Reina Isabel 
á las generaciones venideras. El Papa, pues, por una conveniencia 
de primer urden por la conversión de millones de hombres á la 
verdadera religión; por acabarla idolatría en la mitad del univer- 
so, por adquirir este presente que la providencia le mostraba, y 
dar á la Iglesia Católica generaciones sin lili que la siguieran y 
defendieran; por prémio al Soberano que se encargaba de una 
obra superior al poder de los siglos, como lo Irabia mostrado el 
Africa y el Asia, y que aceptaba la misión con solo sus súbditos 
y sus recursos propios, el Papa, digo, por intereses tan positivos 
y tan grandes descargó sus deberes en los Reyes de España y les 
encomendó y libró á su cuidado el establecimiento de la Religión 
Católica en las Islas y Continente descubiertos, y que se tleseu 
briesen en adelante. ♦ 
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Km consiguiente ú tamaña delegación no limitar al conquista- 
dor con reservas que paralizasen su acción. La empresa exigía 
aculan' toda cuestión con los Reyes y los Papas. Llegaba la oca- 
sión de lijar las facultades de uno y otro poder en el nuevo 
universo cristiano; no llevar á el las disputas eternas de los cano- 
nistas españoles y ultramontanos, y conceder á los Reyes Católi- 
cos, aunque fuera como privilegio apostólico, aquellas facultades 
que ellos redamaban en Europa como derechos propios. La 
«acepción no parecía entonces de consecuencia, ó tenia fundamen- 
tos de un orden superior. Tal ver. el Pontífice no creyó que iba 
ú perder su primudo de jurisdicción contenciosa en el Nuevo 
Mundo V su derecho reconocido á la provisión de beneficios ecle- 
siíistieos iguale» ó mayores que los de Europa; tal ver. no creía que 
al cabo de tres siglos ¡voblariun la America naciones ¡siderosas 
que habian nacido y se habían formado con otro derecho póblico 
eclesiástico, con otro derecho canónico privado. ¡Y qué eran en 
efecto los privilegios Poutiticios respecto a territorios poblados de 
idólatras en los cuales la Iglesia no tenia ningún jioder actual 
(Miando llevaban la condición de conquistar Imperios poderoso* y 
establecer en ellos la Religión Católica? 

lais Reyes de España cumplieron por su pinte el encargo de 
la ¡Sede Apostólica aun mas allá de lo que podiu cxiglrsclcs En 
muy pocos años los ¡dolos de los Imperios del Perú y Méjico 
vinieron ul suelo; sus templos fueron abatidos; una cruz planta- 
da en los desiertos era el símbolo de la conquista y de la nueva 
religión. Vinieron Apóstoles que no habían tenido iguales en los 
siglos ¡tusados. El Eviinjélio, en fin, filé predicudo desde la 
Misión del Volcan al Snd de Buenos Aires basta las Costas de 
California, (I) obra inmensa, incomprensible, y que parecía supe- 
rior tí los esfuerzos de lu España. En todas ¡ames se levantaban 
Iglesias y Conventos, se bautizaban millares de naturales, y pasado 
un siglo estaban ya erigidas Catedrales é Iglesias metropolitanas 
perfectamente dotadas y servidas desde Méjico al Rio do la Plata. 
La América mui vió en su suelo los .Santos Tribunales de la 
Inquisición establecidos cu Mégieo, Cartajena y Lima, y ni faltó 
la Bula de la Cruzada, por la cual millares de Indios tomaban, 
diremos así, el hábito de los conquistadores de Jcrusuleii. Estas 


(1) Toda la Amorten Espartóla desde el estreno» Xorte «le Méjico hasta l;i 
Costa Patujpínica estaba al tin tlt-1 siglo pintado dividida mi cuatro gramil* 
Diócesis Arzobispales, cuya Metrópoli eran Méjico, 8autn-Fé, Lima y Cliuniii- 
snoa. El Arzobispado «le Méjico tenia por sufragáneas nueve Sillas Episcopales, 
el de Hanta-Fé, tres»; el de Lima, oclio; y el de la Plata cinco. 
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eran las doctrinas y usos de aquel tiempo, las que tenia recibida 
la Europa, y fuesen ellas buenas ó malas, los Heves de España, 
decimos, predicaron é impusieron su religión & todo el Nuevo 
Mundo: fundaron y dotaron Iglesias Catedrales y Parroquiales, 
les dieron la disciplina Humana, mandaron í¡ presidirlas los mas 
ilustres Obispos y Arzobispos; y on poco tiempo cabrían el ter- 
ritorio Templos, Iglesias, Conventos, Hospitales, etc. La Silla 
Apostólica hallaba as! otro mundo convertido del paganismo, 
mundo enteramente nuevo en el cual ni un solo rito quedaba de 
su antigua religión! Todas las esperanzas de los Sumos Pontífices 
se habían realizado. Estaba alcanzada la victoria mas grande de 
que en quince siglos hubiera podido gloriarse la Iglesia, si el 
conquistador al abatir los Dioses del Paganismo, no hubiera 
también exterminado bárbaramente los hombres y asolado la 
América. 

Desde entonces las relaciones de la Iglesia con los Soberanos 
de la América debían ser tan singulares, como tjue no tenían 
precedentes en las leyes ni en los usos ó costumbres eclesiásticas. 
No habia posesión de ningún derecho; no había concordatos, ni 
jamás se habia legisludo para países tan remotos, ni para caso 
tan estraordinarío. 

El derecho antiguo no podía acomodarse íí las autoridades 
eclesiásticas del nuevo territorio; y desde el primer dia filé nece- 
sario apartarse de los principios y doctrinas mas comunes, en 
términos que puede decirse con toda seguridad, que no hay lev 
Es|iañola ó Bula Pontificia para Europa respecto al patronato de 
las Igleaius, ú lna reservas apostólicas, á la provisión de beneficios 
de todo género, que no esté derogada por otra Bula para América; 
por otras leyes ó cédulas para Indias. 

As! fueron las instituciones con tpie nacimos, y no puede exi- 
glrsenos que volvamos sobre, los derechos originarios de los Papas, 
de los Reyes y de los Pueblos. Harto tiempo la Europa entera 
ha sido teatro y víctima de las disputas canónicas. Ninguno de 
los poderes venció: y hasta principios de este siglo se vió al 
Pontífice de Roma luchar inexorable con todo el poder de Napoleón 
por detender facultades de que sin reparo alguno se había des- 
prendido la Silla Apostólica en las Iglesias de América. Las con- 
cesiones y privilegios Pontificios á los Soberanos de las Indias se 
convirtieron luego en leyes civiles por las cuales la América 
se ha regido desde la creación de la primera Catedral. ;Por qué 
volveríamos illa Euro|ia, illa edad mediad pedirles sus principios, 
á discutir su historia eclesiástica, á no tener punto de partida, si 
perdemos la posición actual, nosotros de una existencia cristiana 
sin ejemplo, nosotros que formamos una Nación Católica con 
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leyes especiales, leyes que han acabado las antiguas dificultades 
y cuestiones, y han lijado los derechos todos que se disputaban 
ios Keyes y ios Pupas? La ley civil nacida, diremos asf, de la 
misma (Yute Kornouu, delie ser, pues, la tínica regla pura los 
Gobiernos de América. El Magistrado, el Gefe de la Nación, no 
puede tener otra conciencia moral que la que le den las leyes de 
su pais. (¿ue no se nos arguya entonces con los derechos origina- 
rios de los Pontífices, si tenemos otros derechos constituidos con 
asentimiento de ellos. Que no se nos cite ordenación alguna 
Ajiostólica, ni concordato con los ¡Soberanos de Europa, ni leyes de 
España, ui doctrinas, ni libros que no hayan sido escritos ospre- 
sameute (tara América. Colocados en uu mundo nuevo, un el 
rigor de la palabra, tenemos leyes singulares, tenemos breves y 
bulas Pontificias esclusivamente pura América; tenemos un dere- 
cho público eclesiástico, unu legislación civil completa y acabada 
que abraza en sus resoluciones positivas la administración y go- 
bierno de las Iglesias del Nuevo Mundo. 

No podrá decirse que esas luyes eclesiásticas y civiles fueron 
para un tiempo escepcionul que ha pasudo ya, regalías A Sobera- 
nos, como ellos protimumente las llamaron, que se encurgubun de 
conquistar, poblar, y convertir al cristianismo regiones desconoci- 
das. Esa consideración seria de algtm peso, si ellos formaran un 
derecho impuro diveijeuto de los Cánones: si nacieran de principios, 
ó dieran lugar á inducioues contrarias al derecho divino ó al de- 
recho eclesiástico, ó si presentaran uu ejemplo que desvirtuara la 
uutoridud de la cabeza de la Iglesia, ó si fuera mi derecho adqui- 
rido contra el derecho común que debiese regir en territorios 
como los de América. Acaso ellos no son sino lu resolución práctica 
de antiguas disputas canónicas: un medio preciso jaira que lim 
poderes eclesiástico y civil murcliáruu uniformes en esta jnirto del 
universo tan lejatiu de lu Silla Apostólica. Lu singularidad de 
las leyes eclesiásticas para América no ha sido tanta como la 
de las constituciones de los antiguos Patriarcas del Oriente. No 
tenemos escepcioues que desnaturalicen las eosus como las Iglesias 
de Sicilia en la misma Italia donde el Soberano siempre fué De- 
legado Ajiostólico con jurisdicción para decidir toda causa esjii- 
ritual. La Iglesia de América tanqioco presenta como lus de 
Alemania Sillas Episcopales en diverso número bajo de un solo 
jirehido; ni liemos tenido ni tendremos Übisjios ni Ar/.obisjxis, 
jiríncipes temjiorules con numerosos súbditos bajo su Imperio: ni 
liemos jirofesado las libertades de la Iglesia Gslieana, ortjen de 
tantas cuestiones y cismas hasta el siglo presente. La Iglesia 
universal lia variado y bu debido variar y diversificar las leyes 
para su gobierno y administración según lo exigieran las neeesi- 
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«Indos de los pueblos, sus costumbres, la distancia en rpie se bailen 
de la Santa Sede, y mil otros elementos de su ser político y cris- 
tiano. Ella no tiene ni ha debido darse una legislación normal 
en la materia sin consideración alalina á la Sociedad Católica que 
debiera regir. Loa Cánones de los Concilios jeneralea conservando 
los principios bajo cuides está cimentada, le han trazado el camino 
por donde ha conducido á las Iglesias particulares de la América 
acomodándose en sus leves humanas y en su disciplina al estado 
y necesidades de la Nación. Esas constituciones por las cuales son 
gobernadas, nacieron con el pueblo cristiano, lo siguieron en su 
desenvolvimiento en sociedades regularizadas, y tendrán siempre 
un principio de justicia v de razón en el territorio mismo, en su 
estension v población, en su distancia de la Silla Apostólica; V en 
las funciones y autoridad con (pie siempre será preciso iuvestir 
al clero para la continuación del movimiento religioso que recibió 
lu América desde el dia de su descubrimiento. 

Sin embargo, el tiempo que lia corrido, las nuevas costumbres, 
V el resultado que lian dado muchas de esas leyes en el gobierno 
de bis Iglesias, exijeu diversas modificaciones en ellas, cuando ya 
es también otra la influencia del poder eclesiástico, y no pueden 
Temerse los males que quisieran evitar en los pueblos de América. 
Después de esponer el derecho positivo que tija las relaciones del 
Estado con la Iglesia, indicaremos en el liitimo capitulo las re- 
formas (pie la justicia y las conveniencias de la Iglesia como las 
de los Gobiernos demandan imperiosamente. Ellas corresponden 
«inclusivamente al ¡sxlor político sin necesidad de nuevos acuerdos 
con la Santa Sede. El debe, restituir á la Iglesia aquellas faeuitn- 
des que los Sumos Pontífices le concedieron en tiempos muy di- 
versos, y limitar su poder á lo que sea estrictamente necesario á 
la conservación del orden público, dejando á la Sociedad Católica 
y al poder eclesiástico la acción «pie le es precisa para la dirección 
del pueblo cristiano. 


CAPITULO II 


Vicario Apostólico do los Reyes do España. 

Luego de descubierta la América, los Soberanos de España 
ocurrieron al Sumo Pontífice por un título de las tierras descu- 
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hierra* y que se descubrieran cu iiilí-liiut»’. El Papa Alejandro 
VI se lo* dió por su Huía bien conocida 14 ÍKÍ, y en ella les en- 
cargó (pie mandaran ni Nuevo Mundo varones íntegros é ilustra- 
dos pura propagar la religión ó instruir en ella á los naturales y á 
los (pie fuesen á morar allí, sirviéndose al efecto de todos los 
medios (pie estuviesen á sus alcances. La Huía dice así: — “In 
‘‘stiper mnmlnmus vobis nt ad Temis l-'iniias et Insulas prcedietns 
“virus probos et I)eum timentes, doctos peritos et cxjiertos ail 
“instniendum íncolas et liabitatores pncluetos in Fide Católica, 
“et ljonis moribus inbueudum destinare debeatis, oninen debitam 
“diligeutiam in preeniissis uilhibentes.” Esto en verdad iiiqior- 
taba una omnímoda delegación (pie estaba en las facultades del 
Pontífice, por la imposibilidad en que de otra manera se hallaba 
la Silla Apostólica en regiones tan lejanas y desconocidas. Los 
líeycs de España desde entonces se creyeron Vicarios Apostóli- 
cos, facultados pañi el gobierno temporal v espiritual do las igle- 
sias de América, Asi lo demostrarán los hechos, las costumbres 
y usos (pie nucieron, las leves que dieron, y la autoridad de pre- 
lados y jurisconsultos del primer crédito (pie escribieron sobre la 
materia. 

“Al principio de la conquista, dice el Sr. Solomillo, se encar- 
daba el cuidado decuteqimar á los Indios á cualquiera Sacerdote 
“que se bailaba. Estos Inician el oficio de Curas de Españoles é 
“Indios, sin obtener, ni aun pedir licencia ¡i los Obispos, porque 
“aún no los halda, y todo esto se gobernaba y pendía de la 
“dirección, administración ó nominación del Rey, ó de aquellos 
“(pie hacían sus veces en virtud de la eoiuütiuu y delegación que 
“para ello turo de la Silla A ¡utsl tilica." (I) Ni podía ser de otrn 
manera, cuando los conquistadores se habían lanzado en tierras 
desiertas ó Imperios de infieles, é iban ¡i establecer las primeras 
Iglesias. 

Lo mismo sucedía en los Obispados. El Rey designaba los 
límites de ellos, y los conformaba á la división política sin anuen- 
cia ni noticia alguna del Pontífice, lo que sin duda 110 creia. 
poder hacer en los Obispados de Es|taña. 

Nombraban un Obispo y lo presentaban al Papa; pero en el 
entretanto ordenaban á tos Cabildos que lo entregaran el gobierno 
del Obispado; y así se hizo siempre desde el principio de la con- 
quista hasta (pío acabó cu America el poder español. Los Pontí- 


(1) Tomo 2? piíj. X??. 
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líeos lo veían, lo consentían, y los Cabildos eclesiásticos obedecían 
siempre órdenes semejantes. 

Toda cansa entre los Obispos, los Curas, los Canónigos y 
Dignidades sobre sus beneficios, ó sobre lu capacidad canónica 
para obtenerlas, la decidía solo el Soberano de las Indias, aunque 
se mirara como cosa espiritual, y entre personas del fuero ecle- 
siástico. 

En sus cédulas para América se repitió mil veces que obraban 
en virtud de facultades que el Rey tenia de la Silla Apostólica. 
En una de 5 de Mayo de 1581 se dice asi: “porque entendiendo 
“la obligación que tenemos de proveer que esos Reinos y pro- 
vincias de las nuestras ludias sean bien rejidasy gobernudas en 
“lo espiritual.” (I) 

En la* instrucciones que se daban á loa Vireyes siempre se 
ponía esta clatisulu: “V porque la gobernación espiritual de 
“aquellas provincias toca principalmente ó aquellos prelado* á 
“quien se lo encargó con lo cual descargo mi real conciencia.” (2) 
El Rey, pues, encargaba á los prelados eclesiásticos el gobierno 
espiritual de las Igli-sia* de América. 

Los primeros prelados que se nombraron para el Nuevo Mundo 
antes que se eriperau Catedrales y Obispados, lo fueron esclusi- 
vameute por el Rey de Espada en virtud de la delegación que 
tenia de la Umita .Sede. Carlos V había pedido al Pontifico que 
jaisasen á América relijiosos mendicantes para la propagación 
del Evanjelio, y el Papa Adriano VI en su Bula de !> de Mayo 
de 1522 ordenó que todos los mendicantes nombrados por sus 
prelados (pie quisieran pasar á las ludias, lo pudieran hacer siem- 
pre que fuera del agrado del Rey ó de su Consejo. Deja ú la 
voluntad del Rey designarlos, y ordena que los prelados de dichos 
frailes tengan, ellos, ó las persona* á quienes nombren tanto 
respecto á los mismos relijiosos, como respecto A los ludios y A 
los doma* Cristianos, la omnímoda autoridad Pontificia en uno y 
en otro fuero, y tanta cuanta ellos juzguen oportuna, y que ella 
se estienda A todos los actos episcopales (pie no requieran la órden 
episcopal. (:!) Este filé el primer Gobierno de la Iglesia Católica 
en América. Como el Rey designaba los frailes que habían de 
venir y el que los había de gobernar, se decia vulgarmente que el 
Rey nombraba el Legado Apostólico de América. Fray Antonio 


( 1 ) Krnso en el cap. 'XV 

(*¿) K1 minino hi£. citado. 

(3) MoiX'Ui ónlcii 37, 
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Des» hablando de esta I5ula en el capitulo 10, dice: “En virtud 
“de estas letras apostólicas y Patentes del Ministro General en 
“el Nuevo Mundo á Fray Martin de Valencia.” 

Esto ya había sucedido en las tierras descubiertas por los 
Heves de Portugal. El Papa Calixto III por su Ilula ue 7 de 
Marzo de 1406 confirmando la do Nicolás V de 1454, concedió á 
la orden de Cristo la omnímoda jurisdicción ordinariu espiritual, 
el dominio y potestad de las cosas espirituales desde el Cabo 
Hojador por toda la Guinea, hasta las ludias Orientales, facul- 
tando al Gran Maestre de ellu para conferir todos los heneticios 
eclesiásticos de cualquier género que fuesen. (1) Este Vicariato 
Apostólico de la órden de Cristo duró hasta Juan III que ¡rigió hi 
primera Iglesia Catedral en la Isla de Madera. El Rey de Portu- 
gal fue el Gran Muestre, de dicha órden, y usí sucedió que Felipe 
III Kev de España, á pesar que estaban constituidos los Obispa- 
dos, alegó que como Gran Maestre de la órdeu de Cristo le 
correspondía el nombramiento de Curas por delegación de la 
Silla Apostólica. • 

Los Sumos Pontífices no descuidaron dar á los Soberanos de 
España las regalías que hnbian concedido á la Corona de Portugal. 
Puede decirse que éste fué su primer acto. Asi que supieron el 
descubrimiento de América, Alejandro VI por su Hala de 1495 
que comienza “eximia:” concede á los Reyes de España en el 
Nuevo Mundo, tollas las gracias, privilejios, escepciones, faculta- 
des, libertades, inmunidades, etc. etc.; concedidas á la Corona de 
Portugal. (2) 

Decimos que los prelados mas eminentes, que los juriscon- 
sultos nías sabios de la España han reconocido el Vicariato 
Apostólico de los Reyes en las Indias. El Padre Fray Luis 
Miranda publicó en 1612 en la ciudad de Roma su obra Manual 
de. prelados y la dedicó al Papa Paulo V. Hablando en ella del 
|>oder de los Reyes de España para el Gobierno espiritual de las 
Iglesias de América, dice : F.t (Jico qtiod stipradicli reyes His¡ta- 
liiarum yon id faciunt sua anctoritatc ct potestate ordinaria, ut pote 
qtti cmqtrrtnni haheatd qnod i/wt de ;wr se non se rxtendit ad 
spiriluutia, el qnod nrum OHininm spiritualium ditposilio kintnm- 
tnodo nd Itnmanum yuxtat Pontijieem : sed faciunt id ex drleegatione. 
ct especíale commisione, contndem Uonmnorum l’onfificímn , qni 
a! tendades ad speritualc anyniculum Jiddinm existentium in tilia 


(1) Moivlli tí. 

Mordli única 11. 
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pnrtihns, snpradictas Ilrt/rs, saos fjrt/atns, rt coiimtisaran frrrraid, 
ntb/ui ronstiturront rt dmninia itlorinn Itrgiiorinn ¡Bis cmierssrrnid 
non ¡Amaría ¡mtrstatr ndministrandi ¡ti ¡psis, rt disjmnrndi non 
stdum tnmjmra/ia, rmtm rtiimi spiritaatia. ad snpradirtumjinrn. (1) 
K1 Papa a reptil rl libro y l¡t doctrina. 

El Pudre Fray Juan Bautista, tan conocido por sus escritos, 
hablando de las Iglesias V privilegios de la orden di 1 San Francisco 
en América dice así : Uñar luir prirUrgiaut rt ¡ndultnni nom tina 
ad ¡jatos nimdinndrs ¡iniliiivt 1/101111 ad Itrgrm Catoliaon r/ai r.c 
sjsrndi hnlidto A Irmidri Sr.rtí rt alionan Unidijirhwi, Ijyatmn 
A¡mtoHcum in liis In ris at/it ad t/itrm jirrtinrt de idonris Ministris 
ipins vohirrit rt sihr risnm fnrrit , prmktrrr. (2) 

El Padre Juan de Silva uno de los primeros escritores de Amé- 
rica, dirigiéndose á los líeyes de España, les dice: “Por cuanto 
“en aquellos Estados (de Indias), fuera «le ser rey culo temporal, 
“como «ni estos de Castilla, por la común manera «le Mouanjuia, 
“es Vuestra Magostad patrón, procurador, v como legado de todo 
“lo espiritual «pie filé el lili «pii* llamé el celo y la cristiandad «le 
“los Heves Cati'dicos á conquistar tan estrañas v ¡«restriña» 
“tierras cu las que los Sumos Pontífices los hicieron como sus 
“vii-arios y lo mismo á los Hoyes «le España y sus sucesores. De 
“lo cual se colige que Vuestra Magostad goza en las Indias «le 
“mayor derecho, que el derecho «le patronato concede al patrón, 
“porque goza de oficio de delegado ael Papa para el dicho fin de 
“lu conversión de los Indios, y así aprieta mas «-sta obligación á 
“los Reyes de España, pues s«‘ vé claro haber Su Santidad 
“descargado cii este particular su conciencia y obligación, y 
“puéstola en la diligiuicia y cuidailo de esta Corona.” (•'!) 

El Sr. Mosooso, Fiscal del Consejo <li‘ Indias y después miembro 
del Consejo de Castilla, en el memorial sobre las vacantes de 
Indias iniin. 1 14, se espresa así : “y es tan conjunto al Pontífice 
“V. 31. en las Indias, que se tiene por delegado suyo, por ser 
“muy concerniente al patjpuazgo temporal y eclesiástico «le aquel 
“Imite rio.” . * 

EÍ Dr. Araciel «leí Consejo «le indias sobre el mismo memorial 
«■o el iniin. S‘i «lie#: “Paitiiptlanncntc «pie V. M. se considera en 
“las Indias mas «pie patrono, y como delegado de la Sede Apos- 
tólica V á quien están concedidas las veces de Su Santidad en 
“toilo lo eclesiástico, usí ]>or Bulas como por costumbre.” 

Tomo 1? qiirht 4‘2nn. <». 

Advertencia sí l»w de Ion Judio* ; *2*? parte, psíg. 15. 

Advertencia para el Gobierno de loa ludio» psíg. 07. 
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El Obispo Pabifbx en la defensa canónica sobre que los Padres 
de la Compañía debian jiedir licencia al ordinario eclesiástico para 
predicar y confesar, se espresa así, en la ó? parte Núm. 24 : 
“Porque sin reparar (pie V. M. es Legado (te los Pontífices 
“Romanos para disponer la paz eclesiástica y gobierno espiritual 
“en las Provincias de las ludias Occidentales por concesión 
“apostólica.” 

Fraso, Fiscal de la Audiencia de la Plata y después de Lima, 
destina los capítulos 2-3 y 20 de su obra De regio patronato , á 
probar que el Rey de España es Delegado Apostólico en America, 
y (pie como á tal le corresponde el gobierno espiritual y temporal 
de las Iglesias fundadas en el Nuevo Mundo. 

El >Sr. Solorzano, Oidor de Lima, y después del Consejo de. 
Indias, tan defensor de los derechos pontificios, sostiene en el 
Capítulo 2? libro 4 de la Política Indiana, (pie el Pupa hizo sus 
delegados á los Reves de España, y les concedió el gobierno 
espiritual y temporal de bis Iglesias de ludias, añudiendo: que en 
coto no cabe, titula alguna. 

Pudiéramos citar sin fin autoridades de Jurisconsultos, Cano- 
nistas y Teólogos que lian enseñado igual doctrina, sin (pie sus 
libros fuesen notados por la Inquisición. Al contrario, los Prela- 
dos Eclesiásticos, los cristianos mas celosos los estudiaban y 
propagaban sus doctrinas. 

I)e esta delegación de la Santa Sedeó los Soberanos temporales 
Xjin habido mas de un ejemplo. Espulgados los .Sarracenos de la 
Sicilia en el siglo once, el Ruino Pontífice Urbaro II nombró por 
vicarios perpetuos de la Silla Apostólica á los Condes de Sicilia y 
Calabria v sus sucesores. Desde entonces los Reyes de Sicilia 
fueron reconocidos por los mismos Papas como sus iegudos natos 
con tiicultades hasta para decidir las causas puramente espirituales. 
Aunque esta delegación so suprimió por una constitución 
pontificia del siglo pasado, (día muy fuego fue restablecida por 
una Dula de Roncdicto XIII que 'tiene btuerza de concordato 
perpetuo. (1) 

Este antecedente tan notable que liemos probado, demuestra 
las omnimodus facultades que los Sumos Pontífices concedieron á 
los Reyes de España con el fin (fe la propagación del Kviiujelio 
en los territorios que conquistaran de los infieles. < onsocueníe á 
relaciones tales de la Iglesia con el Estado, vamos á ver desen- 
volverse todo el Gobierno y administración de las iglesia. 


(I) (.'avalarlo ciqi. 14 amo. lt. 


¡T, 
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América en lu constitución de los poderes ordinarios que debían 
rcjirla. 

A ios Gobiernos de América les bastarán sus leyes y rescriptos 
pontifirios espresos v determinados á los casos particulares, sin 
necesidad de ocurrir á delegaciones dallas al conquistador. Mas 
sin embargo la conquista no está acubada. Dos terciosdel territorio 
está ocupado por infieles, y toda vez que alguno délos Gobiernos 
de América estendiera á ellos el Kvanjelio, podría con igual rozón 
que los Mouarcas Españoles, obtener las concesiones Pontificias 
de que aquellos gozaron, mientras no se'crearan las autoridades 
eclesiásticas. 


CAPITULO III 


Derecho de Patronato. 

Los Reyes de España creyeron tener derecho al patronato de 
las Iglesias que se fundaron en América aun untes que se lo 
concedieron los Romanos Pontífices. Estamos en posesión délos 
primeros actos de la Córte Romana después del descubrimiento 
de América: no hay hechos pasados por el dudoso medio de tra- 
diciones equivocas, ni cuestión alguna sobre la erección de las 
primeras Catedrales, ni sobre los primeros beneficios eclesiásticos 
que se proveyeron. Todo es positivo: la historia está conforme; 
y existen las ordenaciones apostólicas y los primeros documento,* 
que se esteudieron. 

Acabado el Vicariato General del Padre Boil, que tantos ein- 
barníos puso á Colon, la Rciiqi Isabel pidió al Papa creara dos 
Catedrales y una Metropolitana en 1a Isla de .Santo Domingo. 
El Pontífice Julio II por su Bula de 16 de Noviembre de 1504 
erijió dos Obispados y un Arzobispado en Jurajuu Banynoa, ó 
lliguey territorios de la Española. Estos eran rigorosamente 
Obispados in partibus infidclium. Como en la Bula no se hiciera 
mención de la petición de la Reina, ni se reconociera el derecho 
de patronato, fué ella por esto retenida y suplicada. El Embaja- 
dor en Komu D. Fmucisco Rojas recibió entonces órden de pedir 
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al l’unt ifice la couccsion tic! patronulo de las Iglesias de Améri- 
ca. (I) La España aun recordaba el tiempo anterior á las leves de 
Partida, cuando los Heves tenían un patronato pleno y absoluto 
en todas las iglesias de su territorio. Los Pupas acababan también 
de concedérselo en el Peino de Granada conquistada por ellos 
de los Mahometanos; y estaba igualmente reciente el ejemplo de 
las gracias pontificias á la Corona de Portugal en los terrenos 
que descubriera mas acá del Caito Bajador. El Papa reconoció 
el derecho de los Beyes de España, y diéi la primera Bula sobre 
pntrouuto de 28 de Julio (Je 1508, concediéndoles el de las Igle- 
sias que se lmhiuii creado y de las que se crijierau en el Nuevo 
Mundo. La Bula dice asi: Nos attrndrntes_ pranuiu Insula' rl 
prcediclurnm reguomm cujas Urges . f ¡cistolito' tfnti ilreoti, ( t filíeles 
sriu/ur fiierunl decori , rt rrnustuti ac scciiritiili caleré ad niagnani 
instanliam, 1/1(11111 su/ur luir fecerunt ar faciunl, n/uul nos ¡are futí 
Lertliuandus lle.r , rl Joauna Legina, dehiiam hállenles res/uelum 
habita sn/icr bis cuín fratrihu s nostris Sunche Itmnunrr Lclesiee 
Cardinaiibus delibérateme matura de illorum Concilio risdem Fer- 
dinando Urgí rt Jounnu Urgina, ac Castrllec ct Legión is Itegi pro 
iempore existenti, i/iusl mullas in pneiliclis arquisitis rl aliis aeqiii- 
rendis insidie, el loéis maris liujusnuxli Leles ios magnas, rl /m is 
slatni prafali liegis im/sirtanlrs alias qaani Lrrdinnndi Urgís el 
Joanna Regina ac Itegis Castellai el Ixgionis pro iempore existen! is, 
rxpresso consenso, conxtrni mlijiairi , rl rrigi /acere jmssit urjas 
Patronatos et presenta ndi /(entonas idóneas at Agguaren el Maguen, 
a! Jtajumcn prerdirtas , r I alias quairseumqur Mrlrn/ioldanus ar 
Calheilralibus Lrlrsias, el Munustrria; ac Dignitntrs ctiain in 
eist/eni Cat/iedra/ihus, rtiam Mrtrojnlitanis , /sist Pontifiralis majares , 
Colegial is Lrlcxiis prinri/udrs , ar qntrenmqur alia Beneficia Lelc- 
siáslica, rt / lia lisa, in dirlis Insidia, el Inris pro trnijsire rara alia, 
ridrliert, ac Callad rales etiam Metropo! ¡tanas etiaiu Itrgnlarrs 
Lrlrsias ; ar Monasterio, de quilnis ronsistorialilrr dispmti drbranl 
infra aitunlli á die raratiuuis rl rorumdeiu /iropter longtm maris 
disiantinm noliis el sitrccsoribus nostris llniniinis Vnntifihus eanuniri 
¡lilnintilnis. Ad inferiora vero Beneficia hujusumdi hs'orum nnli- 
nariis, jas mu ¡ustitiirndi ficrsontis pnrsrnlanlas ad inferiora 
Beneficia hujusumdi eisdeni Ordinariis; el si Orilinarii prafali 
¡u rsonam prcsentiintinu infra deeem ilirs iasli/nere nrglecsrrint, e.e. 
tune qudibct aliis Lpiscopus illaruni parí ¡uní, ad reqnisitioncut 


(I ) Herrera Pee. !'\ lili. ti. nip. t'.i. Morelli Ordenaciones Aposté! ¡cus, urde a 
ltf. Solomillo, lili. I. cap. 2, N" J. 
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Frrdiiinmli Ileyis, scv Joanna 1 leyiner, aut Ileyis protemjiore c.vis- 
trutis hiijiisiwsl i prafixtam jmstmam eafice iimt 'ttum liben', el 
Hále ralea! , ancforitafc Apostólica tenore pnesentium concedimos; 
imn obstautibus prremissts el i/liis constitntionibns, rt ordmationihus 
Ajmtolicis, ccetcris que rontrari/s qitibiiscnnqtie. Kulli ergo uiitninu 
Itnminum Henil liinic payinam n ostra' conceeionis infringiré, reí ci 
misil temerario contrariare, si qnis autem lioc atienta re premmpscrit, 
indiyimtionrui Omnipotentis JJei ac lieatoram Petri et Paoti Ajms- 
tnlorum ejns, senorerit ineursnrum. Dalis Honor, apat Sanctum 
anuo Iucarnutiouis Dominica' miHcsinu) quingcntcsinw octavo, i/ninto 
Kab'iiilas Angustio, Pontificólas nostri anuo quinto. 1’. tic Comiti- 
bns regístrala ajwd me Seyismmnlain. (1) 

Quedó, pues, establecido desde hi primera erección «le Catedrales 
en América que los Ueyes de España tendrían el patronato de 
todas las Iglesias del Nuevo Mundo, y que podrían presentar 
personas dignas para todos los oficios eclesiásticos. 

('orno la erección de las tres Catedrales en la Isla Kspuuoln no 
tuviera efecto por la retención de la Bula de 1504, se crearon 
nuevamente en 1513, bajo el patronato concedido en 1508, dos 
( lliispados en Santo Domingo, y uno en la Iglesia de San Juan. 
Entóneos era disputable si los I Ibispos Diocesanos teuiaii un 
derecho propio para el nombramiento de los beneficios de sus 
( ibispados: derecho que los Heves de España les reconocieron en 
el siglo pasado en el concordato de 1753 dándoseles la provisión 
do los que vararen en los meses apostólicos, (i) Quisieron, pues 
no dejar duda á este respecto, é hicieron una capitulación ó 
concordia con los tres primeros ( ibispos de Santo Domingo y de 
la Isla de San Juan respecto á la provisión de los beneficios y 
concesión de los diezmos. Este singular documento, dice asi : 
tu nomine Dei Amen. “Manifiesto sea á todos los que el presente 
•‘instrumento de capitulación é ordenación vieren como el año 
“del nacimiento de Nuestro Señor Jcsu-Cristo, de mil quinientos 
“c tloce años en la indicción quinta décima, á ocho dias del mes 
“de Mayo en el año nono del pontificado de nuestro muy bunio 
“Padre Julio por la Divina Providencia Papa II en presencia do 
“mí Francisco de Valencia, Canónigo de Placeneia, ' Notario 
“Público por la autoridad Apostólica, é Secretario del muy 
“ Reverendo en Cristo Padre ( Ilusivo de Palencia ; los muy altos 
“y muy ) salerosos Príncipes I>. Fernando Kcy de Alaguné déla» 


( I) La írm* Kni«» ¡inif. 4. mili). ti. 

(••í ) LLi ilcL tít. 1^, lü>. IV, Nov. Kcc. 
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“dos Sicilia» é de Jerosalen, Rey Católico, ó Da. Juana an hija, 
“Reina de Castilla, de León etc., nuestros señores de la una jante 
“é caila una de Sus Altezas ñor sí y en su nombro }Kir la mitad • 
“cjiio re»] motive le pertenece) de las Islas ludias, y tierra fírme del 
“Mar Océano, por rigor de las Bulas Apostólicas á sus Reales 
“Magestades, jior el Rapa Alejandro Y I de feliz recordación 
“concedidas, cuyos tenores de verbo ad verbuni, uno después de 
“otro se sigue é son tales (siguen dos Bulas de Alejundro V I sobro 
“la concesión de las Indias, y otra dando á los Reves Católicos 
“los jtrivilegios concedidos ó los Reyes de Portugal en las ludias 
“Orientales). Y continúa : con los Reverendos en Cristo Padres 
“D. Fray Ganda do Padilla, Obispo de Santo -Domingo, ó don 
“Pedro Sunrez de Deza, Doctor en decretos, Obispo de la 
“Concepción que son en la Isla Española, é D. Alonso Manso, 
“Licenciado en Teología, Obispo de la Isla de Sun Juan, como 
‘‘electos Obispos en las Iglesias Catedrales con nuestro muy 
“Santo Pudre Julio Seguíalo en las dichas Islas nuevamente 
“criadas y erigidas por sí y en nombre de los ( Ibis] ios sus sucesores 
“que después de ellos fueren en las dichas Iglesias, é de las 
“personas ó quien toca lo desuso contenido, de la otra parto 

“asentaron é capitularon lo siguiente. Item, que las diguida- 

“dcs, canongías, raciones y beneficios que así ahora como de aquí 
“adelante serán criados c instituidos conforme á la erección hecha 
“de los dichas Iglesias, así en las Catedrales como en las otras 
“todas] do las dichas Islas Españolas é de San Juan, así esta 
“primera vez como todas las otras que aconteciere vacar sean á 
“jirescntacion de sus Altezas como cosa del patronazgo Real. (I) 
Los derechos de Patronato de los I glesias de América se fijaron 
después por una ley civil que fue la cédula siguiente: “El Rey, 
“nuestro Virey de las Provincias del Perú, ó á la persona ó 
“personas que por tiempo tuvieren el Gobierno de esa tierra. 
“Como sabéis el derecho de patronazgo eclesiástico nos pertenece 
“cu todo el Estado de las Indias, así por haberse descubierto y 
“adquirido aquel orbe y calificado cu él y dotado la» Iglesias y 
“Monasterios á nuestra costa y de los Reyes Católicos nuestros 
“antecesores, como por habérsenos concedido jior Bulas de los 
“.Sumos Pontífices, concedidas de su jirojiio inotu y ¡mra conser- 
vación de él v de la justicia que á él tenemos, ordenamos y 
mandamos qno dicho derecho de patronazgo único e insólidmn cu 
“todo el Estado de las Indias, siempre que reservado á Nos y 


(1) Lo trac por rutero Prono, tomo V* puja 1 19. 
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“¡1 nuestra Corona Real, sin <|iie «*n todo ni en parto pueda salir 
“de ella y (pie por desgracia, ni merced, ni por estatuto, ni por 
“otra disposición alguna que Nos ó los Reyes nuestros sucesores 
“luciéremos, no seamos vistos conceder derecho de patronazgo.” 

“K otro sí que por costumbre, ni prescripción, ni otro títido, 
“ninguna |H>rsona ni personas, ni comunidades eclesiásticas ni 
“seglares, Iglesias ni .Monasterios, puedan usar derecho de patro- 
“luizgu si uo fuere la jicrsoiia que en nuestro nombre y con 
“nuestra autoridad y poder lo ejercitare, y que- ninguna persona 
“secular ni eclesiástica, Orden, Convento, Religión, Comunidad, 
“de cualquier estado, condición, calidad y preeminencia que sean, 
“judicial ni cstrujudicinlnicntc, por cualquiera ocasión ó causa 
“sea usada ó se entrometer en cosa que sea tocante á nuestro 
“Patronato Real ni á nos perjudicar en él, ni á proveer Iglesia ni 
“lleneficio, ni oficio eclesiástico, ni á recibirlo siendo proveído en 
“lisio el estado de las Indias sin nuestra presentación ó de la 
“persona á quien nos por ley ó por provisión patente le cometió» 
“sernos, y el que lo contrario hiciere siendo persona secular 
“incurra en perdimiento de las mercedes que de nos tuviere en 
-lodo el estado de las Indias, v sea inhábil para tener y obtener 
“otras, y sea desterrado porpétiiamente de todos nuestros Reinos 
“y Señoríos, y si fuere persona eclesiástica sea habido por estnuin 
“y ageito de lisios nuestros Reinos y Señoríos, y no pueda tener 
“beneficio ni oficio eclesiástico en ellos, 6 incurra en las demás 
“lanías contra los tales establecidas por leyes de estos Reinos y 
“ios nuestros Vireyes, Audiencias y Justicias Reales procedan 
“con todo rigor eontra los que así Hieren ó vinieren contra 
“nuestro derecho de patronazgo, procediendo de oficio ó ú pedi- 
“inento de nuestros fiscales, ó de cualquiera jume que lo pida y 
“en la ejecución de ello se tenga mucha diligencia. Queremos y 
“mandamos que no se erija, ni instituya, funde ni constituya 
“Iglesia Catedral ni Parroquial, Monasterio, Hospital, Iglesia 
“votiva ni otro lugar pió ni religioso sin consentimiento espreso 
“nuestro, 6 de la persona que tuviese nuestra autoridad y veces 
“para ello. E otro sí que no se pueda proveer ni instituir Arzobis- 
“pado, Obispado, dignidad, Canongia, ración, media ración, bon»‘- 
“ticio curado ni simple, ni otro cualquier beneficio, oficio eclosiás- 
“tico ó religioso sin consentimiento ó presentación nuestra, ó de 
“quien tuviese nuestras veces, y que la tal presentación y consen- 
“timiento sea por escrito en el estilo acostumbrado.” (Sigue la 
cédula dando la forma poro la provisión de los beneficios.) “Pecha 
“cu San Lorenzo á 10 de Jumo de Ió74. (1) De esta cédula se 

( l) IVaso lom. *?■* paíT. 02 s* bailará t<nln la cáilula. 
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“formaron luego las primeras leyes del lindo G lib. 1? R. de 
“ludias. 

El patronato se entendía no solo ú los Beneficios eclesiásticos, 
sino hasta la Sacriatiu, colecturía y administración del dinero de 
la fábrica de las Iglesias, debiendo el Sacristán y administrador sor 
nombrado por el patrono. (]) Las leyes que asi lo mandáronse 
confirmaron últimamente por cédula de 5 de Setiembre de 1 80 G (2) 
ordenándose en ella que el vire-patrono hiciera el nombramiento 
sobra la propuesta de tres individuos que el prebulo le presentara. 
Aun los capellanes que hay por erección en algunas Iglesias deben 
también proveerse jtor presentación del Soberano. (.'() 

Abrazó en fin toda ln autoridad eclesiástica ó espiritual como se 
veri cuando hablemos de los provisores y aun á fas conventos de 
los regulares, mandándose que todo prior, guardián ó comisario del 
general presentará sus títulos á los Yireves Presidentes de las 
audiencias. fji cédula continúa así: “Cualquiera Provincial y via- 
jador, prior ó guardián ú otro prelado nombrado y elejidoenel 
“estado de las Indias antes quesea admitido i hacer su oficio, se 
“dé noticia á nuestro Virey Presidente, Audiencia, ó Gobernador 
“que tuviese la Superior Gobernación de tal Provincia, que se le 
“muestre la patente de su nombramiento, para que le nnparta el 
“favor y ayuda que fuese necesario para el uso y ejercicio tle 
“ella.” (4) En virtud de esta ley habiendo varios frailes del con- 
vento de 1a Merced de Lima obtenido del Papa y de su jeneral á 
mediados del siglo pasado varios títulos de maestros y presentados, 
se mandaron recojer por cédula de 2 de Mnyo de 17Ü2, obligándolos 
á que se manifestaran los bravea pontificios y las patentes de sus 
generales. (5) 

Y aun comprendió los estatutos y constituciones que hicieran los 
prelados, Capitulas y Conventos de los relijiosos. Designando la 
ley (fi) lus atribuciones del Consejo de Indias, dice: “Y así mismo 
“ver y examinar para que nos las aprobemos y mandemos guardar, 
"cualesquier ordenanzas, constituciones, y otros estatutos que 
“hirieren los prelados, capítulos, Cabildos y Conventos de los 
“relijiosos.” En conformidad á esto, habiéndose celebrado en Lima 


(1) L I.. SI, 34 y 44, tít. 0, lib. 1? It. t. 

(2) Citada en l:t nota 1*? del tít. t!, lil». 1? K. «lo I. Kdicinn «lo Boix. 

ÍIl) Keiil «talen «le 12 de Noviembre de 17»^ citada en la nota 11 del tít. fl, 
lib. 1? 

(4) L. (14. tít. 14, lib. 1? R. de Tiidias. 8ol>re ln presentación «le to4lu patento 
«le loe prelados regulares, véanse las leves 4!». tít. (í, lib. IV, 1* tít. 9, lib. IV— 40 
tít. 14, lib. IV— 53 y 54 tít. y lib. id. y 21 tít. 6, lib. 2V 

(5) Citada en la notn 23 del tít. Í4, lib. IV R. de 1. Kdicinn de Boix, 

(f.) Lib, 2V. tít. 2, lib. 2 R. «le 1. 
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á fines <lel siglo nasudo im capítulo general de la orden Betlemltica , 
y liéchose en él algunas alteraciones ú su primitiva constitución, 
el Consejo de ludias luego que las vió las inundó reeojer V dejar 
sin efecto por cédula de 1 3 de Agosto de 1790. (]) Igual disjsisi- 
eiou liahia tomado respecto al Beaterío de Copaculanm, ordenando 
al Virey del Perú por cédula de 4 de Octubre de 1790 (i!) cuidase 
de la observancia de sus constituciones. En fin, hasta las Univer- 
sidades, ( 'olejios y .Seminarios conciliares quedaron también bajo el 
iNitronato Real corno lo declaró la circular de 1 1 de Junio de 
1798 . ( 8 ) 

Este derecho de patronato absoluto, omnímodo, sin reserva 
alguna de la Sede Apostólica no se crió, pues, por concordato con 
los Papas, ni hubo respoeto de él tratado alguno que pudiera haber 
traído la menor duda. 

Desde entonces no ha Imhido ejemplo de iiingnii Arzobispo, 
Obispo, Canónigo, Cura ete. nombrado por el Pontífice Romano 
sin presentación del Rey de España. Al contrario, un suceso muy 
notable al principio de lu conquista vino ó confirmarlo, y mostrar 
la importancia que los Reyes le daban. Hernán Cortés había 
mandudo al Papa una relación del descubrimiento V conquista del 
Imperio de Méjico, y el Papa demente VI I por una Bula de 1532 
entre otras concesiones y gracias le <1¡Í el patronato de las Iglesias 
«píese fundaren en el territorio del Marquesado que le liakiau dado 
los Reyes. Esto era insignificante respecto ó los estados que Cortés 
habia adquirido para los Soberanos de España. No podía tampoco 
presentarse una persona mus digna de una eseepcion que el con- 
quistador de un imperio tan poderoso. Sin embargo, la Bula filé, 
retenida y el Rey no permitió la concesión de ese patronato. (4) 

Ni sobre ese derecho buho jamó* cuestión alguna. Una cédula 
«le 19 de Diciembre de 1593 dirijidn al Arzobispado de Méjico, 
reprendiéndole por las dificultades que en el ejercicio del patronato 
se jsinia lí los Vireyes, le dice así: “Y por muy justas ylejítiinas 
“consideraciones, y h aliarse guardado asi desde entonces sin con- 
tradicción alguna.” (ó) 

En el concordato de 1 1 de Enero de 1753 hecho por los Reyes 
de España con el Sr. Benedicto XIV para lio incluir en él las 
Iglesias de América, se dice: “Y no habiendo habido controversia 


(í) Citada en 1» nota 1“ «leí til. 4’.' lib. 1'.' R. de I. Edición do Boir. 
(2) Citada en la nota lotít. ‘.IV lib. IV K. «le I. Edición id. 

(d) Citada en la nota 2" «leí tít.221ib. IV R. «b« I. Edición id. 

(4) Herrera Dec. b* lib. 2Veap. V. Moieili orden 4 M . 

(R) FrtiMO ton». IV, ptíg. 2¡M. 
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“sobre ln nómina de los Roye» Católicos ó los Arzobispados, Obis- 
“pndos, Beneficios <jiie vacan en los Reinos «le las [lidias etc.” 

En fin, en la Novísima Recopilación que publican»! un I SO ó al 
disponer en el tit. 18, lib. 19, ley 1? sobre la presentación de los 
prelados de las Iglesias, mandaron poner la nota siguiente respecto 
á América: “Por Huía del Pa]m Julio II espedida en Roma á ¡18 
“de Julio.de 1508 con adíenlo y unánime consejo del Sacro 
“Colegio, concedió á los señores reyes don Fernando y doña Juana 
“v sus sucesores en Castilla y León el derecho de patronazgo de 
“las Iglesias <le Indias, mandando que uinguuu Iglesia Metropoli- 
“tana, Catedral, Colegial, Abacial, Parroquial, Votiva, Monasterio, 
“Convento, Hospital, Hospicio ni otro lugar pió y religioso déla 
“dase y graduación que fuere, se pudiese en tollo el estado de lns 
“Indias erijir, instituir, fundar, dotar, ó construir sin que proce- 
“diese el permiso de ÍÍS. MM. y que en las ya entonces erijidas, y 
“que en adelante se erijieren y edificaren, tuviesen y ejerciesen 
“como patronos únicos é inaolidum de ellas, el derecho ue patro- 
‘ hiato, y de presentar á Arzobispos, Obispus, Prebendados y 
“Heneficiados idóneos, v la nominación en otros cualesquiera 
“oficios eclesiásticos, ó laicales como quiera anexos y dependientes 
“do ellos.” 

El derecho de patronato es imprescriptible. Ni el Soberano lo 
píenle jior no usar de él, ni persona alguna pueda adquirirlo por 
uso ó costumbre. La cédula antes citada dice: “V otro si que por 
“costumbre, prescripción, ni otro título, ningunas jiersonas ni 
“comunidades eclesiásticas, ni seglares, Iglesias ni Monasterio 
“[metían usar del derecho de patronato, si no fuere la persona que 
“en nuestro nombre y con nuestra autoridad lo ejerciere.” 

Estas mismas palabras se repiten en la L. 1?, tít. 11 lib. 19 Reco- 
pilación de Indias. 

En cédula de 28 de Julio de I 639 dirijida id Obispo de la Isla 
de Cuba se lee esta cláusula. “Como sabéis ó debéis salier el dicho 
“patronato es una cosa que vo tanto estimo, yen que no puede ni 
“debe parar perjuicio, ninguna costumbre, introducción, ni pres- 
cripción que en contrarióse alegue.” (1) 

Algunos predados habían llegado en América á proveer algunos 
beneficios eclesiásticos sin la presentación del Rey por lo cual la 
Córte de España escribió al Virey del Perú en 28 de Marzo de 
1020 diciéudole, que el único titulo lejitimo i/hc tiene razón tle prin- 
cipio formal y sustancial ríe poder ser uno probendado ó párroco de 


(1) Ln trneSolnrzAnn lil», i nip. 2 Número l*. 
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tas Indias es la ¡inundación hecha en nombre de Su Magestad ó 
jior quien tenga poder stn/o para ello, (á) 

Por consiguiente, Ion Royen Je España no reconocían eu nadie 
el derecho de nombrar persona para los beneficios eclesiásticos de 
todo jénero. Y aunque se presentaran casos de haberse provisto 
por el Puntillee los Obispados tí Arzobispados de Indias, cuino lia 
sucedido después de la emancipación de la América, no induciría 
prescripción del titulo; tanto mas, cuanto que en el juramento 
exíjalo á los Obis]>os deben ellos prometer la conservación de 
lisios los derechos del ]uitrouuto, lo cual en cuso de unu provisión 
de Obispados ]tor el sumo Pontífice siu la presentación del Uo- 
biemo, aunque ella hubiera tenido efecto, importaría una protesta 
del derecho propio, y que esc acto no pudiera alegarse. como 
derecho 6 costumbre. 

Los Soberanos de América ejercieron solo el patronato en las 
Iglesias Catedrales y Parroquiales, y no quisieron descenderá 
tenerlo de las Iglesias ú obras pias que los |uirticulares hiciesen con 
su consentimiento. La L. 4-'l tít. ü lib. I R. de I. permitid que 
tolla [M'rsonn de su propia hacienda hiciera fundar Monasterio, 
Hospital, Hermita, Iglesia, ú otra obra de piedad, tuviese el 
patronato de ella, éi las personas á quienes nombraren Allamaren. 

Dieron tanta importancia á los derechos del patronato, que 
quisieron que tollos los comprendieran por un signo material y 
mandaron al efecto poner las arma» reales en las portadas de las 
Catedrales y Seminarios romo estaban puestas en todas las de 
América. (1) 

Volvamos sobra la primera Bula del patronato, la de Julio II. 
Ella obligaba á hacer la presentación de ios Arzobispos y Obispos 
en el término de un año desde el día de la vacante. Este término 
liié muchas veces corto por el estado de la navegación, y se 
prorogó jtor diez y ocho meses. Mas los Reyes de España minea 
se creyeron coartadosá términos fijos por las atenciones siqieriores 
de su gobierno, y nunca la .Silla Apostólica movió cuestión alguna 
sobre la materia. 

Por dicha Bula la colación de los beneficios después de los 
Pontificiales, es decir, de Dean abajo, quedó dada álos Ordinarios, 
que lo son el Obispo, su Vicario, ó el Vicario Capitular en Sedo 
Vacante. El Papa no hizo ni pudo hacer en lo sucesivo institución 
de ninguna Dignidad, Canónigo, ó Cura eu la Indias. La .Silla 


(2) Snlnrzsno lib. 4 rap. 2 N tunero 22, 

(1) L. 42 tít. 0 Lib. 1? y L. 2 til. 23 lili. 1? R. ilr I. 
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Apostólica iba así delegando por siempre sus facultades en 
América. 

Por el artículo 0? de la ordenanza de Intendentes, el derecho de 
I intronato en el Vireinató de Buenos Aires residía en los vice- 
nn tronos que era el Vi rey en la Metrópoli del Vireinató, y Ion 
Gobernadores Intendentes en las Provincias. Después por cédula 
do 9 de Mayo de 1795, se conservó á los Intendentes el vice- 
patronato en calidad de subdelegados de los respectivos vi ce- 
pa tronos, Vi reyes y Presidentes de las Audiencias, dándose íí estos 
un absoluto ejercicio en el distrito de la provincia donde residiesen 
v las presentaciones eclesiásticas en todas las Iglesias, como estaba 
dispuesto |taru el Vireinató de Méjico á escepcionde los Obispados 
y Arzobispados. 


CAPITULO TV 


Causas de Patronato 


Ocurrió mi pleito ante la audiencia (le Chnrcas entre los Curas 
de aquel Arzobispado y los Religiosos de Son Francisco sobre los 
derechos funerarios de los que se sepultaban en las Iglesias de 
aquella Orden, y el abogado de los Curas Dr. Tardió, sostuvo 
ante la audiencia que el patronato Real solo daba protección 
extrajudicinl á las Iglesias de las Indias, y no jurisdicción y cono- 
cimiento de causa. £1 Fiscal de la Audiencia, el Licenciado 
Fruso, dijo: que una tal proposición era falsa, escandalosa, con- 
traria ó ios derechos reales, ó bi naturaleza, prerogativns y dig- 
nidades del patronato, y pidió que el abogado de loa Curas fuera 
multado. La Audiencia efectivamente lo multó en cien duendos, 
V le suspendió por cuatro años el oficio de abogado. Habiéndose 
dado cuenta al Rey de lo sucedido se libró la cédula de 9 de 
Diciembre de 1670 que dice asi: “Y habiéndose visto en el 

“Consejo Real de las ludias con lo que en razón de esto escribió 
“el Licenciado D. Pedro Fraso, Fiscal de esa Audiencia en caita 
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“do 22 do Diciembre de l(i78, ha parecido aprobaros lo (pío 
“«visáis babor obrado en lo referido.” 

Entonces la Audiencia de Charcas er» el Tribunal .Superior de 
las Provincias del Rio de la Plata. Puede decirse, por consiguiente, 
quedó juzgado enjuicio eontruditorio y resuelto por una ley cual 
era la cédula citada, que el derecho de patronato daba jurisdieion 
V conocimiento de causa al Soberano que lo ejercía. Es un prin- 
cipio también entre los jurisconsultos que cuando el Soberano 
obtiene algunn concesión en las Iglesias, aunque sea por solo 
privilegio ajiostólico, adquiere jurisdieion para hacerlo efectivo. 
El Gefe de la Nación no puede ir A reclamar su» derechos de un 
s Abdito, ni la autoridad con (pie está investido por el pueblo le 
jiennite descender A poner demandas jior la conservación do sus 
derechos. Mas adelante veremos leyes espresas sobre la materia. 
Antes, definamos cuál sea causa ó pleito de patronato. 

Pleito de Patronato declara la L. 17 tft. 17 lib. 1? Na. R. ser 
aquel en que se controvierte el jaitronato, autoridad y preeminen- 
cia en las Iglesias patronadas : en que se interesa la regulia del 
Soberano en la conservación y defensa del derecho de nombrar y 
presentar para los beneficios eclesiásticos. Pero no son causa de 
juitronato Real la de las Iglesias patronadas defendiendo sus 
derechos ó sus bienes, aunque sean los dados por el Soberano. 

De Lis causas de patronato, de justicia, gracia A fuerza eonocia 
esclusivainente la Cámara de Justicia del Consejo de (.'astilla, y 
no el mismo Consejo ni Tribunal otro alguno. (1) El Soberano 
traia por sí 6 por sus fiscales la causa A la Cámara del Consejo, 
no por recurso de fuerza de que nunca usa el Gefe de la Nación, 
sino por el de retención ó per contemptum regia dignitntis. (2) Se 
dice (pie este fué en su origen un privilegio especial concedido A 
Felipe II por el Papa Gregorio XIII “para que los de su Con- 
“sejo 6 Cámara, como so ospresu Hontalba, conozcan, como untes 
“lo hacían y les pertenecía á los Ordinarios, de todas la» causas y 
“litigios que pudieren ocurrir cerca de las presentaciones y dere- 
“ehos del Real patronazgo.” (:l) 

Vamos A ver, pues, quién conocía en América de las causas de 
patronato ; quién deba conocer ahora y qué recursos haya. 

Por la ley I, tft. 6, lib. 1 R. de Y. se encargó la observación 
del putrouuto en general á los Vireves, Audiencias y Justicias 


(1) LL. 12 y 13 tít. 1? lib. le y 12, 13 y 14 tft. 21 lib. 2" Nueva Recopilación. 

(2) L. 14 id. Cunada toin. 2 pág. y id guien ten. 

(3) DU'laiiioii i fí. 
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Realcx. “Y vuestros Vireyes, dice, Audiencias y Justicias Reales 
“procedan con todo rigor contra los que faltaren á la observancia 
«y firmeza de nuestro derecho de patronazgo, procediendo de 
“oficio, ó á pedimento de nuestros t incales 6 de cualquiera parte 
“nue lo pida.” Esto era decir tanto que parece que no había una 
autoridad especial que conociese de este género de pleitos. 

El Fiscal de las Audiencias era el encargado de la defensa y 
cotiservqcion del patronato (1), y parecía que desde entonces la 
Audiencia debía aer el Juez de Ion pleitos sobre tal materia. 

Una Cédula de 1640 dirigida á los Presidentes y Oidores de la 
Audiencia de la Nueva Espaüa tija la jurisdicción de las causas 
del patronato en las dichas Audiencias, privando de todo conoci- 
miento a la jurisdicción eclesiástica. Ella dice así; “Presidentes 
“v Oidores de la nuestra Audiencia y Cluwcilleríu Real, de la 
“Nueva España. Nos somos informados que muchas veces 
“acaece sobro dudas que resultan de la erección de las Iglesias, 
“haber algunas dificultades y diferencias cutre el Obispo Dean y 
“Cabildo de la Iglesia Catedral de la Ciudad de Méjico; porque 
“cada uno quiere dar el entendimiento que le parece, y que hsí 
“mismo suele haber alguna diferencia con el Obispo sobre lo de 
“las Colaciones que han de hacer á las personas por nos presen- 
“tadas. Y porque mi voluntad es que cada y cuando se ofreciere 
“alguna duda sobre algunas cosas de las referidas, os mando lo 
“veáis vosotros y deciareis v terminéis en ello lo que halla roles 
i‘p or justicia, v aquello que determina redes, mandamos al dicho 
“( ibisiio Dean y Cabildo que lo guarden y cumplan.” (2) 

La L. Jó tít. 0 lib. 1 U. de I. les manda también é los Arzohis- 
im)S v Prelados de ludias que eu caso de duda nada resuelvan que 
pueda tocar ul Patroimto Real, sino que cumplan las provisiones 
q«c las Audiencias despacharen. “Rogamos, dice, y encargamos 
“a los Arzobispos y demás prelados de nuestras ludias, que vean, 
“guarden y cumplan bis leyes de nuestro patronazgo según y como 
“en ellas se contiene, y de lo que dudaren y les pareciere que no 
“nos pertenece jior no estamos concedido por el dicho patronazgo 
‘fríos avisen eu nuestro Real Consejo de Indias, donde so vera y 
“considerará, lo que mas convenga, conforme á la» pretensiones 
“ile. dichos prelados sin perjudicarles en cosa alguna dé lus que le 
“pertenezcan y deban pertenecer ; y entretanto no hagan alguna 
“novedad contraria á lo contenido eu nuestras leves, y untes 


(l) L2Ut(t.1»L.2n. 1. 

(3) Se hallará t u Frase, tomo IV pég. 
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“tengan la buena correspondencia «pie liamos de los Prelados con 
“los Vi rey es, Presidentes, Audiencia y Gobernadores, cumpliendo 
“como lo deben hacer las provisiones que las Audiencias despa- 
charen, y conforme ú las leyes y estilos de estos Reinos las 
“pueden y deben despachar sin dar lugar á lo contrario.” 

La Ley 47 del ndsino título les d¡i un poder omnímodo á los 
Vireves, Presidentes, Oidores v Gobernadores de América para 
que por los medios (pie juzgaren convenientes bastan cumplir los 
derechos y preeminencias del patronato real, y obliga á las auto- 
ridades eclesiásticas de toda clase á conformarse con lo que ellos 
ordenaren. “Mandamos, dice, á nuestros Vireves, Presidentes y 
“Oidores y Gobernadores de las Indias que vean, guarden y cnm- 
“plan y hagan guardar y cumplir cu todas aquellas provincias, 
“pueblos é Iglesias de ellas todos los derechos y preeminencias 
“que tocaren á nuestro patronazgo Real en todo y por todo, según 
“y como está [iroveido y declarado, lo cual harán y cumplirán 
“por los mejores medios que les pareciere convenir, dándolos des- 
pachos y recaudos que convengan, que para todo les damos 
“poder cumplido en tomín. Y rogamos y encargamos á los 
“Arzobispos y Obispos, Deanes y Cabildo, do las Iglesias Metro- 
“politanas y Catedrales, y á todos los Coras, y Beneficiados, 
“Clérigos, Sacristanes y otras personas eclesiásticas, y ft los Pro- 
vinciales y Guardianes, Priores y otros religiosos de las órdenes, 
“por lo que les tora, que así lo guarden y cumplan y hagan 
* “guardar V cumplir conformándose con nuestros Vi reyes, Presi- 

dientes, Audiencias y Gobernadores, en cuanto conviniere y 
“fuese necesario.” 

La Ley 14 manda que en las erecciones de las Catedrales se 
ponga elaúsula rspresa que ruando se ofreciere enmendar, corre- 
gir, establecer de nuevo, ó declarar alguna cosa, no lo hagan los 
prelados eclesiásticos sino los Vireves y Presidentes. “Ordena- 
dnos y mandamos, dice, que en las erecciones que estuviesen 
“hechas V se hiciesfu #e aquí adelante, se ponga clarisula de que 
“cuando se ofreciere que enmendar, ampliar, corregir, establecer 
“de nuevo, ó declarar, los Prelados nos lo avisen en nuestro Real 
“Consejo de Indias; y si la materia fuere tal que pueda tener pe- 
“ligro en la tardanza, la resuelvan por ahora nuestros Vireves, 
0 “Presidentes v Audiencias, y esto se ejecute con eididad de que 
“en la prii m ocasión den cuenta ¡♦Consejo.” 

De estas leyes pealemos concluir que toda causa sobre límites 
de. Obispados, sobre impedimentos canónicos para la colación de 
los Beneficios, toda cuestión entre los misinos beneficiados por 
sus derechos ó prerogativas, todo pleito cutre los Cabildos ecle- 
siásticos y su Obispo ó Arzobispo sobre 1a administración de lu 
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Iglesia, como toda causa entre Curas sobre sus respectivos Curatos, 
y en general, todo pleito que en alguna muñera toque al patrona- 
to Real debe tenerse únicamente ante el Gobierno v no a rile las 
autoridades eclesiásticas, aunque parece materia anexa tilo espi- 
ritual, y entre personas de un fuero privilegiado que. incluye la 
autoridad Secular donde aun hubiese fueros personales. La ley 
civil lo ha allanado t<xlo, y el (jefe de la Iglesia lo ha concedido, 
ó permitido por mas de trescientos nños, en términos de estar 
publicadas leyes dadas en lo» Consejos de Kspañn donde regu- 
larmente habiu Arzobispos y ( tbispos y se han ejecutado sin 
cuestión alguna por prelados eclesiásticos que muchas veces fue- 
ron Vi reyes y Presidentes de las Audiencias de América. 

Pasemos al orden de los procedimientos en los pleitos de Pa- 
tronato. 

•lomo los Vireyes eran los vico-patronos según lo que dejamos 
dicho en el Capítulo anterior, ú ellos se ocurría en 1? Instan- 
cia [1] de oficio ó por petición del Pistad de la Audiencia. La 
causa se traia al Virey. Si ella halda nacido en el territorio 
ile las Intendencias, la I* Instancia se tenia ante el Gobernador 
Intendente como delegado del vice-patrono. El juicio seguiu por 
rodos los trámites de los juicios ordinarios, v el Virey pronuncia- 
ba sentencia con dictamen del Asesor General del Vireyuato. 

De la sentencia del Virey se apelaba puní unte la Audiencia, la 
cual conocia en vistu y revista. 

¡Y hoy habrá apelación á la Cámara de .Justicia de lo tpie el 0 
Gobierno resolviera en una causa de patronato! ¡ Los Presiden- 
tes de las Repúblicas de América tendrán solo la ihcultad de los 
Vireyes ó vico-patronos, ó bis derechos y jurisdicción que ejereia 
el patrono de las Iglesias f ; Las Cámaras tle Justicia tendrán 
toila la jurisdicción que tcninn las antiguas Audiencias, y podrán 
conocer en apelación de lo que el Gobierno resolviera en una 
euusade patronato, ó en otro pleito cualquiera? 

Ya Se ha visto que donde residía el Supremo «poder de la Xa- 
clon, ninguna audiencia podio conocer de causas tic patronato, v 
ellas estaban exclusivamente encomendadas á la Cámara del Con- 
sejo de Castilla. La Jurisdicción de los Audiencias de América 
en pleitos tales era una especialidad propia del Gobierno que en- 
tonces regia estos paises. Los Vireyes eran delegados del Gele % 

del Estado, y por su oficio tenia* solo aquella jurisd¡i'4fti que se 
les duba. No residía en ellas el Supremo poder ejecutivo, ni los 


[1] Cédula de 1? do Marzo do 1000. i' ni so Cay. U4 N. U. 
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Reyes de España quisieron librar á ellos solos la administración 
de estos Estados. Otra cosa es el Gobierno independiente de las 
Repúblicas de América. No es meramente un vice-patronato, y 
mientras no se disponga otra cosa, él debe tener la autoridad y 
jurisdicción que tenia el Gefedel Estado y Patrono de las Iglesias. 
El Virey era igual á la Audiencia V ella no reconocía otro .Su- 
perior que el Rey de España. El hecho siguiente es bastante ú 
demostrarlo. Los Vireyes del Peni principiaron á librar provi- 
siones á las Audiencias con el .Sello Real, dándoles órdenes como 
si fueran los Soberanos del Estado. La Audiencia de Lima se 
quejó al Rey, y este escribió carta al Virey del Perú con fecha 
27 de Febrero de 1675 diciéndole: (pie habiendo de escribir á 
“la Audiencia lo habéis de hacer por carta á los Oidores nuestros, 
“y no por patentes en nuestro nombré por via de mandato, pues 
“estáis mas obligados que otros ú honrar y autorizar la Audien- 
“cia, y porque el nmudnr á la Audiencia está reservado á nos.’’ [ I ] 
¿ Quién, pues, seria entre nosotros el que mandara á las Cámaras 
de Justicia si los Presidentes de las Repúblicas tuvieran solo la 
autoridad v jurisdicción que tenian los Vireyes 1 

Por otra parte las Audiencias de América tenian atribuciones 
muy especiales de que no gozaban bis Audiencias de España v 
de que sin duda no gozan las Cámaras de Justicia de las Repú- 
blicas de América. 

Las Audiencias conocían de la retención de todas las Unías 
Apostólicas, como lo veremos mas adelante, que vinieran desde 
Roma, aunque esto no estaba concedido á las audiencias do Es- 
paña, y lo tenia reservado así solo el ¡Supremo Consejo de Jus- 
ticia. [2J 

Conocían de todas las causas por creación de nuevos diezmos, 
que tanta importiuiria tuvieron en América, las cuales en España 
estaban reservadas al Consejo de Castilla. 

Conocían de los espolios eclesiásticos, como también luego lo 
veremos, cuyas causas estaban reservadas al Consejo Supremo de 
España. 

Tenian en fin toda la jurisdicción de los Supremos Consejos 
como lo dice el señor Soíorzauo que halda sido Oidor de Lima, 
y era ruando escribió, miembro del .Supremo Consejo de Indias. [U] 

Las audiencias gozaron á mas un poder político hasta 1800, y 
cuando el Virey moría ó se ausentaba, á ella pasaba todo el Go- 


1 1 8olorz:in» lili. 5 Can. ¡i X. 34. 

[• 2 ] L. 40 tít. r> lib. 2V R. C. y L. 11 y i» til. * lib. 1" li. t . 
[3j Lib. 3 Cap. C*. 
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bierno general, tanto lu espiritual y temporal, como lo civil, cri- 
minal }' militar, [l] 

Lu ¡Supremacía de las- Audiencias en lo contencioso, aunque 
lucra del derecho de patronato, nacia de una disposición general 
llorín cual eran gobernudos todos los Virciuatos de America. 
El Vircy disponiu absolutamente de todas las materias de gracia, 
encomiendas y provisiones de Oficio, Pero la lev mandaba que 
en las materias de gobierno que se redu jesen á pleito entre partes, 
se pudiese apelar de loque ellos determinasen para ante la res- 
pectiva Audiencia. [•*] 

La ley 55 del mismo título lo linbin determinado de una manera, 
general: “Declaramos y mandamos, dice, que sintiéndose ulgu- 
“nas personas agraviadas de cualosquicr autos, ó determinaciones 
“que proveyeren ií ordenaren los Yireyes ó Presidentes por yin 
“de Gobierno, puedan apelar á nuestras Audiencias donde se les 
“haga justicia conforme á las leyes y ordenanzas, y los Yireyes v 
“Presidemes no les impidan la apelación, ni se puedan hallar ni 
“hallen presentes ¡í la vigía y determinación de estas causas, y 
“se abstengan de ellas.” 

Esta ley oue líalas sido una ordenanza de Carlos V desde el 
principio del Virevnato del Perú, trajo mil embarazos cuando 
se crearon las audiencias subalternas. Otra posterior lu esplicó y 
confirmé. “Pueden iuterponcr apelación, mee la ley 22 tít. I 2 
“lili, 5 1¡. Y. de los actos, acuerdos y órdenes que hubiesen pro- 
veído los Yireyes ó Presidentes en el Gobierno, para las Rea- 
“les Audiencias, como se contiene en la Ley 35 tit. 15. lili. 2. t 
“declaramos que de los Viroyes se ha de apelar jaira las Au- 
“dieucias de Lima ó de Méjico y lio jaira otra alguna de las sit- 
“nordiimdas. Y por esetisur inconvenientes ordenamos que en 
“tales casos se hallen jiresente» á la vista v determinación, to- 
“dos los oidores en acuerdo de justicia y no eu sala particular.” 

Otra sodio después jaira esjdiear las leyes citadas en cuso que 
se cometiese á loa Yireyes cualquier negocio ó causa. La L. 24 
tit. 1 2 lili. 5 lt. I. dice así: “Para mas ostensión y claridad 
“de las leves 54 y 55 tit. 15 lili. 2, estatuimos y mandamos que 
“en halos los casos en que los Vireyes jiroccitiesen á título de. 
“Gobierno ó cédula nuestra que se les cometa cualquier negocio 
“ó causa en lo general del oficio, si alguna de las parte* inte- 
resadas se agraviare tenga el recurso por apelación ú la Heal 


[11 LL. 2, 13 y 14 tit. 14 10». 2 K. tic 1. y LL. lti. 50 y niguientc. tít. 15 110. « 
lt. «le I. 

[2] L. 31 tít. 15 lil>. 2V K. ele 1. 
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“Audiencia donde el Virey presidiere, en olíase guarde justicia 
“sobre el negocio principal y calidad de la apelación en cuanto 
“á si tiene efecto suspensivo ó devolutivo, y no se entienda que 
“está inhibida la Audiencia si lio fuere cuando en las cédulas es- 
“peciulincnte se declare” 

Por último, en el articulo -V.' de la ordenanza de Intendentes 
del Vireynato de Buenos Aires, se volvió ú confirmar el derecho 
de aladar para ante la Audiencia de toda providencia que dicta- 
ren los Virey es. 

Estas son las leyes que subordinaron á la jurisdicción de la Au- 
diencia todas las provisiones de los Vireyes aunque fuesen tue- 
ros actos de Gobierno «pie ocasionalmente trajeran peijniciti á 
mi tercero. Asi la juitestad del Soberano estaba delegada á los 
Vireyes y Audiencias tle América sin que pudiera decirse cuál era 
el superior entre ambos. 

Mas en la Corte donde residía el Gefe del Estado no liabiu re- 
curso alguno, ni ante las Audiencias ni ante los consejos de lo que 
él inundaba, sino el de súplica ante el mismo soberano. Desde, 
entonces podemos decir que las leyes citadas eran peculiares ni 
género de Gobierno que regía eu América v á la dase de delega- 
ción que se había hecho de la Autoridad Real á los Vireyes ó 
audiencias por la distancia del Poder Supremo. Pero hoy que los 
Presidentes de las Repúblicas no tienen su autoridad delegada 
de un poder superior; hoy que las Cámaras de justicia no pue- 
den tener otras atribuciones que las Audiencias de España, el re- 
curso del Gobierno á la Cámara de justicia no puede fundarse en 
las leyes citadas, mucho masen pleito de patronato ó de retención 
de bulas que estaba tan reservado al Ocle del Estado en su Su- 
premo Consejo de ludias. 


CAPITULO V 


Concilios generales: Concilios Nacionales y 

Provinciales, Sínodos Diocesanos y Capítulos 
de las Ordenes Regulares. 


T.a reunión de mi Concilio general siempre, lia tenido conse- 
cuencias temporales de la mayor importancia. La historia coleáis- 
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tica nos demuestra que los pueblos de Africa, Asia' y Europa 
sufrieron espantosas revoluciones por lus decisiones de los concilios 
sobre algunas palabras del Credo católico. Corrió también en el 
mundo inmensa sangre por principios de fé ó de disciplina ecle- 
siástica fijados en los Concilios jenerales, ó por tomar el carácter 
de Iglesia Universal, lo que solo era una reunión parcial de prela- 
dos. Aunque sus resoluciones sean meramente concernientes al 
dogma, al culto y disciplina, puede decirse que hasta ahora han 
%ido objetos que interesan tan Intimamente á la sociedad política 
que los Gefes de los Estados y protectores de las Iglesias de su 
territorio han tenido ru 7.011 para exijir que sobre materias tan 
importantes nada se decida, V mucho menos que la reunión de 
prelados tome el carácter de Concilio ecuménico sin conocimiento 
y exámen de los soberanos temporales, y quede asi constituido, 
sin participación alguna de ellos el cuerpo legislativo de la Cris- 
tiandad. Eos obispos y prelados de las Iglesias deben por otra 
parte dejar sus sillas regularmente por muchos años y gobernar 
sus Iglesias desde paises remotos. Por estas consideraciones los 
¡Soberanos han estado siempre en posesión de prestarse* ó nó á la 
reunión de los Concilios generales, de hacer la convocación en su 
territorio y ordenar á los obispos se trasladen al lugar designado 
para las sesiones. Han estado también por las mismas cuusas en 
posesión del derecho de asistir á ellas por sf ó por sus embajadores, 
no para decidir en las materias que se controvertían, sino como 
una justa consideración á la dignidad de Soberanos de Naciones 
Católicas ¡ para conciliar su proteceiou á las decisiones de la 
Iglesin, ó para que puedan cuidar (pie nada se trate que sea con- 
trario á los intereses de sus pueblos y reclamar lo que pudiera 
•alterar las costumbres de sus Estados, ó lo que de otra manera 
peijudicara á su derecho. 

El Sumo Pontífice como cabeza de la Iglesia es quien debe 
hacer la convocación de los prelados al Concilio general. Si la his- 
toria presenta ejemplos de convocaciones que hicieron los Empe- 
radores del Oriente, filé por encargo de la Silla Apostólica ó de 
acuerdo con ella, cuando el mundo Católico reconocía un solo 
Emperador temporal. (1) Mas desde la caída del Imperio Romano 
y desde que se formaron diversas Naciones cristianas la convoca- 
ción de los Concilios ha sido eselusivamente reservada al Papa. 

Los Emperadoresde Alemania y los Reves de Francia han tenido 
el singular privilejio de que se diga espresainente en la convocación 


(I) WaltcrflKt 
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dr) Concilio que se hace con consentimiento de ellos. (1) Paulo 

III lo dijo asi para la indicción del Concilio Tridentino. Mas Pió 

IV cuando dio la Bula para la tercera apertura de dicho Concilio 
omitió osponer (pie lo hacia con consentimiento del Key de 
Francia; y esta falta trajo graves cuestiones con la Córte Hoiuumi 
y fue la causa principal de no promulgarse en Francia el Concilio 
de Trenío. 

8in embargo del derecho reconocido de los Papas para convocar 
los Concilios jeneralcs, puede el Colejio de Cardenales hacerla* 
convocación, y tener el Concilio sin el Papa cuando no hay un 
Pontífice reconocido por toda la Iglesia, cuando existe un cisma y 
ninguno de los (pie pretendan al Pontificado quiera convocarlo, ó 
cuando se trata de la persona del Papa. (¿) De todas maneras la 
convocación no pertenece á la naturaleza y carácter del Concilio, 
ni es materia dogmática sino de disciplina decidir quién debe con- 
vocar el Concilio jeuerid. (■)) 

< bino los Concilios jenernles representan la Iglesia Universal, 
es preciso que la convocación sea tal que pueda asegurar este 
carácter representativo: es decir, que sean convocados todos los 
l Ibispos de la Cristiandad, aun los que con cualquiera, objetóse 
ludían en países unti-católieos y que cada Iglesia Nacional tenga, 
sus representantes. ■ Mas para que el Concilio sea jeneral no es 
preciso la presencia de todos los llamados, y su nfunero es accidental 
y de una importancia secundaria. (4) Por la convocación del 
Concilio Tridentino fueron llamados los Obispos de todas las 
Naciones, y á pesor que por la distancia no asistió ningún Obispo 
de América, el Rey declaró por cédula de í> de Julio de IGlít (ó), 
que comprendía el Estado de las Indias. “Y habiéndose publicado, 
“dice, el Concilio Tridentino el año de 1ÓG4, se comprendió ene! 
“el Estado de las Indias por las noticias que de unas y otras se 
“tenían.” Mejor hubiera dicho, porque asistieron á dicho Concilio 
los Obispos de España y no era preciso que concurrieran los de 
toda la Nación que se conqionia entonces de la Metrópoli y sus 
Colonias. 

Los Arzobispos y Obispos como únicoir jueces de la Fé debieran 
ser los únicos que asistieran á los Concilios jeneralcs. Mas también 


( 1 ) Mcrlin. Repert. vertí. Concilio X. 4. 

(2) Botmct Deten. Declame iones lili. 3? cap. 1? y Cavalario part. U" cap. 9, 

(3) Cavalario 1? parto cap. 9 N. 13 on la nota. 

( 4 ) Melchor Cano do Loéis Teolog. lito. 5V cap. 3. Wultor $ 152. 

(5) & hulla en Fraso toni. 2 p»g. 32G. 
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«e les ha reconocido filos Cardenales el derecho de definir y votar 
en ellos por su alta dignidad en la Iglesia. (I) Igualmente fi los 
Abades «ton jurisdicción casi Episcopal y fi los Generales de las 
órdenes regulares por razón de la jurisdicción que ejercen en sus 
súbditos, (á) Los Obispos en todo tiempo habían podido asistir 
por procuradores, fiero en el Concilio de Tiento, los de Ioh Obi s- 
jios del Reino de Ñapóles no fueron admitidos con voto defini- 
tivo. (3) 

I.OS Obispos titulares asisten filos Concilios jecorales, definen y 
los fuman, pero la falta de todos ellos, no baria que el Concilio 
dejase de ser ecuménico, por no tener ni pueblo ni jurisdicción, 
sino la sola Orden Episcopal. (4) 

Aunque sean limitados y concurran los meros Sacerdotes como 
Teólogos y Canonistas, no tienen voto deliberativo. Sin embargo, 
en el Coni'iliode Basilio si' les dió voto pleno y judicial. (5) 

Al Humo Pontífice por el primodo «le la Silla Romana corres- 
ponde la presidencia di- los Concilios jcnerales. Si algunos d«*l 
Oriente fueron presididos por los Enqieradores Romanos, fué 
solamente en cuanto al órilen esterior. Por eso en aquellos Concilios 
había dos presidencias, una interior y episcopal que se ejercía 
dentro del Concilio, y otra esterior v civil que cuidara del orden 
esterior. . 

Regularmente se reconocía en el Papa la prerogativn de la inicia- 
tiva. Pero habia ejemplos de Concilios jenernl en los cuales los 
Obispos habian estado en posesión del derecho de proponer lo que 
juzgaren conveniente. En la primera Sesión del Concibo de Treuto 
los Übisi>os reclamaron de la fórmula pm)¡nnfniihtts In/alis ; y los 
Legados de Pió IV declararon «pie ella no peijudicabu al fsider 
lejítiino de los Obisjio* de proponer lo que juzgaran útil ó necc- 
sio al bien de la Iglesia, (ti) 

Para la definición de los negocios, los votos se cuentan por 
cabeza de todos los Obispos presentes. Pero en el Concilio de 
Constanza, por razones particulares relativas al cisma en que estaba 
la Iglesia, los sufrajios fueron contados por Naciones. Este ejemplo 
quiso seguirse en el Concilio de Trento fi cansa del gran número 
«ie Ohispos Italianos, muchos de ellos creados con el fin de asegurar 


(1 ) Cavnlario 31 parte Cap. 9 X. 4. 

(i) IVimlirtu 14 «le Simal. Ilioc, lib. 13 Cap. i X. 3. 

(3) Itemslieto 14 <!c Simal. l)im\ lib, 13 Cap. 9 X. 13. 

(4) Walter i l.VZ. 

(ó) Ca« alario 31 parta Cap. 9 N. 3 ra la nota. 

(6) Merliu art. Concil X. "■ 
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la preponderancia de la Córte Romana. A pesar de los esfuerzos 
que sobre este punto hicieron los prelados Españoles y Franceses, 
los votos no se contaron por Naciones, sino por el número de los 
Obispos presentes. (1) 

Cerrado el Concilio, sus actos so remiten al Soberano Pontífice, 
y confirma ó lió las decisiones y cánones que se han establecido. 
Aunque los Obispos tengan un voto deliberativo, el Papa no está 
obligado ó confirmar lo que el mayor número resolviere, porque él 
es Supremo J uez, el centro de lu unidad de la iglesia, y los princi- 
pios todos de la Relijion Católica obligan á estar en comunidad 
de féconht cabeza visible de la Iglesia. (¿) 

Se luí acostumbrado también remitir al Concilio ú los Patriaríais 
mayores, los cuales dubun sus cuitas dogmáticos demostrando que 
consentían en todo lo que se liubiu decidido. Los Obisjios ausentes 
y aun los Soberanos temporales muchas vece» los han firmado, no 
defiriendo, sino mira solo manifestar mi confonuidad en todo lo 
resuelto por la Iglesia. 

Confirmado el Concilio, el Pontífice lo pasa á los Soberanos 
temporales pura que ordenen su publicación, y ejecución en sus 
estudos. Si los Obispos reunidos en Concilio selmbieseii permitido 
transformar en doctrinas relijiosas cuestiones civiles, ó políticus, 
sus decisiones no siendo juicios infalibles, los Soberauos no esturión 
obligados ¡í reconocerlas como decisiones de la Iglesia. Y aun en 
lo puramente concerniente al dogma, si la resolución de la Iglesia 
amenazara traer un gran mal al Estado podrían sus] «muer la 
publicación y ejecución de lo que hubiere dispuesto el Concilio 
jeneral, mucho mas ahora que está lijado el dogma católico y que 
pueden las naciones atenerse á lo dispuesto |M>r los Concilios 
precedentes. Las facultades del poder temporal no por esto se 
estienden al fondo de la disposición, ni participan del poder lejis- 
lativo en una sociedud como la Iglesia, independiente y distinta 
del Estado. (3) 

En lo concerniente á la disciplina podría suceder también que 
existiera en algunas naciones usos y costumbres particulares, indi- 
ferentes en sf, y muy lejítimus desde que los prelados de las 
Iglesias las hubieran tolerado, las cuales fuesen destruidas por los 
Cánones del Concilio jeneral. El Soberano podría sin duda sostener 
su conservación y no admitir cu esa pártelas reformas del Concibo. 


Mor lin art. Coneil N. i* 

14 «lt‘ Siuotl. Dior. lib. l.lCap. 2 N, 3. 

(:\p |'éa*e sobre la materia íí Walter 4 174 y Lamemos tom, f» pa£. 2*2 edio. 
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Hoy está recibido, por la misum Iglesia que en manto á ln 
disciplina, la disiiosicioii de Ion Concilios jenerales solo obliga á 
los Kstudos ipn: los limi recibido. Ln España no admitió el Conci- 
lio Luteraneum: que presidió Alejandro III ni el que se tuvo bajo 
de Inocencio III, y ln Francia no reconoce ni lia hecho ejecutur 
varias resoluciones disciplinarias del Concilio de Trento. Los Papua 
por esto lian exijido mil veces de los Cíeles de ln Nación la confir- 
mación de los Concilios para que tumbien los Cánones de la Iglesia 
estuvieran bajo la protección del Uobieruo temporal y raerán 
ellos uiin ley Civil del Estado. El Concilio Tridentilio lióse observó 
en España hasta que Felipe 11 por códula de 1á de .lidio de 
lól¡4 (I) mandó que se guardura v ejecutara cuanto en él se 
ordenaba, y aun esto filé estendiéudose en documento reservado 
otra declaración del Key, por la que se decía que aquella aproba- 
ción del Concilio era en cuanto no derogaba las costumbres de la 
Nación ni derecho alguno del Soberano reconocido hasta enton- 
ces. (2) Entrando lo dispuesto en el Concilio en el rol de la ley 
jenerul, el .Soberano tiene derechos y obligaciones pura velar y 
hacer cumplir el código espiritual y eclesiást ico que pasó á ser ley 
civil. El uso de un derecho que acaso pudo creerse contrario á los 
principios católicos, lia sen ido en los Gobiernos cristianos á la 
guarda v conservación del dogma y disciplina eclesiástica. 


Concilios Nacionales y Provinciales 


Los Concilios Nocionales se componen de todos los Arzobispos y 
Obispos de una Nación. Pueden sin embargo ser llamados ( Ihispos 
estrunjeros, como sucedióencl liltimoConcilio Nacional de Francia 
al cual asistieron murlius Obispos de Alemania. La convocación 
siempre perteneció en España al Soberano, pues no habiendo allí 
Patriarca, no ]Mireeió bien dar un derecho tan importante á ningún 
Metropolitano, (-i) Los Obispos electos por el Gobierno, peroam 


[11 Es la L. I'.ttft. 1" lili. 1" N. R. 

['¿ j Cavftliirio fl* pnrté* Ciij». 1? N. 10. 

[:*] Murt a in 1*0111*1)111. Ub. 17 y »i«[llÍPnlP«. 



Digitized by Google 


— 4s — 


no confirmados, no lian tonillo voto on Ion Concilio» aunque estén 
gobernando la iglesia varante. En ol Concilio Nacional tle Francia 
ilo 1 SI 1 hubo sobre la materia las discusiones mas empeñadas que 
al lín so acabaron renunciando por sí lox( íbispos electos al voto 
deliberativo. (I) 

1.a Presidencia del Concilio Nacional corresponde, cuando no 
hay Patriaren ó Primado, al Arzobispo de Toledo, como Primado 
on aquellas Iglesias. Las falsas decretales mandaron qne no pudiese 
celebrarse Concilio alguno sin autoridad de la Silla Apostólica (-') 
la cual siempre que llegaba el caso mandaba un Legado á presi- 
dirlo. El Legado Pontificio por su solo voto regularmente remitió 
ó Su Santidad todas las decisiones del Concilio como materia 
dudosa pura que el Papa dispusiera lo que hallara conveniente. (:!) 
.Mas habiendo el Concilio de Trento (4) restituido la antigua 
disciplina, y dado facultad á los Metropolitanos para celebrar cada 
tres años los Concilios provinciales sin licencia del Papa, se juzgó 
que lo mismo debia ser en los < ’oucilios Nacionales, pues la diferen- 
cia entre ellos no consiste sino en la mayor est eusion de la Diócesis. 
Así sucedió que el grande ( 'uncido de Francia que hemos citado 
de 181 I fui únicamente convocado ]x>r el (jefe del Estado y lo 
presidió el Arzobispo de León como Primado en la Nación, ó como 
el Arzobispo mas calificado, pues que era Cardenal, (ó) 

El Concilio Provincial es el que tiene de los Obispos de una 
provincia eclesiástica con el Arzobispo Metropolitano de ella. Por 
la disposición citada del Concilio de Trento no se necesita el 
consentimiento del Sumo Pontífice para celebrarlo. Pero en todo 
tiempo ha sido preciso el del (Hibierno de la Nación, ((i) Cuando 
en América había necesidad de reunirlo, la ley de Indias ordenaba 
que ante todo se diera noticia al Soberano mismo, quien juzgaba 
de su oportunidad y lo permitía ó no. (7) Pero mm cédula poste- 
rior manda que los Arzobispos de América sin necesidad de ocurrir 
al Rey para tener el Concilio Provincial, se pusieran solo de 
acuerdo con los Vireyes y Capitanes Generales. (8) Ellos debian 
tenerse cada doce años ó antes si asi lo ordenaba el Sumo Pontí- 


O 

(í) 

(3) 

t<) 

( 6 ) 
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Memoras para nervlr á la liist. eclesiástica aflo 1811. 

Culi. 2 Diftp. 17. 

Man*» Jib.dCap. ?.0. 

Srccion 24 Cap. 2 de refonii. 

Memorial) para servir día iiist. eolesidHtioa i 
Walt <• r $ líil . 

L. 1 ' tít.8 lib. 1? R. I. 

Odula do 21 «lo Aguato de 170 so bailará cu ol Teatro do la lojislacion. 
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fice (1) pero si» perjuicio del «sentimiento del poder temporal, (2) 

Los ( ibispos ue 1» provincia eclesiástica no pueden reunirse en 
Concilio Provincial jior sí ó por la convocación sola del Soberano 
pues según los cánones apostólicos nada deben hacer sin la asifU 
tencia de sus Metropolitanos sino en el régimen particular de sus 
Diócesis. (:¡) El Concilio de Anriótptia recibido en toda la Iglesia 
priva á los < ibispos reunirse en Concilio por su propia autoridad 
y ordena que precisamente sean convocados por el Metropoli- 
tano. ( I) Lo mismo ordenó la cédula para indias, (ó) 

En Francia las leyes aun privan á los Obispos reunirse, con- 
certarse ú obrar en nombre colectivo sin autorización del Gobier- 
no. Llega esto al estrenio que ni aun .en nombre colectivo 
pueden dirigirse al Soberano mismo sin su prévia licencia. En 
I s4+ el Arzobispo de París y sus sufragáneos los Obispos de 
Veraniles, Mcaux, Blois y Orleans por la provincia eclesiástica de 
París dirigieron al Rey una memoria sobre la enseñanza en las 
escuelas, y tal acto se reputó como una infracción de las reglas 
ile la disciplina eclesiástica. En 1835 el Obispo de Moulins 
escribió una circular á otros Obispos, y un decreto del Consejo de 
estada de 4 de Marzo del mismo año declaró abusivo este modo 
de cOTHWtar.se los Obispos, (ti) 

■Si la Iglesia Metropolitana está vacante, el Vicario Capitular 
del Arzobispado no puede convocar el Concilio Provincial. (7) 
En tul caso la ley de la Iglesia ha mandado que la convocación se 
baga por el Obispo mas antiguo (le la provincia eclesiástico. (S) 

En la convención debió insertarse la cédula citada de 21 de 
Agosto de 1709 que se llamó por las mismas el Tomo Régio. (9) 
En ella se expresan los ( Ibispos que debiari tener en América los 
Concilios Provinciales y las materias principales de que debían 
ocuparse, pues en los Sínodos particulares como son los Concilios 
Provinciales, regularmente no se trata de cosa alguna relativa 
á la fé. (10) 

En la convocación debe llamarse á todos los Obispos de la 


(i) L. 1* tít.í) lib. R. I. 

Cnvalari» parte 3? Cap. 9 N. 23. 

( .1) Cánon ¡IT». 

(4) Cánon 20 y Concilio Nicen Cánon 5? 

(f») Art. 2V «le la «le *21 «le Agosto «le 17Í59. 

((») Ytfnse Diiuiu dt rcclio «*»*I«**iástu‘o psíg. 

(7) Benwlw*. 14 «le Simal Dioc. líl». 2V Cap. U X. 7. 

(H) Coiic. Tri«l. Sección 24 Cap. 2 «lo retbrm. 

(ü) Art. í? «le «Helia calillo. 

(ll>) Iteueílir, I I lib. l.*l Cap. 3 X. 3. Caval. II a pane Cap. 9 X. 7. 
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provincia eclesiástica y aun á los exentos ilel Metropolitano, pues 
en confonnidiul á lo mandado [s>r el Concilio de Tiento (!) ellos 
debían sin embargo estar ubscriptos á unu Metrópoli eclesiástica 
para cbncurrir al Concilio Provmcial y observar su» disposiciones. 

Los Canónigo» y Dignidades de las Iglesias Catedrales deben 
ser también llamados y pueden asistir por procuradores. (¡í) 
Igualmente los de las Iglesias Colegiatas (3) y persoiais del Cle- 
ro que se juague conveniente que asistan. (4) También deben 
ser convocados los Provinciales y Superiores de las órdenes regu- 
lares. (ó) 

Kn América estaba mandado que los Vireyes á nombre del 
Rey asistieran á los Concilios Provinciales, ((i) -Eli los primeros 
que se celebraron en el Perú, el Virey de Lima se presentó con 
un jHxIer en forma del Soberano y lo exhibió ante el Concilio. (7) 

El derecho de decidir y firmar los Concilios Provinciales cor- 
responde esclusivameute á los Obispos. Los Canónigos, los 
Superiores de las órdenes religiosas y los Presbíteros que asistan 
tienen solo voto consultivo. (8) Aunque pueden citarse muchos 
Concilios Provinciales tenidos en la misma Roma en los cuides 
los Presbíteros que asistieron tuvieron voto deliberativa^' los 
firmaron ; pero esta facultad no ha parecido un derecho propio, 
sino una concesión de los Obispos retirada en ¿{tocas poste- 
riores. (9) 

La votación se cuenta por los Obispos presentes. Lo resuelto 
por el mayor número obliga ó las Iglesias cuyos Obispos hubiesen 
votado en contra, pues todos deben aceptar los estatutos que se 
hugan en el Concillo Provincial y ponerles su firma. (10) Si un 
Obisjto de fuera de la provincia eclesiástica hubiese sillo llamado 
al Concilio, él votaría como los demas y con igual autoridad. 
Su carácter le sigue ese Tribunal del cual es miembro por adop- 
ción. (11) 

Concluido el Concilio, la ley de Indias manda que se remita al 
Soberano antes de la impresión y publicación para obtener su 


(1) Sección *24 Cap. 2 de rvform. 

(2) Benedie. 15 «lt* Simal Dioc. lili. 13 Cap. 2? N. 6 y lib. 3 Cap. 4 X. 1" 

(3) Vnn-EspeiL parte l 1 ? tít. 20 Cap. I? 

(4) Benedic. 14 lili. 3. Cap. 4 X. 5. 

(f») Alt. 17 de la cédula de 21 de A^twtrt de 17(19. 

(6) L. 2 tít. tí lili. 1. I. 

(7) Fntao tom. 2. pág. 326 trae copia de laa carta* originales. 

(8) Benedic. 14 lili. 13 Cap. 2 N. 6 y lili. 3 Cap. 4 X. IV 

(9) Benedic. 14 do Simal. Dioc. 11b. 13 Cap. 2 X. 5. 

(10) Benedic. 14 X. 4. 

(11) Portalia Concont de 1S01 piíg. 176. 
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aprobación. (1) Y nada do lo resuelto so ejecuta basta que el 
Gobierno dá la orden correspondiente. (2) Pues no debe estar 
en las facultades de un Concibo Provincial mudar la disciplina de 
la* Iglesias cuando ya está corroborada con la autoridad líe la ley 
civil y cuando el origen de ella ha sido los cánones de los Concilios 
generales, ó de las bulas de los Sumos Pontífices aceptadas por 
los soberanos temporales. 

Desde los mas remotos 'tiempos los Concilios Provinciales se 
han mandado al Sumo Pontífice por cartas sinodales para su 
coutimiacion. (:l) Pero habiendo el Concilio de Trento autorizado 
la celebración de ellos sin la previa licencia del Papa, se creyó 
que tampoco era precisa su aprobación ó confirmación. Sin 
embargo, Sixto V fundándose en «star encomendada á los Papas 
la observancia de los decretos del Concilio Tridentino, ordenó 
por su Constitución de 1587 que todo lo dispuesto en los Concilios 
provinciales se remitiera antes de publicarse á la Sagrada 
Congregación de la interpretación del Concilio de Trento, no 
para confirmarse, sitió para su corrección, por si hubiera mandado 
algo que debiera suprimirse. (4) La Ley para América ordenaba 
como se ha visto, que se remitiera al Consejo de Indias. .Si el 
Consejo no hallaba inconveniente para la publicación y ejecución, 
lo remitía al Sumo Pontífice ul objeto determinado por lu Consti- 
tución de Sixto V. (5) No son, pues, los prelados, sino el Soberano 
del Estado que remite los Estatutos del Concilio al Sumo Pontí- 
fice. El Concilio provincial de Lima de 1583, filó en efecto 
remitido por el Rey A la Sagrada Congregación, la cuul enmendó 
muchos ae sus capítulos, y con esas correcciones se mandó publi- 
car. (ti) El cuarto y quinto Concilio Provincial tenido en lu 
misma ciudad, no se aprobó ni en líonm ni en Madrid, y por lo 
tunto no se publicó. (7) 

Aunque los Concilios Provinciales no se mandan á Roma para 
su confirmación, sin embargo los Pupas han confirmado muchos 
de ellos ¡tara que sus decretos ó decisiones fuesen mucho mas 
respetadas. (.8) La confirmación del Pontífice no convierte en 


(i) 

(*) 

«i 


(7) 

(*> 


L. 6 tit. 8 libro 1» R. I. 

L. ‘2. id. 

Toiimhío, luirte 2 a lib. 3 cap. 57. 

Ikmodio. 14 de Sinod. Dioc, Ub. 13 Clip. 3 X? 3 V WaltPr $ 154. 


L. 7, tít. H, lib. IV U. di* 1. 

Moitdlí Arrien 178. 

Nota 3 ul tít. H lib. 1 R. df> I. Kdiciou di* Hoix. 
Benedic. 14 de Sinod. Dior. lib. 13cup. 3 Nv 4 . 
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Ley general lo inundado j>or el Concilio provincial, pues solo 
obliga en la provincia eclesiástica. (1) 

Creado el Arzobispado de Charcas por la desmembración que 
Be hizo del de Lima, nació en estos pueblos la cuestión, si los 
Concilios provinciales del Perú obligaban ó nó en el nuevo 
Arzobispado y en los Obispados creudos despees en territorios que 
antes formaban una sola Provincia eclesiástica. La común opinión 
de los Prelados y de los Sínodos Diocesanos de las nuevas Iglesias 
lué que debia obedecerse lo mandado en los Concilios Provincia- 
les de Lima, lo cual podía también apoyarse en algunas resolu- 
ciones Peales. (2) 


Sínodos Diocesanos 


La Ley de Indias (;!) mandó observar la disposición del Concilio 
de Trento que prescribió á los Obispos tener cada alio un Sínodo 
de los Prelados y Clérigos de su Diócesis. El Obispo por la potes- 
tad y jurisdicción que tiene en ella, es quien debe hacer la 
convocación aunque solo esté elegido ó confirmado por Su Santi- 
dad y le falte su Consagración ; pues la jurisdicción si' le trasmita 
con solo la confirmación del Papa aunque carezca do la órdeu. (4) 
E! Obispo electo por el Soberano temporal y presentado al Sumo 
Pontífice puede convocar el Sínodo, no por derecho propio, sinó 
en virtud déla delegación de las facultades del Cabildo eclesiástico 
en Sede vacante que se hace inmediatamente como lo expondre- 
mos mas adelante. El Vicario General del Obispo no puede 
convocar el Sínodo Diocesano porque solo tiene la delegación de 
la jurisdicción contenciosa. (5) Pero sí podrá hacerlo el Vicario 
Capitular que en la vacante gobierna la Iglesia, porque en él 


(i) 

CM 

m 

(4) 

Ni :w. 

(f>) Benedic 14 lili. 2? cap. 8. 


Id. N? fn 

Véase Morelli nota ú la ordenación 173. 

L. 3, tít. 8, lib. 1?. R. L 

Hcnodic. 14 de Sinod. Dior. lib. 2 cap. 2? Cavalario 3? parte, cap. 9, 
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reside toda la jurisdicción episcopal. (I) Y con mayor razón el 
Vicario Apostólico que esté gobernando la Iglesia, ó ¡sirque no 
esté creado el Obispado ó porque esté vacante la ¡Silla Epis- 
copal. (a) 

La cédula para América de al de Enero de 1772 (¡t) ordenó 
que el tomo Kégio ó cédula de a] de Agosto de 1 76!» dada sobre 
los Concilios provinciales se observara en los Sínodos Diocesanos. 
Es decir, que la convocación debe hacerse en la forma que allí 
se prescribe mandándose á los Humados al Concilio copia de dicha 
cédula para que estén enterados de los objetos principales que 
deben tratarse, (4) y poniéndose antes de acuerdo con el gobierno 
temporal de la Diócesis. 

Los Canónigos de las Iglesias Catedrales y Colegiatas deben 
ser convocados Como en el Concilio Provincial, (5) igualmente 
todos los Curas, (0) y los que tienen algún beneficio en la Igle- 
sia, (7) el Vicario general y los Vicarios foráneos, (S) los Provin- 
ciales, Priores, Guardianes v Prelados de las órdenes regulares. (!i) 
En general puede todo el Clero ser convocado cuando se vaya á 
trutur de las retomáis de sus costumbres, ó sea preciso dar A cada 
uno conocimiento de los estatutos que se hubieren hecho en el 
Concilio Provincial. (10) 

Como el Obispo ó el que ocupa su lugar en la Diócesis es el 
único que tiene potestad para dar leyes y jurisdicción á su Iglesia, 
él solo deberá decidir y firmar el Sínodo. (11) Los Canónigos de 
la Cutedrul de Sevilla disputaron en una vez fundados en ejemplos 
anteriores, que tenían el derecho de definir y firmar las Constitu- 
ciones Sinodales. Pero la cuestión fué decidida contra ellos, 
declarándose que fuera del Obisoo ó del que gobierna la Iglesia 
nadicticne voto deliberativo ni debe ]ior lo tanto firmar el Sínodo 
Diocesano. (12) 

El Obispo luego de firmadas las Constituciones Sinodales debin 
|»r la Ley de Indias mandarlas á los Vireyes y Gobernadores del 


(1) Id. cap. 9. 

(2) Id. cay. 10. 

(3) 8c halla t*u el Teatro de la Legislación, art. Concilio». 

(4) Sobre la materia. Cavalario3? parte, cap. 9 N? 34. 

(5) Beiiodic. 14 lib. 3 cap. 4. 

(t'>) Id. cap. 5. 

(?) Id. cap. 6. 

(*) Cava) ario 3* parte cap. 9 N? 31 y 32. 

(9) Art. 17 do la cédula de 21 de Aguato de 1769y‘Bencdic. 11 lib. 3 cal». 2. 

(10) Bonedic. 14 lib. 13 cap. 2 ? 

(11) Id. lib. 13 cap. 2? 

(12) Bonedic. 14 lib. 13 cap. 2? 
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distrito pura que vista* jwr ellas y no hallando cosa alguna contra 
los derechos del Soberano ó que de otra manera trajera un notable 
inconveniente, ordenasen su ejecución. Si el gobierno particular 
del territorio creía que las Constituciones Sinodales atacaban los 
derechos del Soberano, mandaba sobreseer en su cumplimiento y 
las remitin al Consejo de Indias para que dispusiera lo que hallára 
oportuno. (I) 

Con la aprobación ó permiso del Gobierno del territorio, el 
Obispo ordena la publicación del Sínodo haciéndolo leer en la 
Iglesia Catedral y en las Iglesias parroquiales sin que sea preciso 
que la remita á liorna para su corrección ó enmienda. (2) 


Capítulos de las Ordenes Regulares 


Los Religiosos que venían íí América no podían reunirse en 
convento en el lugar que ellos eligieran. El Virey 6 Gobernador 
con el prelado de la Diócesis determinaba el pueblo donde se 
habia de establecer el convento. [3] Los de la misma órden se 
dividían en provincias religiosas con sus correspondientes Supe- 
riores y en absoluta independencia las unas de las otras. Esas 
provincias religiosas no podían formarse sino por la licencia es- 
presa del Gobierno del Estado. [4] Según las Constituciones de 
cada órden, A tiempos señalados se reunían en capítulo general 
los padres de una misma provincia para elegir sus provinciales, 
guardianes ó priores de los conventos. Los capítulos presentaban 
en otro tiempo un grande interés por la riqueza é influencia que 
tenia» en América las órdenes regulares, y mas de una vez se 
vieron en ellos, desórdenes de graves consecuencias. Por esto el 
Rey siempre que temia que esto sucediera nombraba un prelado 
ñ otra persona que fuese A presidir el capítulo. En la nota última 
del tít. (> lib. 1Í R. C. dice así: “En tonos los casos que se teme 
“que ha de haber disencion ó cuestiou en litó elecciones de 
provinciales y generales de las órdenes así de oficio como á 


MI L fi llt. 8 lili. 1? R. I. 

(i¿) Ucucilic. 14 lib. 13 cap. 2 N'.* (i y 7. 
131 1*. 2 tít. 13 lili. 1? K. I. 

[4] L. 2 tít. 13 lib. 1? K. I. 
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“pedimento de liarte, nombra S. Ai. prelado ú otra persona que 
“vá a presidir lo» capítulos.” En América la ley mandaba que 
el Vi rey asistiera á ello» pura conservar el orden y hacer guardar 
la» respectivas constituciones, y que cuando se tuvieran donde él 
no se encontrase Ies escribiera cartas monitorias encargándoles 
guardar sus institutos. [1] Y aun podia arrestar y sacar desús 
provincias ó los regulares que causen desórdenes en los capítulos. 
[~J] Mo estaba á esto limitada la autoridad sobre los capítulo» de 
los regulares, sino que aun el Obispo ó Arzobispo de la Diócesis 
podia poner veteó las elecciones que se hicieran cuando recayesen 
cu personas (pie no tuviesen las cualidades necesarias. En la 
cédula de k de Octubre de Ki24 el Rey decia al Arzobispo de 
Manila : “Están bien las diligencias que hicisteis por estorbar id 
“nombramiento que pretendían hacer de provincial de la Orden 
“de Sun Agustín en persona que no tenia las parte» y requisitos 
“necesarios, y siempre acudiréis ú semejantes cosa» como estáis 
“obligado.” [y] 


CAPITULO VI 


Bulaa .Pontificias, su pase ó retonsion. 

Las razones que los .Soberanos han tenido para permitir ó nú 
la reunión de los Coneilios generales y la publicación de sus de- 
cisiones son las que pueden autorizarlos para retener ó dar el pase 
á las Rulas Pontificias aunque sean meramente dogmáticas. Mil 
veces los Soberanos Pontífices han traspasado los límites de sus 
santas funciones y han legislado ó aconsejado en negocios pura- 
mente temporales con grave perjuicio de los pueblos. En estos 
últimos años se han visto encíclicas contra la Independencia de 
América y contra la libertad de la Polonia cuyo curso no era 
posible permitir. Por otra parte, los Papas han dado á los Sobc- 


D1 Ute.tft. 11 lili. 1" R. de I. 

(•JJ J„ ai oí. 14 lil.. lv R. .1c I. 

[•>] & halla cu Fr¡MO toiu. 2 i’tíg. J*£J. 
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rallo», principalmente á lo» de América como ya »e lia v isto, 
derecho» especiales en el gobierno de la» Iglesia» de sil territorio, 
de lo» cuales ya no pueden privarlo» y volver sobre la» faculta- 
des originarias de la Santa Sede; y sin duda que lo» Soberanos 
temporales pueden velar por la conservación de ellos é impedir 
que lo» Sumo» Pontífice» se los abroguen. Pero seria un error 
concluir tic aquí que tienen fiicultail para retener lo» rescriptos 
Pontificios cuando quieran hacerlo. Esto seria un abuso de la 
fuerza que desgraciadamente se ha repetido mil veces. El poder 
del Sol Himno Pontífice instituido por Dios mismo, permanecerá 
siempre tal como Dios ha querido que fuese, reconózcasele ó lió 
por las potencia.» temporales. La unidad déla doctrina no puede 
subsistir sin un poder continuo, capaz por sí de declarar lo que es 
confórme con la te de la Iglesia, y lo «pie él prescriba debe obli- 
gar en conciencia á los fieles que tengan la certidumbre moral 
de su existencia por cualquier conducto que les venga, porque 
eso inqiortn reconocer la autoridad de la Iglesia. Asi es que en 
muchos Estados de Alemania las leves (I) respecto á las Pulas 
dogmáticas autorizan solo á los Gobiernos para examinar si entre 
las disposiciones cuya publicación se solicita, hay alguna de dis- 
tinta naturaleza que las otras, debiéndose consentir las Bulas si 
no la hubiese. Vun-Espen, defensor exagerado de los derechos 
de los Gobiernos, en este punto se espresa así: Ytaque netpttt- 

qittwt tlejieiitlet tí pitbliealimie reí cxecutione derretí scu bula ", 
tlntputtticiB, til '¡tus tlut/niali amaina tu Jitlei pretiere Irni'itíitr, eo qitotl 
pratvrmrntto oiniirin jiitblicatiimem et rxrcutionem Intratar iptia Jitle 
divina crcdere ilogina, tpiatl ipsi stijicienlrr cnnaiiit r.v dirimí revela- 
tioiir rase IrtitlHinii. Qita niiaat: propler placitnm Itet/iuin nequáquam 
apretnt ijtsuin Jitlei tiaat iiaiiin prteattimhnu ilot/niali ; til' Ijnn jiil/ libua 
ait flirieiiler euitalill rase, di viudita rcbelutiuu ; aetl tliiin Ifl-tflt extern mil 
illntl i/iintl conaiatit in ijiatt tluginalia externa jirojmtitione , pnblica- 
tionr et exrcitlitnie. (2) 

( (tros, y principalmente los franceses, hacen depender la auto- 
ridad del Pontífice de la autoridad del Episcopado, y que las 
decisiones de los Papas no obligan mientras no asientan á ellas 
los Obispos de las Iglesias particulares. Pero una Iglesia parti- 
cular no puisle decir que lio piensa como el Papa, porque entonces 
el poder ile la Iglesia misma seria incierto y no se sabría dónde 
estaba la verdadera doctrina. 


(1) V<5n*c á Wiiltor 9 l?:t y m»m notas. 

(’/) De pufolic. Lcg. teles, parle ó Cap. 2 $ IV 
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Viudos después de esto á esponcr el derecho positivo sobre el 
puse 6 retension de lus Bulas Pontificias. 

Como el Soberano de la América residía en España, y allí se 
hallaban sus Supremos Consejos, tí quienes estaba encomendado 
el pase ó retension de las Bulas, las leyes de Indias solo mandan 
que las autoridades civiles ó eclesiásticas no den cumplimiento á 
breves ó Bvdas Pontificias que no tengan el pase del Consejo de 
Indias, y que si se lo presentase alguna sin esta previa deligencia 
la remitan al Gobierno. (1) Esto suponía la necesidad «le lu pre- 
sentación de los decretos ó gracias Pontificias. Las leyes que 
rig«'n la materia, serán, pues, las leves de España, V por ellas 
vamos á ver cómo se obtienen 6 pasan las decisiones, ó concesio- 
nes pontificias. 

La ley principal es la 37 tíf. 3 Ub. 1? R. C. que es hoy la ley 
9 tft. 3 N. R. ‘‘Mando, diei*, se presenten en mi Consejo antes 
“de su publicación y uso todas las Bulas, Breves y Rescriptos y 
“despachos de la Curia Romana «pie contuvieren Ley, Regla ú 
“observancia general pora su reconocimiento, dándoseles el pase 
“para su ejecución en cuanto no se opongan á las regalías, 
“concordatos, costumbres, leyes ó decretos de la Nación, 6 no 
“induzcan en ella novedades perjudiciales, gravamen pñblico ó 
“do tercero.” 

Segundo. — “Que también se presenten cualesquiera Bulas, 
“Breves 6 Rescriptos, aunque sean de particulares que contuvie- 
“ren derogación «tirecta ó indirecta del .Santo Concilio de Trento, 
“disciplina recibida en el Reino, y Concordato de mi Córte <-on 
“la de Roma, los Notarios, Gmdos, títulos de honor, ó los que 
“pudieren oponerse á los privilegios ó regabas de mi corona, 
“Patronato de legos, y «lemas puntos contenidos en la ley 11* tft. 
“13 lib. 1?” 

Tercero — “Deberán así mismo presentarse todos los rescriptos 
“de jurisdicion contenciosa, mutación de Jueces, delegaciones ó 
“avocaciones pañi conocer en cuahpiiera instancia de las causas 
“apeladas ó pendientes en los tribunales eclesiásticos de estos 
“Reitms, y generalmente cualesquiera monitorios y publicaciones 
“de censuras, con el fin de reconocer si se ofende su Real jiotes- 
“tail temporal ó de mis tribunales, Leyes ó costumbres recibidas, 
“ó se perjudica la pública tranquilidad «3 se usa de las censuras 
“iii Cima Dominiy suplicadas y retenidas en todo lo petjudicial á 
“las regabas.” 


(1) L. 05 tft. 7 y L. ‘i hasta 5? tít. 9 11b. M K. Jo I. 
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futirlo — ‘‘Del minino motlo no han do presentar ou uti C'on- 
“sejo todos los lirevos ó Rescriptos i|tio alterón, mudon ó dispen- 
“wm los institutos y constituciones de los Regulares, aunque sea 
“ñ beneficio ó graduación de nlgifn particular, por evitar el per- 
juicio de tiñe se relaje la disciplina Monástica, ó contravenga á 
“los fines y pactos con que se lian establecido en el Reino las 
“órdenes religiosas bajo tlel Real permiso.” 

Quinto — “Igual presentación previa deberá hacerse de los 
“breves ó despachos que para la exención de la jurisdicción ordi- 
“naria eclesiástica intente obtener cualesquiera cuerpo, comunidad 
“ó persona.” 

En Rueños Aires se ha reproducido esta ley estendiéndola á 
las instituciones de Obispos ¡n ¡mrtíbtts que no se hallen consa- 
grados y pretendan serlo en la provincia. (I) 

También debían preseuturse ]Hira obtener el ¡Mise las patentes 
tle los generales de las órdenes regulares para el Gobierno de los 
Conventos. (2) 

l’ero no generalmente toda patente, sino las que se dirigieran 
á eatingitir alguna provincia conventual ó crearla de nuevo, fun- 
dar Conventos, enviar visitadores ó provinciales, nombramientos 
de Presidentes para los capítulos, quedando csceptuudos ios que 
tuviesen solo por objeto el gobierno interior ó doméstico de los 
Religiosos. (3) 

■Se quiso al fin evitar que el Gobierno se viera en la necesidad 
de negar el pase á las Rulas ó Rescriptos de Su Santidad, y so 
ordenó que el Eiiilaijudor en Roma no consintiera impetrar ni 
impetrar» él gracia, ni despacho alguno para América, sino 
aquellos que el Gobierno le uvisara ó ordenara. (4) 

Para que esta ley tuviera su efecto, se prescribió una regla 
general para los ocursos al Pontífice por la circular de 1 6 de 
■Setiembre de 1778 que es hoy la Ley 12 tit. 3 L. 2 N. R. man- 
dándose que nadie ocurriera al Soberano Pontífice por gracia, 
indulto, dispensaciones ó privilegios, sin presentarse untes al 
Prelado de la Diócesis demostrando la necesidad de obtenerlos. 
El Ordinario debe remitir las preces al Gobierno con su dicta- 
men sobre ellas, y visto todo, el Gobierno les dá ó uó dirección. 
Las Rulas, Breves ó Rescriptos que se obtengan sin observar es- 


(I) Decreto «le 27 do Febrero de IS37. 
(S) L. 21 tít. 14 lili. IV K. <le I. 

(II) I,. 54 tít. 14 lili. IV R. (le 1. 

(4) L. U tít. 9 lili. IV K. C. 
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tos trámites, no obtienen el pase. De las reglas dadas solo se 
escepti'mn las de penitenciaria, que en América seriin muy 
singulares jior las facultades con que están autorizados los ( ibis- 
iros ó Prelados. Como el Gobierno toma á sí, antes de impetrarse 
las letras Apostólicas, conocimientos suficientes de su convenien- 
cia, cuando ellas vienen, se les dá el pase sin uecesidud de otras 
actuaciones. 

¡Según las leyes citadas deben, pues, retenerse las Bulas que 
alteran las costumbres y disciplina eclesiástica ordenando otra 
cosa que lo que está mandado por el Concilio de Trento que es 
ya nna ley civil. 

Iats que deroguen privilegios dimanados de la Santa Sede que 
se liau elevado á la ley civil por el Soberano del Estado, como se 
dice de lu facultad de dividir los Obispados, que fue dada por la 
Silla Apostólica y es boy una Ley de Indias. (I) 

Las que ataquen algunos de los derechos del putronuto de las 
Indias, como si el Pontífice erigiese una Catedral sin conocimiento 
del Gefe del Estado, ó nombrara Diocesano sin presentación del 
Patrono. 

Loa rescriptos de jurisdicción contenciosa. Si el Pajal por 
ejemplo, llamara alguno á su Tribunal, ó resolviera algo en jileito 
cutre jiartes; pues como veremos, jiara América hay Jueces Ecle- 
siásticos designados jior la Santa Sede, y ninguna causa por la 
Iaty de Indias (-) debe salir del territorio de la Nación. 

Los que jieitnrbau la tranquilidad jniblica, como han sido los 
Monitorios de los Pajias excomulgando á los Magistrados ó Gefes 
ile las Naciones, ó aquellos que imjiouen censuras, como la Bula 
¡n Canta Ihmini tí los que no cumjileii las Bulas aunque estén 
retenidas, ó que en los juicios eclesiásticos interjiongaii recursos 
de fuerza que la ley civil ha autorizado. 

Las que en general se obtengan fuera de la forma prescrijita 
jior la circular de 1778. 

Pero si el Gobierno iludiera en algún caso prescindir de las 
dilijeucias jirecistis que dicha circular exije, aun debiera retenerse 
por la ley, los rescriptos ó Breves de gracia jiurticular, contrarios 
á la Constitución dejas ( Irdcnes Regulares, ó á las tic las Iglesias 
conventuales, como uqucllus gracias tan comunes en América á 
los Regulares jaira jtoder adquirir bienes, ó las que mas de una 



(i) I,. r t(t. 2lii.. altitc I. 
<i¡) L. la lit. y lili. 1“ K. de i. 
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vez pretendieron los Regulares de tener Bautisterio en su» Tem- 
plos ron perjuicio de los Curas ó Iglesias Parroquiales. 

Y las dispensas de impedimentos para el matrimonio, que lm 
jKtdido eouce<ler el ordinario, pues que la ley (1) manda (pie ae 
< «Mirra ú di y no al Pontífice en aquello para que tenga autoridad 
y jurisdicción. 

Aquellas Bulas, en fin, Breves ó Rescriptos que trajeren 
peijuicio íi tercero, que redundasen en daño de una institución 
pública, ó cuando de las letras Apostólicas resultase que han sido 
obtenidas obrecticia ó suhrecticiamentc. Un ejemplo pueden ser 
las escepciones de pagar diezmos que tan comunmente obtenían 
algunos individuos jmderosos, llamándose pobres, v dañando así 
en una renta considerable el servicio de la Iglesia. 

Pasemos al juicio que ae seguid sobre retención de Bulas. 

Las leyes ¿I, 25, 2(> v 28, tft. 2?, lib. I'. 1 R. C. no mandaron 
«lile se presentaran al Consejo todas las Biüas que se obtuviesen 
de .Su Santidad, sino aquellas (pie en el concepto de los prelados 
y dianas personas eclesiásticas parecieren perjudiciales ál» causa 
pública, (lijando pendiente de su arbitrio juzgar de las conve- 
niencias públicas. La ley 25 aun ordena de una manera jeneral 
“que todas la» letras Apostólicas que vinieren de Roma en lo que 
“fuesen justas y razonables, v se pudieren buenamente tolerar, 
“las obedezcan y hagan obedecer y cumplir en todo v por todo 
“sin poner en esto impedimento ni dilación alguna.” 

Con tales leyes naturalmente se suscitaban cuestiones y se 
escribieron voluminosas obras sobre las Bnliui ó Rescriptos Pontifi- 
cios (pie debí a n remitirse al .Soberano, ó cumplirse inmediatamente. 
Nuciit también de aqni un juicio entre parí es que era preciso 
crear sobre las retenciones de traía letra Apostólica. Pero á 
mediados del siglo pasado se (lió la ley 27 del mismo título que 
ordenó que todas las Bulas ó Rescriptos se presentaran al Consejo 
para darles ó negarles el pase; v después la circular di* 1778 que 
determinó las precisas formas de obtener las Bulas ó Bravea de 
■Su .Santidad Iniciándose con esto inútil cuanto se luibiu escrito 
antes de esa fecha sobra el juicio de retención de Bulas. El que 
leyere hoy, por ejemplo, al señor ¡Salgado Jr lMnilionr ct fiii/ili- 
iiitioiic liuJuruiH, no aprendería sino disposiciones revocadas, ó 
doctrinas que desaparecieron con las leyes que se dieron después 
que él escribió su obra. La practica de hoy estii solo reducida á 
un negocio diplomático y en manera alguna contencioso. El 


(1; Neta 5? ií ln ley ti til, 32 lil». IV 1¡. N. 
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Gobierno posa las Bula» al Fiscal del Estado ; y con lo que él 
digo, les di ó niego el pase. Si hay parte interesada en la retención 
é pase de los letras Apostólicas se presentará al Gobierno, coad- 
yuvando al Fiscul ; pero no se sigue un juicio formal, porque no 
es el interés particular, sino el público el que ha de fundarla 
retención ó pase de las Bulas. Si las Bulas se retienen, el decreto 
común es: Rellénense ius fíalas ó Bretes (Ir que en este, espediente 
se trata, sin fundar los motivos, porque de ello no hay (pie dar 
cuento á nadie como vamos á verlo. 

Sobre la súplica á Su Santidad de las Bulas retenidas, se ha 
escrito también mucho, enseñándose jeneralmeiite que la súplica 
se puede hacer por las personas á quienes peijudiqnen lns letras 
Apostólicos, ó por el Fiscal del Estado, como se vé ]>or el auto 50, 
tlt. ] 9, lib. 9, 11. C. ó por parte del Soberano; y jeneralmente se 
cree que informa ó Su Santidad de los motivos que obligan á 
retener sus letras, y que la retención es así siempre interina, mien- 
tras el Pontífice resuelve lo que era conveniente. A esto dán lugar 
las leyes que derogó la práctica de los Consejos de España 
adoptada con consentimiento del Soberano, la cual espondremos 
tomándola de un sábio jurisconsulto que fuá el Gobernador del 
Consejo de Castilla — el Conde de la Cañada. 

La ley 1“ tít. 9 lib. 1? R. I. hablando de la retención de las 
Bulos, ordena al Consejo que le dé cuenta de las que nmnda.se 
retener, para que, dice la ley, interponiendo los remedias tcjítimasy 
necesarios, supliquemos á S. S. que mejor informado no dé lugar, ni 
p ermita se nos haga perjuicio. 

Lo mismo disponían las leyes de España. Pero parece que el 
Consejo hacia otra cosa v obraba de una manera mas digna, no 
dando al Rey cuenta alguna de las Bulas retenidas. Entonces se 
dió el dedbeto de 1? de Enero de 1747, cuyo capítulo 7? dice así: 
“Es mi voluntad que cada cuatro meses se me dé cuenta por el 
“Gobernador délos pleitos que se tuviesen conclusos para definitiva 
“y de losseutenciados. Entre estos son de superior recomendación 
“los recursos que se introducen para las retenciones de Breves y 
“Rescriptos de Roma, para justificar juir este medio la súplica á 
“Su Santidad; v debiendo esta hacerse á mi Real nombre por 
“mis Ministros en aquella Córte, hecho menos que no se me dé 
“|M>r la Sala de Justicia aviso formal de los Breves ó Bulas rete- 
“i odas, para poderejecutar la suplicación de ellas, en cuya inteli- 
“jeneia tendrá en adelante el cuidado que corresponde, poniendo 
“en mis manos copia del uuto de retención con el pedimento 
“Fiscal para la súplica á Su Santidad, á fin de que remitiéndose á 
“mi Ajente en la Córte Romana pueda interponerla, y darme 
“cuenta de haberlo ejecutado ; cuya noticia haré comunicar al 



“Gobernador del Consejo pan» que lo haga anotaren los autos de 
“retención, pues de lo contrario se capone á no conseguirse el 
“principal intento de este remedio tactivo que con justa causa 
“dispensa mi regaba á quien implora.” (1) 

El Consejo pidió ser oido del Rey, y después de la mas retenida 
y profunda reflexión, “lile de parecer, dice el Conde de la Cañuda, 
“conformarse con el de los señores Fiscales : que la intención de 
“S. M. contenida v esidicnda en su citado decreto de ]?de Enero 
“no se dirijia á introducir novedad alguna, siuoá que se observase 
“lo establecido por las leyes y por los usos constantes del Consejo 
“reduciendo el aviso que mandó dar á la Sala de Justicia á una 
“suscinta relación del recurso introducido por el señor Fiscal, de 
“las razones sólidas en que la fundó y en cuya consecuencia 
“mandó el Consejo retener las Rulas : que la súplica que se había 
“ilc hacer á Sil Santidad ú nombre de S. >1. no tenia parte algalia 
“de judicial siendo extra-judicial por turra milicia que daba el 
“Embajador ó Ajente de S. 11. en Roma de las enunciadas reten- 
“ciones: que estas súplicas lio se liacian con respecto á los casos 
“particulares, sino en jeneral, V en el modo, tiempo y forma que 
“indica S. 11. á su Embajador ó Ministro y en que estaban de 
“acuerdo ya las dos Cortes, concluyendo, que no deseaba S. 1!. 
“que el aviso de la Sala de Justicia fuese tan material y á la letra 
“como suena con la cópia del auto de retención y del pedimento 
“judicial.” 

El Conde de la Cañada, Gobernador del Consejo continúa así: 
“Este grave y serio dictamen del Consejo pleno unido ú la Soberana 
“resolución de S. ![. que fue conforme, no dejan arbitrio para 
“dudar de los artículos indicados en el capítulo 1? Que la súplica 
“la hace S. 11.; 2? que es extra-judicial con relación y noticia 
“suscinta de lu retención y sus causas ; 3? que no se pide ni espera 
“misterior «aplicación de 8. S. acerca de que se conforme ó nó con 
“Jos autos del Consejo." 

El mismo autor agrega: “El Real decreto mismo del? de 
“Enero de 1747, manifiesta que el Consejo ni aun aviso dabu á 
“S. M. de las retenciones, y si alguna vez lo hacia era muy 
“suscinto dando eu esto & entender que ó no tenia por necesario 
“la efectiva suplicación ante 8. 8. estimando por bastante la que 
“|»or atención y respeto á la Santa Sede hacia el Fiscal al mismo 
“tiempo de introducir el recurso; ó que la que se repetía en 
“nombre de 8. 11. debia ser un breve resúmen con noticia extra- 


(1) Di*cn*to «Ir 1? «le Knrrotlí» 1747 y L. f» tít. fl lib. 1? N. R. 
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“judicial y de palabra de las retenciones acordadas, indicando los 
“inconvenientes que traería la ejecución de la» Bulas.” 

Y concluye diciendo : “Que la suspensión de las Bulas so per- 
fecciona y consuma con la autoridad Real, conociendo en uso de 
“ella de las causus que ofenden al Estado ¡n'iblieo del Reino, y 
“esta es una consideración que hace innecesario esponer menudn- 
“mente en la súplica que se buce ú S. S. en nombre del Rey, las 
“causas ó inconvenientes que obligaron ¡i suspender bis letras 
“Apostólicas, y que basta cu señal de veneración y acatamiento 
“que se tiene con la Santa Sede instruirla de palabra de las 
“suspensiones acordadas por las cansas públicas en jcneral que 
“examinaron y calificaron los Ministros de S. M.” (1) 

Resulta, pues, que retenidas las Bulas, no se lince al Sumo 
Pontífice manifestación alguna de las causales que jaira ello ha 
habido, ni so le pido que disjiouga otra cusa, ni se espera resolución 
alguna de él. Esto seria indigno del Soberano del Estado. La 
súplica solo está reducida ú una espresion de consideración al 
Papa del Fiscal del Estado que supurando á S. S., pide que las 
Bulas se retengan. Resulta también ile la práctica de fus Consejos 
de Esjiañu que ni aun se avisa al Pontífice de la retención de las 
Bulas, y que solo se le dará noticia en el caso v en el tiempo que 
el Gobierno juzgare ojrortiiuo, y esto dijdomáticameute por aviso 
verbal del Ministro de Roma y de una manera jcneral ¡tor los 
motivos que el (¡atóenlo ha teñólo jmr suficientes, pues el Gobierno 
en el único juez de lo que conviene ó lió á su Nación, y no tiene 
que dar cuenta de las razones en que lo funda á un poder estreno, 

n ue todo despacho pontificio lleva ya la coudicion implícita, 
Gobierno del jiais no hallase inconveniente jiare su reten- 
ción. 

Pare concluir esta materia debemos prevenir que el Consejo 
nunca lia usado, romo testifica el señor Elizondo, ('£) poner en 
las mismas Bulas ó Breves Pontificios el decreto de exequátur ó 
de retención de ellos, jiucs parecería un acto jurisdiccional. >Si 
las Bulas se retieuen, se jione en el csjiediente el auto que se bu 
dicho. Si se jiermite el jmse de ella» es por letras ejecutoriales 
diríjalas á los prelados que las lian de ejecutar, avisándoles que 
las Bulas han sido examinadas v no se ha encontrado inconveniente 
alguno para que se les dé cumplimiento, ordenando en su virtud 
los cumplan y ejecuten. Solo cuando la Bula ha sido retenida en 


(1) Recurso «le fueran parte 2* Cap. 1<K 
(2; Trono 5? pnp. 09 N. 53. 
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alguna de sus panes y lia obtenido el extqmtur en los demas se 
anota la limitación en la niismu Bula. (1) 

El Gobierno de Hítenos Aires acostumbraba dar un decreto 
sobre las Bulas presentadas y mandar comunicarlo á las autorida- 
des que corresponda sin anotar cosa algunu en ellus. 


CAPITULO VII 


I .«gados ü lat.ere — Nuncios Apostólicos y 
Sagradas Congregaciones de liorna. 


Los usos y leyes de las naciones de Europa respecto ú los 
Legados de Su Saín idad partían de antecedentes que no huu 
existido ni pueden ya existir en América. Los Sumos Pontífices 
tenían la provisión de los beneficios eclesiásticos y potliau dele- 
garla á sus Embajadores. Ellos según los Cánones, eran los 
Ordinarios en todas las Iglesias, y estaba en uso ocurrir á Su 
Santidad en las causas eclesiásticas. Mas en América la provisión 
de todos los Oficios v Beneficios se concedió á los Soberanos del 
territorio y la jurisdicción del Pontífice delegó en los Metropoli- 
tanos, como lo veremos cuando hablemos do los Tribunales 
Eclesiásticos. Desde entonces los llegadas de Su Santidad no 
tendrán en las Naciones de América, la autoridad y jurisdicción 
que hicieron necesarias tantas leves como existían en Europa 
sobre las Legaciones Pontificias. El Papa no podría cutre noso- 
tros proveer un solo beneficio, ]>orque todos son de ]witrouuto, 
ni avoenrse el conocimiento de uiugnnu causa, porque tuda su 
jurisdicción está trasmitida á los Obispos Metropolitanos sin 
recurso alguno á Su Santidad. Difícilmente, pues, tendrán hoy 


(1) Calinda Cnp. lu N. i'.). 
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un objeto la* Legaciones Apostólicas, y si no fuera un motivo 
extraordinario que obligase á despacharlas, los Legados y Nuncios 
de Mu .Santidad deberiau ser únicamente considerados como 
enviados del Soberano de los Estados Pontificios. Tampoco seria 
para nosotros de ningún uso la división tic las clases de Lcgudos 
ú látete, Nuncios Apostólicos, llegados natos, desde que no hubo 
Legúela particular duda á algún Obispado del Nuevo Mundo, ni 
jamás se estableció, en América el Tribunal de lu Nunciatura. 

En el antiguo régimen los Legudos y Nuncios residían, como 
debia ser, ante el .Soberano de España, y respecto á América, no 
tenemos, diremos así, sino leyes negativus desconociéndoles la 
potestad y jurisdicción que ejercían en la Metrópoli. Sin embargo, 
espondremos la* leyes y práctica que había respecto á Legudos 
Pontificios, porque pueden presentarse con algún motivo eu las 
nueva* Repúblicas de América ; pero no se olvide jamás que 
toda* las formas y condiciones que lo* Soberanos exponían pant 
el ejercicio de sus funciones, tenían por única causa la potestad y 
jurisdicción que les reconocían; circunstancia que no se esteudia 
al Nuevo Mundo por las leyes que hemos trascripto respecto del 
Patronato, y por las que después espondremos sobreda jurisdic- 
ción eclesiástica. 

Las falsas decretales habían extendido á tanto el poder de los 
Papas, que auto ellos desaparecía la autoridad y jurisdicción de 
los Obispos y Arzobispos, de los Patriarcas y Primados. El Obis- 
pado no era sino un Vicariato del Pontífice, Obispo y Metropoli- 
tano de toda Iglesia. La Suprema y omnímoda jurisdicción de 
los Papas, podiu delegar»! y se delegaba en efecto, casi en toda su 
ostensión. Un legado de Sil Santidad podía proveer toda clase de 
beneficios eclesiásticos, y aun confirmar las elecciones de Obis- 
pos. (1) La Cruz de los Patriarca* y Arzobispos debía abatirse 
unte ellos, (á) Los Metropolitanos dpjaron de provocar y presidir 
los Concilios Provinciales y Nacionales. Su dignidad ofuscada por 
la de los Legados Pontificios degeneró en meros títulos y ceremo- 
nias, pues no tuvieron autoridad sobre los Obispos Sufragáneos, 
ni se vieron otros Concilios Provinciales que los que convocaban 
los Legados Pontificios. (3) Los Obispos se prestaban con dificul- 
tad á ser presididos por un Ministro estrangero ó por un mero 
Sueerdote ó Diácono c’on el titulo de Cardenal y ver así desaparecer 


(1) Cap. 9 Oficio Legiiti. Cap. :W do Kiecti. in 0? y Cap. 6 ttt. id., Cap. 31 
de prebeadia In 6' 

(9) Cap. 8 de Oücio Lega!!. Cap. 23 Deere!, de privilegia. 

(3) Fieuri diacur. 4 a II. 
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toda la Ijurisdiccion episcopal. El Concilio de T rento ovó su» 
(piojos, y ordenó que los Lsgndos de Sn Santidad aunque fueran 
del primer orden como los Legado* ó lutere, los Nuncios, Gober- 
nadores eclesiásticos, ú otros cualesquiera que fuesen sus facultades 
no privaran á los Obispos de su jurisdicción, ni pretendiesen 
arrogársela. (1) Esta lev de la Iglesia no acabó sin duda con las 
doctrinas de. las decretales, y los Soberanos so vieron en la necesi- 
dad de tomar medidas muy positivas para la admisión de los 
Legados Apostólicos, porque estos representando ¡d Pontifico, 
ereian tener una potestad y jurisdicción sin límites. 

Desde los tiempos mas antiguos, cuando el Papa querin nom- 
brar un Legado para el Reino de Francia, era obligado á dar 
aviso id Rey, instruirle de los motivos de la Legación v asegurarse 
que la persona elegida era del agrado del Soberano. Los Sumos 
Pontífices Bonifacio VIII V Juan XXII pretendieron sustraerse 
de esta Obligación, y el último dió una Constitución sosteniendo 
su facultad de enviar Legados á todos los Estados Católicos sin 
el previo asentimiento de los Soberanos. (2) Por el artículo 1 1 de 
las libertades de la Iglesia Galicana, los Papas no pueden enviur á 
Francia Legados á latere sino á solicitud del Soberano ó con su 
consentimiento. (3) Los Legados no pueden usar de sus faculta- 
des, sino después de haber hecho al Soberano la promesa verbal 
óescritu que llenarán su mandato de una manera conforme á las 
leyes Nacionales, y que tendrán por concluida su misión cuando 
el Soberano tenga así por conveniente. [4] Los motivos que 
fundan la facultad de los Gobiernos para retener las Bulas Pontí- 
ticias, pueden aplicarse con mayor razón á los actos de jurisdicción 
(pie el Papa pudiese ejercer por medio de sus delegados. No habría 
seguridad pura un Gobierno si autoridades estrangeras pudiesen 
venir á su territorio á ejercer un poder cualquiera, ó si un ciuda- 
dano se encargase de una misión estrangeni para ejercerla bajo la 
dependencia sola de un superior estrangero [ó] Este no es un 


(1) Sección 25 Cap. (le reform. 

(2) Merliti Repert. art. Legat. 

(3) Dupin. Droit. Eclec. dar. 13. 

( 4 ) Fleury Dic. X. $ 20 y Dupin nobroelart. 11 do loa libertades de la Iglesia 
Galicana. 

(5) Portulis concord. da 1801 ung, 165. — La palabra autoridad eutrangera, 
podrr e*trangrro, aplicada al Papa, na chocad» ú los ultramontano*; itero ella ha 
«ido siempre empleada por lo» escritores que han hablad» del poder ele los Papan 
y principalmente j»or Fleury en su iunt Unción al derecho cclt»id*tico Cap. 25 
hablando de loa Legadas. Los Prelados del Concilio Nacional do Francia tenido 
en 1811 emplearon igualmente el nombre de poder e*trattgero hablando del Papa. 
Fragmento* r ti n lirón rf la h ir toriaerlesiif etica del rigió 19 pag. 186. 
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derecho que solo la Francia haya ejercido, pues todas las poten- 
cias de la cristiandad han exijido siempre su prévio asentimiento 
ú la elección de los Legados Pontificios. (1) Veremos luego que 
de este derecho siempre usaron los Reyes de España. 

Desde el Siglo 15 muchos Legados de S. S. antes de recibirse, 
lian hecho la declaración de que hablamos, y á principios de este 
siglo el Cardenal Capraria Legado ú latero de Pió Vil ante el 
Gobierno Francés, juró y prometió según la fórmula usada de 
conformarse alas leyes del Estado y cesar en sus funciones cuando 
fuere advertido por el Gobierno de la República. • 

El Legado teniendo sus facultades y jurisdicción del Pontífice 
que lo ha nombrado, parece que con la muerte de este debiera 
también adtibnr su oficio. Mas después que el Concilio Tridentino 
mandó que los Legados Ajrostólicos de cualquier clase que fuesen 
no embaracen la jurisdicción de los ordinarios ; después que el 
poder judicial eclesiástico se delegó para América en los Obispos 
v Arzobispos sin haber recurso alguno á S. S., las facultades de 
los Legados reducidas á solo las que corresponden á un Ministro 
público, no debían concluir con la muerte del Pontífice que los 
hubiera elegido. Así tamhieu lo ha declarado una decretal de 
Clemente IV inserta en el Sexto en el título de oficio lrrjnti. 


Nuncios Apostólicos 


Reconocida la jurisdicción contenciosa del Sumo Pontífice en 
toda la Cristiandad, se autorizaron los recursos ante él, y los 
procesos se llevaban ó Roma con inmenso perjuicio de las mismas 
partes, sufriendo la decisión de las causas mlueiones consiguientes 
á un tribunal universal. Carlos V pidió á S. 8. Paulo III delegase 
en el Nuncio Apostólico que hasta entonces no ludria sido sino 
un Embajador ordinario, toda la jurisdicción contenciosa a fin de 
quesos súbditos no fueran obligados á ir á litigará los Tribunales 
de Roma. Desde entonces residió en la Metrópoli de los Reinos 


[1] Cor alario 1? part. C. 13 $ 10. Tomiwirt part. 1? lib. 8 C. 119. Walter 
Derecho Eclesiástico $ 191. 
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«le España mi Nuncio Apostólico delegado ií latero de S. S. con 
todu la aiitoríilnd y jurisdicción contenciosa do los .Sumos 
Pontífices. La ley 4 tlt. 4 lib. 2 N. R. insertó después el Breve 
de Clemente XIII d«i 18 de. Noviembre de 1700 y mandó que se 
reconocieran en el Nuncio las facultades que en él se le daban. 
La nunciatura era el Supremo Tribunal Eclesiástico del Reino 
de España. El Nuncio podia visitar las Iglesias Patriarcales, 
Metropolitanas, Catedrales, Colegiatas y Parroquiales. Podio 
visitar los Cabildos eclesiásticos, las Dignidades y Cauongias, y 
averiguar el estado, instituto, costumbres y disciplina eclesiástica; 
y variar, corregir, y revocar los estatutos; «putar enalesquier 
abuso; y absolver de todo género, de censuras. Era en fin, un 
Pontífice «d ludo del Rey de España. 4« 

A mediados del siglo pasado, se suprimió en España el Tri- 
buuul de la Nunciatura ; pero fué reconociendo siempre la juris- 
dicción de los Nuncios Apostólicos en bis causas eclesiásticas. El 
Sumo Pontífice Clemente XIV por el Breve de iíG de Marzo de 
1771 inserto en la ley 1? tít. ó lib. ü N. K. permitió que la 
jurisdicción de los Nuncios Ajiostólicos se delegara en la Rota de 
lu Nunciatura. Así los Nuncios «picduron reducidos á solo el 
carácter de Ministros públicos. 

Pero entretanto los Reyes de España habían tomado medidas 
directas para asegurar que los Nuncios no abusarian de la potes- 
tad y jurisdicción que A Pontífice y el Soberano del Estado les 
concedían. Li cédula de 1.6 de Julio de 1784 que es boy la ley 
1 4 tít. 1 lib. 2 N. Ií. refiere que los Simios Pontífices antes «le 
enviar sus Nuncios, acostumbraban hacer saber al Rey la persona 
que pensaban elegir para nombrar tupiellu en «pie el Soberano no 
hallara reparo alguno. Por el art. 2 ? tít. 8? lib. ¿V R. C. y nota 4? 
á la 5? del misino título, el misino Nuncio Apostólico, aunque 
fuera Legado á latera debía exhibir en el Consejo todas las 
Bulas y Breves «le las faculta«les «pie tra jese de su Santidad. El 
Consejo podia ponerle las restricciones que juzgase convenientes, 
lo que importa no usar de otros poderes que aquellos «pie el Rey 
permitiera. El Nuncio no podia delegar sus facultades cuando 
salió de España, aunque fuera con un motivo necesario, como 
asistir al cónclave, si el Rey especialmente no se lo permitía, y 
entonces debía hacerlo en persona del agrado del Soberano. (1) 
Sostituido á la Nunciatura el tribunal de la Rota, el Breve citado 
«le 1771 ordenó que los seis jueces que le componían nombrados 


(1) Lns claco notn* «leí ñuto 6*.’ tít. P? lib. I" autos acordados. Teatro de la 
lá¡g. urt. conservadores $ 4" 


f 


Digitized by Google 


por su Santidad habían de serlo por presentación del Soberano. 
Kl Fiscal del tribunal lo mismo que el Auditor del Nuncio que 
quedaba ya sin jurisdicción alguna y solo para el despacho de 
gracia y justiciu, debían ser españoles y del agrado del Rey, como 
también los demás oficiales de hk Nunciatura. Así los Reyts de 
España limitaron la potestad y jurisdicción de los Nuncios; 
tuvieron una parte muy principal en sus nombramientos y se. 
reservaron permitirlos el uso de los poderos (pie el Consejo creiu 
necesarios, retirándoles los otros «pie trajeran de la Milla Apos- 
tólica. 

Y aun bajo de estas limitaciones redujeron la representación y 
potestad de los Nuncios á solo el Reino de España sin permitir 
que se estendiera á las Indias. En América nunca los Nuncios 
tuvieron jurisdicción alguna, porque toda la jurisdicción apostólica 
sa delegó á los Metropolitanos sin recurso alguno á S. K.; y así 
fue que todas las causas acababan en América por leyes que 
después citaremos, sin que el tribunal de la Rota pudiera conocer 
de ninguna causa eclesiástica del Nuevo Muíalo. El señor Solor- 
zano hablando de los Nuncios para España, dice: “Hasta ahora 
“no se lia permitido que su jurisdicción se entienda ni ejerza en 
“las ludias como lo dice una real cédula datada eu Yalladolid ú 
“:} de Mavo de HiOó y otra datada eu Madrid á 10 de Diciembre 
“de 1007.” (1) 


Sagradas Congregaciones de Roma 


Eu Roma existen diversas Congregaciones de Cardenales para 
juzgar las materias eclesiásticas, (e) Los jurisconsultos españoles 
é Italianos han formado grandes cuestiones sobre la autoridad 
que en ítala la Iglesia tengan las Sagradas Congregaciones. Al- 
gunos les dan á sus resoluciones la misma fuerza que á los 
mandatos ó disposiciones Pontificias,)' otros si- las niegan absoluta- 
mente por no haber lev eclesiástica que obligue á obedecerlas, (h) 


(I) L. 4 Cap. 25 N. 31. 

(8) So1»n; I» crencwm «lo clin*, *11 olij«*l«» y N.. váosc Wnlter $ 18K 
(3) Frnao «-n el C. 98 demto «■! X. 3H cita l*w autora» tío una y otra doctrina. 
Véase ti Mari lio cu el prcúuibulo, al N. 80, 
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Las Sap adas Congregaciones no han sido reconocidas en Francia, 
(J) ni eu España como tribuuales de la Iglesia Universal; ni ley 
alguna obliga en América ú pasar por sus resoluciones. La Con- 
gregación del Santo Oficio no tiene objeto en la República desde 
«pie fué abolida la Inquisición. La interpretación del Concilio de 
Treuto no podría tampoco darnos una nueva doctrina; ni la del 
índice espurgutorio prohibir la lectura de libros «pie no estuvieran 
prohibidos por el Obispo Diocesano; ni la de los Ritos variar los 
que observan las Iglesias de América y así de las demás. En 
general, en América no están reconocidas estas autoridades, ni 
lmbia que negarles el puse á sus resoluciones, sino devolverlas 
como de Tribunales cuya existencia legal no se conoce. 


CAPITULO YIII 


Arzobispos, Patriarcas, Exarcas, Primados y 
Vicarios Apostólicos 


Arzobispos 


Varias Diócesis reunidas forman una provincia eclesiástica con 
un prelado & su cabeza, que lleva el nombre de Arzobispo. Este 
título filé en los primeros siglos esclusivo del Obispo de Alejan- 
dría, pero después lo tomaron todos los Metropolitanos, es decir, 
los Obispos de las Metro polis de las provincias eclesiásticas y aun 


(1) Fleury Discurso 10 $ 20. 
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futios los do los Capitules tic los Estados y los de los grandes 
pueblos ( I ) 

Como estaba inundado por el Concilio Culecedonense (á) C|UO 
lus divisiones eclesiásticas correspondientes á las divisiones civiles 
del territorio del Estado, lus Metrópolis eclesiásticas han sido 
regularmente lus Ciudades Capitales de los Estados de las pro- 
vincias eclesiásticas. Pero en América no siempre fue así. En 
el primer siglo el Arzobispo de Lima fue el Metropolitano de 
todas las Iglesias existentes hasta el Rio de la Plata. Después en 
1(¡09 el Obispado de la Plata ó de Chuquisaca filé creado Arzo- 
bispado, y la provincia eclesiástica (pie presidia se compuso de los 
• (Rispados del Alto Perú, del de Salta, Córdoba, Paraguay y 
Buenos Aires. Entonces Chuquisacu no era la Metrópoli del 
territorio, pues solo existia allí una audiencia subalterna, resi- 
diendo en Lima la audiencia Gobernadora y el Virev del Perú. 
Pasado mas de siglo v medio se crió el Vireyuato del Rio de la 
Plata siendo la Capital Buenos Aires ; y sin embargo su Iglesia 
no se hizo Arzobispado, y continuó la provincia eclesiástica como 
antes había estado teniendo por Metropolitano al ArzobisjK) de 
Charcas. Do esta manera, el Obispo de la Capital del Vireynato 
venia á ser sufragáneo del Arzohis|si v Metropolitano de Chuqui- 
saca. La Capitanía General de Chile era independiente del 
Vireynato de Lima, esceptn en los negocios de guerra ; y sin 
emlNirgo el Obispo de •Santiago, Cap-tal de Chile, fue también 
sufragáneo del Arzobisjaj de Lima, Metrópoli de aquella provincia 
eclesiástica. 

Los Sumos Pontífices muchas veces lum erijido cu Europa 
Arzobispos sin ningún Obispado sufragáneo romo era el de Lúea, 
Ferrara y otros de Italia y Alemania, listos, cuando no tenían 
sujetas Abadías ó Prelacias con lo (pie se llamó territorio nullios 
diócesis venían á ser meros Ohispo«, y su titulo mas era un titulo 
de honor de la Billa, que una gerarquia en la Iglesia. 

En América los Arzobispos siempre han sido Metropolitanos, 
es decir, Obispos de la Metrópoli de la provincia eclesiástica 
compuesta de diversas Diócesis. El primer Arzobispado que so 
crió filé el de Sunto Domingo, y ya se le dieron dos Obispados 
sufragáneos. 

Los Papas han creado en Europa algunos Obispados exentos 
que solo dependían de la Sillu Apostólica. En España había 


( 1 ) Wiiber Derecho Rclesisst . 
Ci) Cituou 17. 
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cuatro que eran «le León, Oviedo, Sun Mareos y líeles. Su» 
Obispos tenían el deber de elegir un Metropolitano vecino á cuya 
provincia jx“rtenecian desde entonce* y estaban obligados á asis- 
tir al Concilio Provincial y observar lo «pie en ¿1 se ordenaría 
como lo mandó el Concilio de Trente. (1) La excepción se esten- 
dia íí los privilegios «pie se les hubiesen dado por los Sumo» 
Pontífices, pero su Diócesis se comprendía en la Diócesis Metro- 
politana á diferencia de las prelacias en los territorio» nullios 
diócesis. 

■ En América todo el territorio se dividió en Diócesis determi- 
nadas. La Igli'sia de la Jamaica filé creada Iglesia Abacial en 
1514 nombrándose «le Abad al historiador Pedro Mártir de Al- 
gueria, el cual nunca tomó posesión. En el reinado de Cirios V 
aquella iglesia filé erigida en Obispado teniendo por Metrópo- 
li) mío al Arzobispo «le .Santo Domingo (2) 

Los Pudre» Jesuíta» en sus misiones del Paraguay obtuvieron 
tantos privilegios, «pie puede decirse «pie en el territorio de las 
Misiones no reconocían la autoridad de ningún Obispo. Pero 
aquellos pueblos no formaban un Obispado exento, ni se po'diun 
decir niilliii.s tiioersis, pues correspondían «í los «leí Paraguay y 
Buenos Aiivs, y reconocían por Metropolitano al Arzobispo de 
Charcas. 

La autoridad y jurisdicción de los Arzobitqxts no principia como 
la de los ( Ibispos desde la elección ó confirmación, sino desde que 
reciben el palio, y aun entonces no pueden llamarse Arzobispos, 
sino Metruixilitano». En el palio se contiene, dice una decretal, (J) 
la plenitud del oficio Pontifical con el nombre de Arzobispal, 
y ]>or tanto los Metropolitanos no pueden ejercer jurisdicción 
unte» de recibirlo ni llamarse Arzobispos aunque ya est«:n con- 
sagrados. No por esto se entienda «pie el palio confiere la plenitud 
de su potestad, sino tan solo «pie no puede ejercerse la recibida 
por la consagración basta haberla obtenida. (4) 

El palio es personal con restricción á determinado lugar «mal 
es la provincia Arzobispal, y es por esto «pie los Arzobispo» in 
l Hirfiuus ¡nfitMUtm mi pueden usarlo, (ó) 

Por la misma razón el palio que lia servido (i un Arzobispo lio 


( I ) Ser, 24 Cap. 2 «le Rcform. 

(*2) Mnrelli órden 36. 

<:») 1 sil». I? lít. f* Cnp. X 

(4) ('a vn hirió 1" junio (’nn. Í1 N. ó. 

(3) Ikucdic. 14 de .Siuod. Dulcen, lib. 13 Cap. 13. Ñ* 
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puede servir » otro. ( I ) Por esto también el Arzobispo trasladarlo 
¡i otra Silla lleva consigo el antiguo ¡«alio : tiene que recibir otro 
nuevo y es sepultado con ambos. (2) Y ¡km- esto en fin, los 
Arzobispos solo pueden usar del jadío dentro de los limites de lu 
jirnviiicw eclesiástica. (d) 

Solo el Pontífiee puede conferir el jai lio habiéndose rjuitado ya 
el privilejio de darlo que teniau los grande* Patriarcas de ¡as 
iglesias de Oriente, (t)doreeho eselrwivo que nuestras leyes le 
han reeonocido: (ó) pero no es preciso recibirlo directamente do 
Su Santidad, sino que basta que la imjiosicton de di se Imga por el 
Obispo tí quien el Sumo Pontífiee le hubiera remitido. En 
América había la singular jiráctica jtor la distancia de los Obis- 
jaidos de rendtirseii alguna dignidad de los Cabildos eclesiásticos, 
ijuieb lo imponia al Metropolitano ti nombre de Su Santidad, (ti) 

Antignamcnte los Metropolitanos tenian una autoridad muy 
estensa, y aun formaban un grande jerárquico» jante. Ellos con- 
firmaban la elección do los Obispos de su provincia, los ordenaban 
y consagraban. (7) El código ¡le Justiniauo les dió en lo conten- 
cioso y eli la administración de las Iglesias llenadlos muy 
especiales. I-as causas contra los Obispo* debían seguirse ante el 
Metropolitano de la jirovinein eclesiástica, v de este se njielaba 
jaira ante el Patriarca. (8) Lo mismo se estableció en los 
Concilios jene roles. (9) Ellos :i inas presidian los Concilios Pro- 
vinciales ó Nacionales, y visitaban los Obisjaidos sufragáneos. 
Pero las desrnedidas pretensiones de los Arzobispos, alzaron contra 
ellos la ojiiuion póbln a y la del Clero: y las mus desús faculta- 
des, como la de juzgar las rausas mayores de los Obisjwis, su 
continuación, consagración, deposiciou y trasladneion á otros 
Obispados pasaron á los Sumos Pontífices. Fueron también jiri- 
vados de conocer on las cansas menores ile los Obispos, ordenando 
el Concilio Tridentino que el Juez de ellas fuera el Concilio Pro- 
vincial ó ios que él elijiera. (10) Aun respecto ála visitarle los 
Óbisjwdos sufragáneos, el Concibo de Treuto limitó su autoridad ^ 


(I) Dccn'tsilw l¡l>. IV tít. h Clip. 2V 

(*2) Cap. 4 cl« jwirnt. prtrlat. y Morillo IHi. 1'.' X. Itíl. 

(:i) Cap. IV lil». IV t ft. tí Ducrvt. 

( I ) Can. *£\ «Ir privilcg. 

(ó) l,.í> rft.5IMV 
((i) Murillo lili. IV N. 14tí. 

(7) Concilio Nimio. Cap. 4V v Concilio de Latnlicca Can. 1*2. 

(tí)- Novel» 123 Cap» «. 

(II) Concilio CnlccdoiiciiHc Can. 9. 

(10) Concilio Trid.tíecc. *24 de rcforni. Cap. ó T<mia*iu 1? parle UU IV Cap. 
•Ití Cftvul. lf parte Cap. tí. 

(i 
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prescribiéndole» que solo visitaran cuando hubiera una cansí justo 
conocida y ii probada por el Concilio Provincial. (1) 

La ley do India» mandó obaervar rigorosamente esta detonni- 
nacion. “Porcpie algunos Arzobispo» de las Indina, dice, eir viun 
“visitadores á los sufragáneo» sin observar la forma del Santo 
“Concilio do T rento, do que los Obispos reciben agravio: onleiia- 
"inos y encargamos á lo» Arzobispos que sobre esto guarden y 
“bagan guardar lo contenido en el Santo Concilio sin esceder de 
“lo que dispone en ningún caso," (2) 

Los poderes mismos que le» conservó el Concilio Tridentino no 
están boy en arinoiiia con las facultades que el Clero v los pueblos 
reconocen á los ( Ibispos ; y si el poder temjioral quisiera sostenerlo, 
habría acaso colisiones tan violentas como las que sucedieron en 
otras épocas. Hoy puede decirse que se limitan á presidir lo» 
( 'oncilios Provinciales ó Nacionales y ú gobernar por medio de 
Vicarios las Iglesias vacantes de su provincia que no tuvieran 
Cabildo eclesiástico, ó cuando éste lio elijieru Vicario Capitu- 
iar. (3) ... 

La distancia de la Silla Apostólica y las grande» ujitacioucs 
que Indio eti América en el primer siglo de sil descubrimiento, á 
los cuales no pudo remediarse por la vi» común de ocursos al 
Pupa, hizo que la Santa Sede diera á los Arzobispos de la Améríes 
tal autoridad en lo contencioso cual jamás reconocieron los Papas 
ni á lis» grandes Patriarcas de las Iglesias de Oriente. Lo» Arzo- 
bis|sis de Indias romo mas adelante lo espoliáremos, tenian la 
siijirema autoridad eclesiástica, pues eran los jueces de apelación 
de bis sentencias pronunciadas |mr los ( Ibispos sufragáneos y de 
ellos no se |m>i1¡ii iqs'lar ni al Sumo Pontífice. Así se dispuso por 
el Breve de Gregorio XIII de 1578, de cualquier jéuero que fuese 
la causa. La ley de Indias (4) inundó observar la resolución 
Ajwstólica. De esta manera puede decirse, se acabó en Amérie» 
ó se delegó en los Arzobispos por dis]H>»irion de los misinos Pupas 
el Primado de jurisdicción contenciosa de los Sumos Puntillees. 

Los Arzobispados fueron como los Obispados, incluido» en la 
Bula del Patronato, y sil provisión se lince según la ley de Indius 
(K»r presentación del Soberano al Sumo Pontífice. (5) 


(1) Sorc. 24 Cap. 23 y 4. 

(2) L. 21 t(t. 7 lih. V? R. I. 

(3) Beufidic. 14 <le SíthkI. Diñe. lili. 2 Cap. 2 X. 2. V»a-K*ut‘li. n.irí. |* |ii. 
Cap. 1? hasta el 5? v LI,. «Id tit. 7 lili. 1? K. I. 

(4) U 1* tit. II lili. 17 K. 1. 

(5) L. 3 til. 0 lila. IV H. I. 
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Mucha* vocea lúa Arzobispos obtuvieron en América el poder 
político siendo Vi royes ó Presidenta de las Audieneias. Cuando 
esto sneedia les ern prohibido conocer en ningún pleito que fuese 
á la Audiencia por recurso de fuerza de los Tribunales Eclesiás- 
ticos. (1) 


Patriarcas y Exarcas 


Asi como de varias Diócesis reunidas se formó una provincia 
eclesiástica ron un Ar/obisiio ú su frente, osí también para estre- 
char los vínculos de la unidad entre los Metropolitanos, se formó 
de diversas provincias eclesiásticas una Arqui-Diócesis Metropo- 
litana, cuyo Prelado era uno de los Arzobispos con el nombre de 
Patriarca, (á) 

El Patriarca llevaba cruz diferentede la de los demás Arzobispos: 
tenia una inspección jcneral para la observancia de la disciplina 
eclesiástica en las provincias del Patriarcado. Su autoridad se 
entendía á los Obispos de su distrito que siempre rninprundiu t<slo 
el territorio de la Nación. Presidia los Sínodos Nacionales, v le 
correspondía la ordenación y consagración «lo los Metropolitanos. 
Conocía de sus causas, y de su sentencia solo había recurso al 
Sumo Pontífice, recurso á «pie muchas veces no asistieron los 
Patriarcas jan- no reconocer autoridad superior que pudiese refor- 
mar sus sentencias. (:!) 

Por muchos siglos los Patriarcas de Occidente y Oriente forma- 
ron la primera jerarquia en la Iglesia después del Sumo Pontífice, 
est imán (lose dignidad mas alta «pie la de los Cardenales. Los Pupas 
mismos tomaron el título de Patriarca «le Oriente, aun cuando su 
]s)testad particular se ostondiesc sólita la Diócesis Romana com- 
puesta de ilicz provincias subordinadas á Roma como á su Metró- 
poli. Ellos juir varios siglos no ordenaron ni consagra ron á los 
Metropolitanos de Francia, España, Africa, ni á los de Italia 


(I) ir, til. 1(5 ltl>. 2 R. 1 . 

(•■i) \V»1t«*r LVri*plio KHi*h. <S ISO. 

(3) Cavalnrio ln-tit. I" |wr. Cap. 10 y Murillo lib. IV N. ¡fcítí. 
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propiamente dicho, cuya Metrópoli er» Milán, ni se ajieló a la 
Silla Apostólica en asuntos eclesiásticos hasta la admisión tle los 
Cánones Surdiscences. (I) Pero ilespues el Patria rcailo se estemlió 
ú todo el < Ircidente de la Europa, y las facultades de los Patriar- 
cas mayores pasaron á los ■Sumos Pontífices. 

Eli España el Arzobispo de .Sevilla tenia el título de Patriarca 
como lo tiene aun el Arzobispo de Lisboa con facultades espe- 
ciales, pero muy inferiores tí las del Patriarca Universal del 
Occidente y aun ¡i la de los grandes Patriarcas de las antiguas 
■Sillas de < tríente. 

Los Patriarcas se llamaban Exarcas en bis Iglesias del Oriente, 
aunque estos eran en algo interiores á ellos, (tí) Los Exarcados 
no se estendieron á las Iglesias de Occidente puesto que en ellos 
liada se vé que se asemeje tí los Exarcas, sino es las relaciones del 
< lláspado ile liorna con las provincias suburbanas de las cuales el 
Paila es el Arzobispo. 

Respecto á la América, la dignidad de Patriarca existió ya en 
tiempo de Carlos V. Felipe 11 la pidió de nuevo v se creó en 1)7 g 
el Patriarcado de ludias, pero jamás luibo Iglesia Patriarcal, y los 
Patriarcas de ludias que residiau en España lio teiiian ninguna 
jurisdicción ni voluntaria ni contenciosa en la Iglesia de América. 
El Patriarcado de ludias era mi nuevo título de honor del primer 
( 'apellan del Rey, al cual se dió el Vicariato jenenil de los ejércitos 
de mar y tierra de España ; pero aun este Vicariato no se catendin 
á las trináis ó ejércitos de América. El señor Uonedicto XIV, 
hahluudo del Patriarcado de las Indias, dice, que el Patriarca no 
puede consagrarse de Obispo, á título del Patriarcado, u¡ usar del 
piílio, porque es una dignidad meramente de honor, y que para 
hacer que invistiera el carácter episcopal, se acostumbra darle el 
titulo de Obispo in /inri ¡hits ; que todo esto se estableció asi eu el 
Consistorio Secreto de gO de Enero de 1774. (-i) 


Primados 


Eli los primeros siglos de la Iglesia, los ( Ihispos eli España omi! 
todos iguales cu dignidad y no teniau entre sí dependencia alguna. 


(I) l>ll|iia lliís'rt. tí ,leautii|llit. celes. <li*ei]>li. 

Í'2) Dttpiu Diwrt. 1" $ II. 

(‘Jj De üiiiuid. Dhk\ lib. 13 C«i*. i Cavalmiu tuiu. 1? [mjy. 151 nota lí. 
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La únitMi preeminencia que había era 1» de mayor antigüedad en 
le consagración v se llumuhu Obispo de la primera Silla, Primado, 
ul Decano en cualquiera Iglesia que estuviera. (1) Eatn primacía 
no daba otro derecho que la presidencia en las reuniones ó Con- 
cilios de los ObÍH|)os. Después, la primacía pasó al Obis|>o ó 
Arzobispo de la Ciudad Capital tlel Reino. Eli las decretales se 
halla maullado así, colocándose á los Primados entre los Ai 7 .nbis|M)s 
y el Papa, (2) Humándoseles muchas veces Patriarcas, pues teniaii 
en electo las liten Iludes de estos como lo demuestra la institución 
del Primado de Es|»añn. Urbano 11 por su Constitución de 7 de 
Octubre de 1088 dió la primacía de las Iglesias de Esjiaña til 
Arzobisjai de Toledo y cu ella le dice: “Y por decreto y privile- 
gio nuestro te constituimos Primado de todos los Iteiuos de las 
“Eapaiias, y queremos restituir tu primitiva uutoridiul ála Iglesia 
“de Toledo V que te miren como Prelado lisios los Obispos de 
“Espolia y acudan á tí si se suscitare alguna cuestión entre ellos.” 
Cuando se multiplicaron los recursos á liorna lité indispensable 
establecer Vicarios AjioHtólioos y dará uno de los Obispos del 
territorio las facultades del Pontífice para decidir á su nombre los 
remisos que se interpusieran para ante la Silla Apostólica. Así 
figuraron con Vicarios Apostólicos Universales el Obispo de 
Tesalonia para la Iliria, el de Arles pura las Oalias, el de Sevilla 
para Eapuñit. Esta dignidad filé en un principio meramente 
personal, hasta que lina serie de nombramientos le. dió el carácter 
de permanente y anexa á determinada Silla, y se conoció entón- 
ces con el nombre de primaria. Pero causó tantos celos á los 
Arzobisiios que la primaria se- estinguió casi en traías partes, 
quedando redneidu á un titulo honorífico con el derecho de presi- 
dir los Concilios Nacionales y Consagrar á los Ruyes. (3) 

En las Iglesias de América nunca hubo Primado alguno. Los 
Arzobispos entre sí no tenían dependencia de ningún género, ni 
reconocían por Prelado al Primado de las Espadas. En 31 de 
Enero de 154-3 toda la Iglesia' Americana filé dividida por una 
ordenación apostólica cu tres provincias eclesiásticas, la primera 
la Isla de Santo Domingo eou las Antillas y parte del Continente, 
teniendo por Metropolitano al Arzobispo de Santo Domingo. la 
segunda, la nueva España bajo el Arzobispo de Méjico, y la 
tercera, de todas las Iglesias del alto y bajo Perú, teniendo á su 


(1) MhmIcu h¡Mtnri:i niiti<;iin ton».*'.* png,234. 
C¿) Cánon 7 y 15 Cap. iiV cuestión l»,' 

(1) Wjilti*»* i l‘t y 1f»U. 
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raheza i-l Arzobispo (le Lima. Se creyó por esto (pie el Arzobispo 
de Santo Domingo, romo (‘1 mus antiguo tenia el Primado en el 
Nuevo Mundo. El Padre Carlevoix [l] asegura que hasta el año 
di* 1 (¡0-5 todas las Iglesias de las Indias Occidentales, le recono- 
cieron por Primado. La Calle [2] le dá también la primaria, y en 
las memorias de Trevaux se dice igualmente que la Silla Arzo- 
bispal de Santo Domingo tiene la primaria en todas las Iglesias 
de la America Española. [:t] Pero estos escritores carecen de 
funda mentó, pues que ni los Sumos Pontífices ni los lleves do 
España le dieron el Primado. Se le llamaba la primera Silla 
porque su Arzobispado lué el primero (pie se crió, masantes de 
dos años se erigieron el de Méjico y Lima, y en su institución no 
les lince reconocer como primado al Arzobispo (le Sunto Domin- 
go. Se le lia llamado sin duda Primado por ser Prelado de todos 
los Obispados sufragáneos como se le llamó también Primado al 
Arzobispo de Lima por algunos escritores. [4] Mas el título de 
Primado no puede tomarlo cualquier Arzobispo según la Consti- 
tución de Adriano 1, y es preciso que él sea concedido por la 
Silla Apostólica. [-5] 


Vicarios Apostólicos perpéluos 


Los deberes de la Silla Apostólica respecto á la Iglesia Univer- 
sal lian obligado á los Sumos Pontífices á poner quien los represente 
en los pulses y ocasiones en que ellos no podían proveer á la 
administración de los Obispados, ó cuando estos no estaban cons- 
tituidos como en Inglaterra y otras naciones ; y bau nombrado 
al efecto Vicarios Apostólicos Universales. En las Iglesias de bis 
Indias Orientales hubo siempre Vicarios Apostólicos que tenían 
coadjutores con derecho á la sucesión en el Vicariato como lo» 
hubo en diversos Estados y Diócesis de la Europa. Estas cornija- 


(1) Historia del Paraguay 1M». (i. pag. 220. 

(2) Ñutir. KrlcMÚat. de Iuh ludias juíg. 1“ 

(3) AAo de 1733 art. 10. 

( 4 ) Vóam Morelli ordenad. 73. 

(ó) Cuvalftrio 1" jiart. Cap. 11 


* 


Digitized by Google 


tonas no sojuzgaron influida* en la prohibición (pie de ellas hizo 
el Concilio Tridentino, no por reputarse como beneficio eclesiás- 
tico el Vicariato Apostólico (i por existir las causa» (pie el Concilio 
dejó á juicio de lo» Papas. 

No habiendo muchas veces en aquella» Iglesia» coadjutoría» 
con futura sucesión, sucedía que muriendo el Vicario Apostólico, 
las Iglesias quedasen sin Prelado». K1 Sr. Benedicto XIV remedió 
este mal por su Bula de 2I> de Huero de 175:1, ordenando (pie 
todo Vicario A[io*tólic.o de las Indias Orientales que no tuviera 
coadjutor con futura sucesión, eligiera del Clero secular ó regular 
un Vicario general, el cual á la muerte del Vicario Apostólico 
tomase el Gobierno que á éste correspondía hasta (pie Su .Santi- 
dad iiombrára nuevo Vicario Apostólico. Este Delegado interino 
tenia todas las facultades del \ icario Ajmstólieo, eseepto la» de 
orden. (I) Si esta Constitución se hubiera entendido á la Améri- 
ca, la Iglesia del Estado < Mental no se hubiera encontrado en 
las dificultades en que se lia hallado. Sena nido aquel territorio de 
la ltcpública Argentina, su Iglesia que inicia parte del <)b¡»[tado 
de Buenos Aires, filé gobernada por un Vicario A[xistóliro ; y 
como no se liabia erigido la Catedral ni el Cabildo Eclesiástico á 
la muerte dei Vicario Apostólico, qnedó en un completo cisma, 
no teniendo otro Prelado legal que el Obispo mas inmediato cuya 
jurisdicción no se reconocia. 

En América puede decirse que han sido desconocidos los 
Vicarios Apostólico» peqiétuos. Descubierto el Nuevo Mundo, el 
Sumo Pontífice Alejandro VI á solicitud de los Reve» de España 
nombró al Padre Boil, Patriarca y Vicario Universal en el territo- 
rio descubierto y que se descubriera en adelante. Acotnpafió á 
Colon en su segundo viaje y estuvo solo dos año» en Santo 
Domingo cuando aun no liabia Obispado» creados ni otros cristia- 
nos que los mismos conquistadores. Este Patriarca Universal era 
mi simple Sacerdote regular v recien á su vuelta ú España filé 
nombrado t tbisjKi de Gerona. (2) 


(!) Br'iiftlio. 14 do Sinod. Dior. Cap. 16 N? 1?. 
(2) Mnivlli ordenar. Apostólica*, órdni 12. 
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CAPITULO TX 


Erocoion do Iglesias Catedrales, Parroquiales, 
Templos, Conventos, etc. 


Por la» Levos y Bulo» emulas en el ( 'upltulo II 1 quedó dispuesto 
que en Amónen no se erigieran Iglesias Catedrales, Parroquiales, 
Templos, Monasterios ó lugares piadosos sin previa lieenein del 
Gobierno. Esto se repitió después en las leyes de Indias, (í) 
ordenándose que se demolieran los Monasterios, Hospicios, etc. 
(pie de otra manera se hubiesen fundado. (2) V ruando lia llegado 
el caso se lian demolido en efecto, como sucedió con el Convento 
de Mercedarios Recoletos en lu (.'i miad de Lima por órden de 1 2 
de Febrero de 1 (¡Os á costa del Yirey y de los Oidores que le 
liubian permitido sin lieenein previa det Rey, y con el de >Sau 
Francisco de Mendoza en esta República, ([i) 

1 ji licencia era aun necesaria para las cofradías de blancos, 
indios, negros y mulatos, aunque fuesen de mero objeto piadoso 
ó espiritual. (4) Ella debía ¡salirse con los antecedentes que 
prescribe la ley 1" tít. 'I lib. 7 id. que dice asi : “Con calidad de 
“que antes de lubricar Iglesia, Convento, ni Hospicios de Hciijio- 
“hos, se nos dé cuenta, y pida licencia especialmente como ae lia 
“acostumbrado en nuestro Consejo de ludias, con el parecer y 
“licencia del Prelado Diocesano conforme al Manto Concilio de 
“Trento; V del Virey y Audiencia del distrito ó Gobernador, ó 
“información de que concurren tan mjeute necesidad, y justas 
“causas que verosímilmente puedan mover nuestro ánimo, y que- 
“dar informados para lo que nos filáremos servidos proveer; y si 
“de hecho ó ¡>or disimulación se hicieren ó comenzaren á hacer 
“algunos de estos edificios, sin preceder bi dicha calidad, los 


(1) L. 2 tit. G lib. lv K. I. 

(2) L. 1* tit. ¡I lili. 1" It. I. 

(II) -Hnlorzann lib. 4 Cap. 2 1 Y' til ' 
■li- líoix. 

(4) L. %> 1(1. 4 lili. 1" lint. 


ñola 2 a ni til. 7 lib. 72 R. ilc I. pilic. 
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“Vireyes, Audienciux, ó Gobernación 1 *, las llagan demoler, y todo 
“lo reduzcan al estado que ante* tenia sin admitir excusa ni diln- 
“ciou ; y sea capítulo de residencia ó visita para los dichos nues- 
“tros Ministros si los couxiutienm comenzar, ó comenzados los 
“disimularen y no nos dieren cuenta en la primera ocnsion. Otro 
“si mandamos que lo contenido en esta ley se guarde y ejecute en 
“los Monasterios de Monjas.” 

Ku las instrucciones jcnendes que se duhun á los Viivvcs del 
Perú y Méjico, siempri 1 se ]»mia la claúsulu siguiente: “Noper- 
“mitais que se haga cosa cu contrario, ni se edifiquen nuevos 
“Monasterios siu mi licencia, antes prevendréis que cuando se 
“hubiere ih* venir ti ¡rediría sea con información de tuu mjentc 
“necesidad^ y otras causas justas que verosímilmente puedan 
“mover mi ánimo, á lo menos quedar mas informado para lo (pie 
“hubiese tle proveer, enviando vuestro parecer v de ht Audiencia 
“con la dicha información.” ( I ) 

Y en ñu, por las cédulas tic 1609 y ÍOIO se ordené nuevamente 
á los Vireyes tpie no consintieran la fundación de Conventos sin 
previa licencia del Rey. (á) 

El Soberano Pontífice, ¡mes, no ¡todria erijir una Catedral sin 
asentimiento del Gcfc del Estallo, aunque la ereecion de Cate- 
tlrales en su significado místico sea uua cosa espiritual que parece 
debió corresponder al Sacerdocio. Pero es preeiso ilutarla, proveer 
á su servicio, al Obispado, A las dignidades y Canónigos, y elejir 
las personas dignas para estos beneticins; y por esto fué necesario 
el consentimiento del Gobierno, que romo Patrono, debe atender 
A Halas las necesidades de la iglesia. “En América, dice el señor 
“Solorzano, se buce la erección por el Sobe roño, dotando la Igle- 
“xiu, al Prelado, dignidades y ( 'nitóuigos, y se enviu luego A la 
Santa Sede para qile ella la apruebe y confirme, como siempre se 
“lia aprobmlo v confirmado.” (:i) Es, pues, ¡treciso para la timda- 
eion de uua Catedral, que el Piqsi la erija por mui Huía expresa, 
como se vtf ¡K»r la Lev deludías. (4-) 

La Bula ile erección es la primera lev de la ( fafedml enjilla si 
se lia hecho conforme á bu leyes civiles del Patronato, y ella no 
¡meile aer alterada por el Pontífice. La ley de Indias ordena: “Por 
“cuanto A instancia v suplicación de los señores Heves nuestros 
“projenitorex v nuestra, lia dado Su Santidad Bulas y Breves 


( 1 ) Solorznuo lili, 4 Cap. SKI X. 1*. 

(í¿) Solor/uiui lili. 4 Cap. X. ÍU y 21. 
(S) Nilontaiio lili. 4 Cap. I N. 1. 

14) L. H til. 'i lili. l n 
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“Apostólicas para erijir Iglesias Catedrales y Metropolitanas en 
“nuestras Indias, y eli su ejecución se lian otorgado las escrituras 
“de sus erecciones, las cuales están por Nos confirmadas : ordena- 
dnos y mandamos á los Prelados, Arzobispos, Obispos, Cabildos y 
“Sede vacantes que bagan guardar y ejecutar, y guarden y ejecn- 
“ten, las erecciones de sus Iglesias en la forma que estuvieren 
“hechas y aprobadas, y no las alteren ni umdeli en todo ni en 
“parte alguna; y á nuestros Vireyes y Audiencias Reales «pie así 
“lo hagan cumplir v ejecutar dando las órdenes, y librando las 
“provisiones necesarias.” (I) 

Pero la erección lio se juzga hecha sino desde el dia que tuviere 
efecto la división de la Diócesis. La ley dice así: “Declaramos 
“que las erecciones de las Iglesias Metropolitanas y ('pedrales, se 
“entiendan desde el dia que tuviere efecto la división que se 
“mandase hacer de los distritos y Diócesis de los Arzobispados y 
“Obispados, y estuviesen señalados y divididos.” (d) 

Latas leyes lian acabado, pues, toda cuestión canónica sobre las 
erecciones de las Catedrales, y mas si se uticndc al derecho de los 
Soberanos de dar el paso ó retener las Bulas Pontificias sobre toda 
materia, y así siempre seria de acuerdo de los dos | >oderes la erec- 
ción de la Catedral. 

Se acostumbraba eu algunas parres dur ó vender Capillas ó 
Altares de las Catedrales alas Cofradías, ó hacer fundaciones pia- 
dosas jaira los objetos desns institutos; y la lev mandó que esto no 
se hiciera sin esjtresa licencia del Gobierno. (:l) 

Los oratorios urbanos y rurales no pueden constituirse sin pre- 
via licencia del Obisjto v del patrono déla Iglesia como lo dispone 
una Real cédula. (4) 

•Sentemos otros principios. 

Todo lo que ha sido concedido jair autoridad del Soberano tem- 
poral, y cuya concesión ó negación dejiendia de su voluntad, no 
le priva del derecho de alterar ó mudar lo mismo que concedió, y 
atm de derogarlo enteramente cuando lo exija el bien jenerul de 
la Nación que preside. Acejitamos todas las consecuencias ron 
que se nos quiera urgiiir. Los mides que de un tal principio pue- 
den temerse, desaparecerán, si suponemos un pueblo católico que 
confiese el dogma, el deber del culto y la nutoridad de la Iglesia, 


(1) L. 13 111.2 lili, lf 

(2) L. 10 lít. 2 l!l>. I» 

(:l) 1.. 42 tít. 6 lili. 1” R. I. 

(4) Cédala de 2f> de Aliril de 1767 citada en la nota 2‘ del tít. 6111». 17 R. de 
I. edición ite Unix. 
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v ¡il cual solo una grave causa, una necesidad insuperable, ó los 
¡ilmsos iutrodueiiloH obliguen á reconocer la institución que se 
crió con su beneplácito. El permiso del Soberano para una insti- 
tución relijiosa no importa un convenio, ni se puede al tratar del 
derecho de la Nación en tan graves negocios, bajarlo ú la escala 
de las obligaciones particulares. La materia no podia ser objeto 
de un contrato: no hay derecho adquirido por persona alguna; 
¡¡ero una conveniencia nacida de circunstancias entrañas puede 
aun ella sola constituir el derecho; y ni hay lev ni principio 
alguno civil que obligue á una sociedad á sufrir un mal, ó tolerar 
un abuso sin tener medios de consultar su propio bien. 1 ji reforma 
de los abusos que no miran á materias dogmáticas no puede 
dcjieudcr i^d Sumo Pontífice ¡pie no tiene derecho de ejercer 
ningún acto de autoridad temporal en el Estado. La disciplina 
esterna del Clero secular ó regular, la existencia de los Conventos 
y toilas las otras instituciones relijiosas que debieron su ser á la 
voluntad dul pueblo, cspresailn por el (lelo de la Nación, depen- 
den de la autoridad política administrativa que debe acomodarla 
al tiempo y á las circunstancias del Estado, y á nadie debe dar 
cuenta y satisfacción de las medidas que respecto á ellas tome. 
El código de Judias está Heno de leves sobre ( 'olivemos, relijiosos, 
clérigos, su vida esterna, y hasta sobre el vestido que hall de 
llevar. Esa tácultad omnímoda del ¡Soberano comprende sin 
escepcion todo lo que en la Iglesia no es puramente de derecho 
Divino, sino de institución humana, y lo que no ha sido estable- 
cido, 6 no ha podido serlo sino por concesión espresa, ó tácita de 
la potestad temporal. La licencia para su creación importa lo que 
una ley cualquiera que el Lejislador puede revocarla siempre 
que lo exija el interés de la Nación. 


CAPITULO X 


División de loa Obispados y Curatos. 


En mi tiempo el Soberano de España formaba, demnrenba y 
dividía los Obispados. Concedió luego esta facultad á los Poii- 
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tíficos Romanos por ol Código de las partidas, y estos tí su tumo 
se )n devolvieron pura el territorio del Nuevo Mundo. No es- 
tando ahora las Repúblieaa de Amérirn bajo la soberanía de la 
Kspoña, se lbnnatl cuestiones sobre el poder al cual corresponda 
originariamente tales derechos. Pero si en algún punto de de- 
recho pi'ddico eclesiástico los Gobiernos de América no pueden 
ceder á la Córte Romana, es precisamente en este. Solo el Go- 
bierno del territorio puede conocer la población y la riqueza de 
un distrito. Solo él puede pesar todas las conveniencias de la 
creación de un ( tbispado y determinar su ostensión por los datos 
estadísticos, por <4 número del Clero, por la [sanción to|significa 
ite los logares. Los Soberanos de Roma lio pueden tener estos 
conocimientos en América, cumulo ni los libros ni los viageros 
pueden dárselos. Hemos visto Huías, como las de la erección de 
la Catedral del Tucumau en la que el Rapa cree que Tucuman 
es una Isla y que no necesitaba por lo tanto fijarle otros limites 
cpie sus costas. Hemos visto Breves Pontificios concediendo gra- 
cias y privilegios al templo de San Miguel do Buenos Airea como 
Iglesia de los Padres Jesuítas formada v administrada por ellos : 
vitemos visto la Bula de erección del I íbispado de San Juan, 
motivada en que de Córdoba á Sun Juan tío es posible transitar ; 
pone un Obispo auxiliar en Mendoza por la mucha distancia do 
Mendoza & San Juan, V por la aspereza de los caminos. As! 
suldriau todos los Obispados, si se dejase la demarcación á quien 
no puede tener los antecedentes topográficos y estadísticos que 
enteramente son necesarios. ; C¿uó valen las razones del Arzobisjto 
don Prut ante este imposible de hecho? La mejor que se alega es 
que los Gobiernos podrían acabar los Obispados reduciéndolos tí 
pequeñas porciones, y sin el territorio bastante para constituirles 
rentas. Pero la dotación de una Iglesia no es precisamente con 
diezmos ó contribuciones parciales, y puede el Gobierno, como lo 
hace el de Buenos Aires, señalar una renta fija al Obispo, sea 
pequeña ó grande la Diócesis. Si lo quisiera, el poder temporal 
tiene tantos medios de hacer carecer á las Iglesias de lo necesario 
para su servicio y decoro que lo que se ha creido la mejor razón 
que pudo discurrir el señor don Prut, es sin duda lo mas débil que 
aquel hombre escribió. La demarcación y límite de los Obispa- 
dos tiene una tan íntima conexión con la división política del 
territorio, que debe precisamente subordinarse á ella para el ejer- 
cicio del derecho de patronato. Si el Obispo de la Puz por ejemplo 
se hubiera extendido mas allá del Vircynnto de Buenos Aires, 
i quién hubiera hecho las presentaciones para los beneficios 
eclesiásticos El V’irey del Perú, ó el Vi rey donde estaba la 
Metrópoli del Obispado Si en el antiguo régimen el Obispado de 
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Córdoba hubiera comprendido ia provincia de ¡Santa- Fe, per- 
teneciento en lo política» ó ln de Unenos Aire», ó si el Pontífice la 
hubiese unido A aquella Diócesis, ¿quien hubiera hecho las pre- 
sentaciones canónicas f ¿El Vi rey que tenia la facultad para ello 
en la Metrópoli del Yirevnato, ó el Gobernador Intendente de 
Córdoba donde estaba la Metrópoli del Obispado f Esto es de 
tanta importancia, que estó reconocido por la Iglesia misma que 
la separación política de una parte del Estado causa por sí la 
separación del Obispado, y cesa en ella la jurisdicción y autoridad 
del Obispado desde que cesó la «1**1 Soberano temporal, como lia 
sucedido en el territorio que es hoy Estado Oriental y como su- 
cedió antes en el de Boliviu citando se hizo Estado independiente 
cesando desde entonces la autoridad del Metropolitano «fe Citarais 
en las Iglesias de la Confederación Argentina. Que no se aleguen 
entonces teorías de derecho canónico aceptadas unas veces y 
repelidas otras por los poderes temporales y que al fin no han 
[•adido sostenerse cuando se desmembran los Estados sin consultH 
alguna de los .Soberanos Pontífices. 

Por lo dermis, tenemos leyes positivas sobre la materia dadas 
para América, y la autoridad de la ley civil ha acabado felizmente 
con las interminables cuestiones de derecho canónico, de lo es- 
piritual y temporal, y debe ella prevalecer sobre los orígenes de los 
derechos y sobre toda otra consideración cualquiera. Mientras no 
se deroguen, ellas solas deben gobernar ; y aun cuando la Silla 
Apostólica pensara no reconocerlas, tendríamos A lo menos el de- 
recho al alatli quo , al uti ¡ xissúletis , basta que por los dos poderes 
se acordase otra cosa. 

Cuatro son las leyes que sobre la ítuitoriu hay en el Obligo de 
ludias. La 1?, ln ley 3, tít. 7 lib. 1? que señala los límites A todos 
los < tbispados de América, y hace ver «pie solo al Soberano eor- 
res|M»nde la división y demarcación de los Obispados. Eli» dice 
asi: “Los límites señalados A cada tino de los ( Ibispados de nues- 
“tras ludias, son quince leguas de término en contorno ¡Hir todas 
“partes que comiencen á contarse en cada Obispado desde el 
“pueblo donde estuviere la lgli*sia Catedral ; y la demas tierra 
“que inedia entre los límites de un Obispado A otro, se parte por 
“medio y cada uno tiene su mitad por remuda, y hecha la par- 
tición en esta forma, entran con la cabecera «pie empiece A cada 
“uno sus sugetos, aunque estén en límites «le otro Obispado.” 

“Rogamos y encargamos A los Prelados de nuestras Indias que 
“guarden sus límites y distritos señalados, como boy los tienen sin 
“hacer novedad, y en cuanto á las nuevas divisioues y limites, 
“se efectüé lo susodicho, donde nos no protegeremos otra rosa.” 

La segunda es la ley 8 tít. 3 lib. IV Ordenando á los Prelados 



que envíen til Consejo copia de lus erecciones ile sus Iglesius; y 
“así misino, agrega, di’ la división y término de sus Diócesis y 
“decliiniciones que sobre ellos, y sobro lns erecciones lmsta en- 
“tonces hubieae fechas por Nos ó por quien para ello tuviere 
“derecho y facultad y todo nos lo envieu por dos vias al nuestro 
“Consejo de lns Indias, para que en él se tenga la noticia que 
“conviene y es necesaria al Buen Gobierno de las Indias.” 

Esta ley hace ver que el Hcy era quien dividía los ( Ibispados 
aun por actos posteriores á las erecciones de las Catedrales. 

La 3? es la 7? tít. 2 lib. 2 que puede decirse la ley de la materia 
por la cual el Soberano encarga al Consejo que divida los Ar- 
zobispados y Obispados, las Parroquias y Provincias de las órdenes 
religiosas, y le dá la base á la que debe arreglarse la división. 
“Porque, tanta, dice, v tan grandes tierras, Islas y provincias se 
“puedan con mas claridad y distinción percibir y entender de los 
“que tuvieron cargos de gobernarlas: mandamos á los de nuestro 
“Consejo de las ludias que siempre tengan cuidado de dividir y 
“partir todo el Estado de ellas descubierto v por descubrir; para 
“lo temporal y Virrynutos, Provincias de Audiencias y Cluuici- 
“llerias Reales y Provincias de ( Riciales de la Real Hacienda, 
“adelantamientos, ( hibernaciones, Alcaldías, Mayores, Corregi- 
“micutos, Alcaldías ( Irditmrias, y de la Hermandad, Consejos de 
“Españoles y de Indios; y para lo espiritual de Arzobispados 
“sufragáneos y Abadías, Parroquias y Dcsincrius, Provincias de 
“las órdenes y religiones, teniendo siempre atención á que la 
“división partí lo temporal se vaya conservando y correspondiendo 
“cuanto se pudiere con lo espiritual: los Arzobispados y Provincias 
“de las religiones ron los distritos de las Audiencias : los Obis- 
“taidos con las Gobernaciones y Alcaldías Mayores; y las 
“Parroquias y Curatos con los corregimientos y Alcaldías or- 
“dinarias.” 

La I? es la L. 40 tít. (i lib. I 1 .' respecto á los Curatos. Ella nuil 
es mus positiva, si es posible serlo, "liamos licencia , dice, gfitrul- 
U tud á los Prelados Diocesanos de nuestras ludias tiara «pie 
“habiendo necesidad de dividir, unir ó suprimir algunos beneficios 
“curados, lo puedan hacer, precediendo conocimiento de nuestros 
“Vire-Patronos, liara que juntamente con los Prelados dén las 
órdenes que convengan.” 

Por la cédula posterior de !> de Marzo de 1798 se advirtió al 
Vireydel Perú que no se contentara con la disposición de la ley 
citada y que él procurase dividir los Curatos. Por otra de 5 de 
Febrero de 1795 se ltubiu mandado también que el Virey para 
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desmembrar los Curatos, oyera antes á sus poseedores actuales, 
lo que suponia el derecho de hacerlo.” (I) 

K1 poder eclesiástico, pues, solo tomó parte en lu división de 
los Curatos jm >r licencia y facultad del Soberano temporal, emitido 
lu América era goltemadu por delegados del poder Supremo, 
como los Vireves que lio eran Patronos sino Vicc-patrouos de las 
Iglesias. Mas en la Córte donde residía el Patrono, y (Jete del 
Estado, su Consejo solo hacia la división de los Obispados y Cu- 
ratos como se lia visto, v hoy tendrán estu facultad los Presiden- 
tes de las Kepiiblicas en conformidad á las leyes citadas. 


CAPITULO XI 


Provisión de los Obispados, Obispo electo Go- 
bernador del Obispado, Vicarios Apostólicos 
particulares. Consagración, Juramento de 
los Obispos y posesión de la Iglesia. 


El derecho no permite elegir v presentar Obispo ó Arzobispo 
estando vivo el Diocesano; pues está mandado que no se baga la 
elección del Prelado, sino tres dias después de enterrado el Obispo, 
]Hir ctiva muerte lia quedado vacante la Iglesia. (2) El Concilio 
Tridentino (3) aun quitó todos los mu minios tic procitlnnlo, y toda 
concesión de beneficios en esjiectarivn y basta las reservaciones 
mentales; es decir, que el Papa no pudiera proveer ningún Obis- 
pado, ni beneficio eclesiástico para cuando falleciera el que lo 
tuviera, ni aun decir que lo proveería en la persona que yu tenia 
presente aunque no lu nombrara. El Obispo contrae un matri- 
monio espiritual con la Iglesia que se le destina, y es preciso que 


(t) Anillas iv, lulas se encontraran challas cu lu uota Ir ilcl tít. ti? lili. I? K. 
tic 1. tille. i|r Hoix. 

(?) Manilo lili. 1? til. 6 Dcc. N. 110. 

(3) Secc. 21 Cap. 19. 
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ente vínculo se iirals: para que se pueda elegir otro Obispo. Aun 
par» las traslueiones de un Obispado ú otro, el Papa ante todo 
«bsiielve del vínculo con su Iglesia al Obispo que vá á ser tras- 
ladado á otra Diócesis. 

Aunque el derecho canónico solo exije treinta años para ser 
< (hispo, sin embargo las leyes de España mandaban que la Cá- 
mara del Consejo no propusiera al Rey personas para elegir 
Obispos que no tuvieran cuarenta años de edad y grados en Teo- 
logía y Cánones, ó el Magisterio de su órden, si fílese Regular. (1) 
y que ó mas fuesen naturales del Reino, (d) 

“Los Arzobispados de nuestra» Indias, dice la ley, se proveen 
“por nuestra presentación hecha á nuestro muy Santo Padre.” (3) 
Así, el Gobierno elige y nombra el Obi»i>o y lo presenta al Papa 
para que le dé su institución. Este neto si* ha (punido llamar 
una mera postulación, como si fuera una súplica del inferior al 
Superior, y no una verdadera elección y nombramiento del 
Obispo. Efecrivameute, hasta hoy los Papas usan de las antiguas 
formas. Hacen en el Consistorio dos proclamaciones del Obispo 
la una eligiéndole y la otra confirmándole. Pero estas formas 
solo indican los derechos del antiguo tiempo de que desistieron 
los Pontífices respecto á las Iglesias de América. En el concor- 
dato de 1753 con la Córte de España se leen estas ] ai labra» bajo 
el Sello Pontificio de un Papa como el Señor Benedicto XIV: 
“Y no habiendo habido tampoco controversia sobre la nómina 
“de los Reyes Católicos á los Arzobispados, Obispados y Belie- 
“ficios de las Indias, etc.” Esto bastaba para acabar toda cues- 
tión sobre la importancia del acto que reducido á mera postulación 
]K)dria el Papa no acceder y negar la institución, cosa que no 
puede hacer, y que ningún efecto tendría cu el Gobierno del 
Obispado, como vamos á verlo. Y si no es el Gobierno ¡ quién 
hace la elección cuando el Papa tiene que esperar la presentación 
del .Solierano para darle su confirmación J El título de esta ma- 
teria en el Derecho Canónico es de ilirtione <’t tic clccli facúltale 
lib. 1? ttt. (i Decret., y vemos ú mas diversas disposiciones de 
derecho respecto al Obispo electo, aun imtes que de él tenga no- 
ticia el Soberano Pontífice. Los Canonistas mas defensores del 
poder de los Papas, cuando tratan de esta materia, usan de verbos 
nombrar, chytr, porque efectivamente el ¡Soberano elige y nombra 


( i > 1.. 1-2 Cap. 1-2 tft. 1» líi.. lv N. u, 
C2) 1- 1? tft. 14 lili. 1'.' N. lí. 

(3) L. 3 tit. 6 lib. IV K. 1. 
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al Obispo, y el Papa le dú solo la institución Canónica como 
sucede en todos los Beneficios eclesiásticos jwra los cuales el .So- 
berano presenta los individuos que lian de obtenerlo, y sin embargo 
nadie dirá que el Ordinario nombra los Curas, Dignidades y 
Canónigos. 

El Obispo elegido por el ¡Soberano entra regularmente á gober- 
nar el Obispado aun antes que el Pupa tengu noticia de su 
nombramiento. El Derecho Canónico ordenaba que el elegido 
pura una Dignidad de lu Iglesia no la administrara bajo de ningún 
nombre hasta que lu elección fuese confirmada, (t) Pero en el 
mismo título está lu eacepcion, que por necesidad v utilidad de 
la Iglesia puedan administrarla los eclesiásticos eu lo espiritual 
y temporal cuando la Iglesia está fuera de Italia lejana de la 
¿junta .Sede, (á) 

Eu el Código de Indias, al final del tit. (> lib. 1'.’ se mandó 
poner la nota siguiente que tiene lu fuerza de una declaración del 
Soberano: “S. M. en virtud del patronazgo está eu posesión de 

“(pie se despache su cédula Real dirigida á ias Iglesias Catedrales 
“Sede vacantes ¡aíra que entretanto que lleguen las Bulas de S. 
“S. y los presentados á las prelacias son consagrados, les den 
“poder para gobernar los Arzobispados de las Indias y así se 
“ejecute.” 

En algunas Iglesias de bis Colonias Españolas que no tenian 
Capitulo como las de Manila, gobernaba en Sede vacante el Ar- 
zobispo ú Obispo mas inmediato. Pero luego de electo y presen- 
tado el Obispo que habiu de suceder, entraba él á gobernar el 
Obispado sin necesidad que le diera la administración el Arzobispo 
ó el Obispo que la había servido. Uua cédula de ‘i do Agosto 
de dirigida ¡d Arzobispo de Manila demuestra la posesión 
en que el Rey estaba de mandar que el Obispo electo gobernara 
el Obispado, Elbi dice así : “Ha parecido preveniros como lo 
“hago, que los siigetos que yo presentare para las Iglesias de esa* 
“Islas, á quienes se les despacharen las cédulas jaira gobernarlas, 
“construido de ellas y de su aeejitaeioii, no necesitan jaira entrar 
“ñ gobernar legitima y canónicamente sus Iglesias jror sus jierao- 
“nas y Vicarios generales, tanto en lo temjwral como en lo espi- 
ritual de que los Obisjms inmediatos que estuvieren gobernando 
“en la vacante esas Iglesias les subdeleguen jurisdicción alguna 
“jaira gobernarlas jiur sujamerles trasmitida toda la que uccesi- 
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“'tan con el acto minino de la presentación v aceptación, por la 
“autoridad de S. S. y de la tilia que inmediatamente concurren 
“en este consentimiento en atención á la necesidad de las Iglesias 
“y distancia <le la Córte Romana.” (1) 

La poaeaion de este derecho es tan antigua en América, que 
puede referirse á los primeros Obispos que se criaron. Fray 
Agustín Dávila en su historia de Méjico (2) hablando de la elección 
de Fray Domingo de Réntameos pañi Obixjio de Guatemala el 
ano de 1543 refiere habérsele mandado cédala jaira el Gobierno 
del Obispado mientras llegaban las Bulas de confirmación. 

Los escritores mas resjictablcs sobre el derecho pliblico ecle- 
siástico en América, romo el señor Solorzauo, Fniso, Morillo y 
Morelli, dicen que esta es la práctica constantemente observada 
en América y en España; que cuando el Rey elige y presenta el 
Obisjai, despacha su cédula al Cabildo eclesiástico en ¡Sede va- 
cante para que dé al Obispo electo el Gobierno del Obispado, lo 
cual siempre se obedecía en ludias. (:i) 

Y aun los que no lian comjirendido el origen de este derecho, 
refieren su ejercicio constante en América. El Sr. Almanzn tras- 
ladado del Ar/obisjmdo de Santa Domingo al del Reino de Nueva 
Granada, escribiendo sobre la ailiiiiuistrarion de la Iglesia que 
liiibia dejado jiorel Sr. Vera electo Arzobispo de Santo Domingo, 
dice: “Me lia hecho grandísima dificultad la costumbre tan ordi- 
“naria que hay en las ludias de que los Obispos electo* se vayan 
“ain Bulas Apostólicas con cédula que llaman de Gobierno jaira 
“que el Cabildo en Sede vacante les encargue la administración. 
“Esta materia es muy odiosa y costó muy gran jteaadunihre á un 
“Santo Arzobisjto con una cédula de rejtreusion que le enviaron 
“jsir haber propuesto esta dificultad á S. S., y usí no trato de 
“ahondar mas en este plinto.” 

El Sr. Almnn/.a y el Arzobisjxi de Lima á que se refiere, equi- 
vocaban la administración de la Diócesis eon la jiosesiou del Obis- 
jiado en la cual no entra el Obispo electo hasta que después de 
confirmado jmr el Papa haya toinndo jiosesiou de la Iglesia. 

No puede decirse tamjioeo que este es un privilegio esjieciul 
jjara el Rey de Esjiaña respecto á las Iglesias de América; pues 
del migmo derecho usa en Esjwña y lia usado siempre la Corona 
de Portugal y de Francia. 


(1) Sv hallará en Mui i lio lih. 1? tic. G N. 161. 

(2) Lib. 1? Cap. 31. 

(3) Solorznnn lih. G Cap. 4 N. 4 Fraoo, Cap. 8 pertotum. Morillo lih. 1? lít 
G 101. Morelli orüeuac. 38U. 
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La orden al Cabildo eclesiástico para «pus encomendase el Go- 
bierno del Obispado al Obispo electo, era concebida en estos tér- 
minos: “Venerable Dean y Cabildo, Sede vacante de la Iglesia 

Catedral de N. por la buena relación que tengo de la jiersoiui, 

letras y vida de he tenido por bien de presentarle á S. S. 

para esa Iglesia y Obispado que está vacante por muerte de. 

y sus Bulas se despacharán y enviarán con toda brevedad para 
(pie pueda ejercer su oficio Pastoral. Y por (pie en el entretanto 
conviene al servicio de Dios queliaya persona que tenga á cargo 
el Gobierno del < JbisjMido, y el dicho ObisjKi electo lo podrá hacer 
con la comodidad y cuidado que se requiere, os ruego y encargo' 
que queriendo el dicho Obispo electo encargarse del Gobierno del 
Obispado, le recibáis por tal y le dejéis administrar y le deis poder 
para que pueda hacer lo que vosotros podríais en Sede vacante, 
entretanto que se despachen las Bulas de su coutinnaciou.” 

.Si la Iglesia no tiene Cabildo eclesiástico como algunas de Manila 
y se hallase gobernada en Sede vacante juir el Metropolitano ó 
sufragante mas inmediato, bastaba avisar la elección del Obispado 
al que estaba administrándola. Si tampoco tuviese constituido 
Obispado y fultare el que la gobernaba como Vicario Apostólico 
(pie es el caso en (píese lia bailado la Iglesia del Estado Oriental, 
el Soberano de la líepi'iblica jaira criar en el (lia lina autoridad 
legal, debía por una lev erigir la Catedral y el Obisjiado con 
Cabildo Eclesiástico ó sin él: nombrar el Obispo y presentarlo á 
S. S. baciéudole reconocer por el Clero y el pueblo por Goberna- 
dor del Obisjaido, entretanto llegaren las Bulas de confirmación y 
erección di 1 la Diócesis; ó jhmIíii encomendar el Gobierno de la 
Iglesia al Obispo mas inmediato con arreglo á la cédula de “ de 
Agosto de 17:10. 

Con motivo de los términos de que se usaba en la comunicación 
del Bey al Cabildo eclesiástico, diremos (pie el riuyo y ciuwryo de 
los Soberanos inquine una estricta obligación á los Prelados ecle- 
siásticos, tal como si él usura de la palabra mamlamos. K l ruryo 
yoKuryo es uu lenguaje solo de consideración y resjieto para 
mandar á los eclesiásticos lo que buya que ordenarles. Así las 
leyes de ludias casi todas ellas usan de las jialabrus royamos y 
rumrynmos, y no se dirá que no imponen mi deber á los Prelados 
eclesiásticos. Por ejemplo, la lev de Indias niega y encarga á los 
Arzobispos y ObispoB cumplan las leyes del patronato, y nadie 
dirá sin embargo que queda todavía á su arbitrio reconocer en el 
.Soberano la facultad (lelas presentaciones, ó que no deba pedír- 
sele licencia pañi la fundación de Templos, Conventos etc. Cu- 
ando hablemos de la provisión de beneficios, veremos entonces 
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leyes penales á lúa Prelados que no cumplieren el rurgo ycitcargo 
del Soberano. (I) 

El Obispo electo Gobernador ya del Obispado, nombra como 
el Diocesano su Vicario general dándole la juriadiecion voluntaria 
y contenciosa. Así aparece de la cédula citada dirijida al Arzo- 
bispo de Manila, v así se lia practicado en América. 

Si luiy, pues, medios de gobernar )u Diócesis por sus autorida- 
des propias, como siempre lo ha querido la Iglesia ; qué objeto 
tendrían entre nosotros los Vicarios Apostólico* de Diócesis par- 
ticnlar! La esperieneia lia enseíiado que las autoridades en 
Sede vacante nunca desempeñan sus deberes como lo exijo la 
religión y el bien de los pueblos; y por esto, cuando el patrono 
no elige Obispo y lo presentad S. S. para acabar la Sede vacante, 
no puede negarse al Papa el derecho de nombrar un Delegado 
suyo (pie administre mientras se le provee de Pastor. Así lo 
lian hecho los Papas en las Iglesias de la República Argentina; 
criando á algunos Sacerdotes Obispos ¡n ¡Kitiilms y dándoles el 
Gobierno de una Iglesia y á veces también sin conceder la orden 
Episcopal al nombrado como se hizo rcspix'to al Vicario Ajkis- 
tólico de la Iglesia del Estado Oriental. Han hecho mas, han 
dividido virtualmente los Obispados y lian designado una pane 
de la Diócesis á un Vicario Ajiostólico y otra á otro como suce- 
dió en el Obispado de Córdoba nombrando á los Señores ( tro v 
Lasca no. Pero esto puede suceder únicamente jxir asentimiento 
de los Gobiernos cuando ellos no quieren pjeseutnr Obispos v 
nombrar Gobernadores de los ( ibispos. Pero desde el (lia (pie el 
Gobierno eligiere y presentare Obispo pañi la Catedral vacante, 
ó cuando la Iglesia tuviere su propio Diocesano, el Pontífice no 
podría nombrar Vicarios Apostólicos que gobernasen los Obispa- 
dos, porque entonces por esc acto vendrían tí tierra todas las 
leyes del patronato délas Iglesias. Muy raro será, pues, el caso en 
(pie el Gobierno pueda admitirá un Vicario Apostólico y conce- 
derle el Gobierno de la Iglesia. 

Volvíanos á la presentación de los Obispos. ; Qué se lian» si el 
Papa se niega á coiiHrtmir al < Ibispn electo ' El caso noca (msible 
que suceda. Hay ya mi Gobernador del obispado: la Iglesia 
está servida y la negativa del Pontífice solo tendría un efecto 
personal, lo que no es verosímil porque regularmente no conoce 
las personas, V porque es de suponer que el Gobierno le haya 


1 1 ) Solirr la mati-ría, Frase 411 N. 06 y siguieutes. ítoloriíuuu lili ó Cur- 

io N. ‘44. Merrllí mitu* u Ja onleiisi'. &>. 
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propuesto nn Sacerdote con aptitudes y capacidad donóme a 
para ser Obispo. Kl l’upa por otra pune no pueilc proveer u\ 
Gobierno ile la Diócesis nombrando un Vinario A[KjHtóluo, (Kiripi c 
ya existe un Gobernador del Obispado. Eu tin, no hay por par* 
te del Sumo l’ontítiee el menor interés eu llegar la contirmaeion 
ni se debe suponer que lo haga por un capricho (rutando un 
negocio tal de Solieruno ú Soberuno con el Gefe del Estiulo. 

Pero si este caso estmordinario sucediera, la Iglesia seguiría 
gobernada por el Obispo electo aunque careciera del orden Epis- 
copal. He ha querido en algunas Naciones lijar ¡í los l'upas un 
término para la institución, pasado el cual la fiieultnd de hacerlo* 
so juzgue devuelta al Metropolitano. Vertí los Papas ¡tumis lian 
cedido en esta materia, y eu nuestros códigos no hay alguna 
sobre ella. 

El Obispo electo no puede procederá consagrarse mientras no 
lleguen las liiilas de su institución, aunque tenga conocimientos 
]Kisitivos tle que se han despachado. El Hr. Cárdenas, Obispo 
electo del Paraguay, teniendo noticias ciertas de estar despacha- 
das sus Bulas, fue consagrado por el < (hispo de Córdoba después 
de recibidas las correspondientes informaciones. Llegó el hecho 
ú noticia «leí Consejo de Indias, y aunque parecía cosa puntíllente 
rol-respondiente á la validez de la orden Episcopal, el Consejo 
eserihió á ambos Prelados estniñaudo su conducta, y diciéiidulcs : 
“que si esa práetiea continuase podría dar lugar á muchos liau- 
“des, y se perjudicaría el patronato que está en costumbre de 
“enviar junto con lus Bulas la provisión para que se eiunplan, 
“es decir, las letras ejecutoriales.” (1) La Sagrada Congregación 
declaró que la consagración del Obisjio del Paraguay era válida 
en cuanto id Sacramento é impresión del carácter, pero que era 
ilícita. El Pontífice Alejandro VII por Bula de 15 de Febrero 
de 1658 confirmó esta declaración, (g) 

flecha la continuación del Obispo y presentadas las Bulas, el 
Obispo electo goza ya de las rentas de Diocesano y puede llevar 
el vestido Episcopal. (5) Si lio hubiese sobrevenido algún moti- 
vo jtnra retenerlas, el Rey daba un auto del tenor siguiente: “Y 
“ visto por los de mi Consejo de Indias y las dichas Bulas, lo lie 
‘'tenido por bien y asi os mando á todos y á cada uno de vos se- 
“gnu dicho es que veáis las dichas Bulas originales, ó su traslado 


(1) Solnrzuno lili. 4 Cap. 7 X. !Kí. 

(2) Prono Cap. X. :w. 

(:i) L. 40 tít.7 lili. IV R. I. 
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“signado y conforme al tenor de ellas deis v hagois dar al dielio 
“X. la posesión del dieho Obispado y le tengáis por tal Obispo 
‘•de esa provincia v le dejéis y consintáis hacer su oficio pastoral 
“por sí y sus Vicarios y oficiales y usar y ejercer de su jurisdic- 
“cion por sí y por ellos en aquellos casos y cosas que según las 
“finias y conforme á las leves de estos Reinos lo puede y <lebe 
“hacer haciéndole acudir con los frutos, rentas y diezmos, réditos 
“v otras cosas que como ¡í Obispos le ]M>rteiieeieron conforme ií su 
“erección y orden que tengo dada.” 

Estas son las letras ejecutoriales que se dirigían á los Yireyes y 
al Cabildo de la Iglesia para la cual venia nombrado el Obispo, y 
sin ellas el Yirey ni el no Capítulo podían darle la [«.sesión del 
< (Rispado ; ¡mes [««lia haber sobrevenido entre la presentación 
del Oobicrno y confirmación del l’apa alguna causa bastante 
jaira no dar el pase á la Huía, ó ejecutoría para la posesión del 
Obispado. 

isis ejecutoriales no se remitiau á América cuando el Obispo 
estaba en España, ni se le entregaban aquí, cuando se hallaba en 
el Yireynato, mientras no prestara el juramento que ordena la 
1,. I'. 1 tit. 7 lib. 1? de Indias de no contrariar en tiempo alguno 
al patronato Real, guardar y cumplir todo lo cine en él se contiene 
y lo que está ¡¡rescripto |>or la E. 13 iít. :l lib. 1? R. O. la cual 
se manda observar. La lev solo exije que este juramento se haga 
ante Escribano y testigos. En Hílenos Aires se ha usado que lo 
preste ante el Ministro de Relaciones Exteriores. 

Despachadas las letras ejecutoriales, el Obispo antes de tomar 
posesión de la Iglesia debe también hacer la profesión de fé y 
juramento de fidelidad id Papa. (1) Para tomar este juramento 
se designaba en Europa otro Obispo. Pero en América el jura- 
mento al Palia se toma |«ir el Dean de la Iglesia con presencia de 
iodo el Cabildo, y le dá entonces la posesión del < (Rispado. (2) 

El Obispo debe proceder inmediatamente a consagrarse. Por 
I (erodio ( 'anémico la consagración debe hacerse por tres ( ¡Rispos. 
Pero el Papa Pió IV por súplica de Felipe II dió la Huía de 1 1 
de Agosto de 1-562, permitiendo que en América un solo Obispo 
cualquiera que elija el que va ú consagrarse, puede hacer lo con- 
sagración, acompañado de dos Dignidades éi Canémigos que [Mira 
el acto se pongan mitras. (3) 


vi ) Tritlontino. Sección ‘¿4 Cap. lo. 

(9) Solorxmin líW. 4. 

i;:} 1‘i.hO Cap- 99 N. 49. trae ú la letra la Rula. 
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CAPITULO XII 


Obispos titularen. Obispos coadjutores 
con futura sucesión y con facultades casi 
episcopales. 


Los Sumos Pontífices queriendo conservar la memoria de las 
Sillas Episcopales que su hallan en poder de infieles ó cismáticos, 
han creado Obispo» con el titulo de ella», los cuales aunque no 
tengan jurisdicción actual en territorio alguno, reciben jan- la con- 
sagración el carácter y la potestad episcopal. Los primeros s¡- 

Í 'los déla Iglesia conocieron ya e»tu» prelaturas, y desde entonces 
os Obispos titulares han servido siempre á los Sumo» Pontífices 
rn su Ministerio Apostólico, y ó loa Diocesanos como auxiliares ó 
coadjutores. Pero en el Concilio de Tiento hubieron de supri- 
mirse ¡i solicitud délos mus venerables Obispos y Arzobispos; (1) 
y no es fácil comprender cómo continuó su institución cuando el 
mismo Concilio cu sus Cánones los llama vagamundos v sin Silla 
jiermanente. (2) 

Aunque los Obispos titulares tengan la potestad de orden, sin 
embargo el Concilio Tridcntino les prohibió dar las órdenes Sa- 
cerdotales sin consentimiento de los ( tbispos ó Prelados de loa 
que quisieran recibirlas, aun cuando tuvieren su residencia en 
algún lugar inillitts diócesis ó exento de la jurisdicción epis- 
copal. (3) 

Aun cuutido fueren Vicarios generales de los Obispos Dioce- 
sanos, no pueden ejercer las funciones episcopales, como admi- 
nistrar el Sacramento de la confirmarían, consagrar el Crisma, las 
Iglesias ó Altares; ni dar facultad á otro Obispo jaira hacerlo sin 
licencia esjtecial riel Diocesano, porque el Vicariato ejtiscopal 


(3) Ti>iiitt*¡no Disciplina Bel. Parte 4* tít. 1? Cap. 7 X. 1 y *2 Pala viclnt. 
H ¡»t. del Concíl. lili. 2? Cap. lfí X. 1U y 12. 

(2) Sección 14 Cap. 2 de refonn. 

(3) t'oneil. Trid. lugar citado. 
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solo trasmite el ejercicio de la jurisdicción y no el de las funcio- 
nes episcopales. ( I ) 

Tales Obispos lio so instituyen por la .Sede Apostólica sino 
cuando media una necesidad ó una conveniencia de la Iglesia, y 
jamás por solo luicer honor ú un individuo. Así se ven conti- 
nuamente Obispos titulares servir de Nuncios ó Vicarios Apostó- 
licos, pero nunca sin destino alguno en la Córte lioumna ó en 
las Iglesias particulares, para que la Suprema Dignidad del 
Kpiscopado no aparezca en Sacerdotes sin Clero, sin pueblo, sin 
residencia lija mendigando de los Cubicruos funciones menos dig- 
nas de su elevado carácter, l’or esto es reconocido en el Derecho 
Canúlijco, que los Chispos nombrados úi partibux itifidrliiwi, jaira 
ser auxiliares de algún Obispo Diocesano ó pañi ocupar algún 
destino en la Córte Romana, si (alta este, no pueden consagrarse 
con el solo título de su Obispado porque falta la congrua necesa- 
ria para todo beneficio eclesiástico. 

El Sumo Pontífice, cabeza visible de la Iglesia que tiene sin 
duda la facultad de conferir la orden Episcopal sin designación de 
Silla, (S) puede nombrar á cualquiera Sacerdote Obispo in 
paríihux sin presentación ni consentimiento del Soberano de quien 
depende el elegido, cuando le destina á servicios del Ministerio 
Apostólica, como Nuncio, Vicario, Pontificio, ó cuando no le dé 
beneficio alguno en una Iglesia patronada, ó cuando el Soberano 
es infiel, cismático, ó no tiene relaciones con la Iglesia Católica. (;¡) 
Así vemos á los Palias nombrar Obispas pura las Iglesias Cató- 
licas de los Estados Unidos, y al mismo Pontífice actual nombrar 
Arzobispos y Obispos para las Iglesias de Inglaterra que no están 
bajo el patroundo del Soberano de aquel Reino, lai dependencia 
del Soberano como habitante ó ciudadano del territorio no es el 
suficiente motivo para que su asentimiento sea necesario jior solo 
haberse elegido uti súbdito suyo para funciones espirituales cuan- 
do por sus leyes no le dan un carácter civil ni mudan su estado 
ó condición. La ley de I lidias (4) solo hizo necesario el bene- 
plácito del Soberano pura aquellos oficios ó beneficios que fueren 
del patronado de él, y no lo son por cierto en las Iglesias Cató- 
licas los Vicarios Apostólicos ni las legaciones Pontificias. 

El Gobierno de Unenos Aires ordenó sin embargo jnir decreto 
de i’? de Febrero de 1*47 que ninguna persona ó autoridad civil 


(1) Ifenmlic. 14 <l«* SíiiihI. Díik*. lili. 2V Cap. 8 N. 2. 

(2) 1 5<‘i l i c. ]4 ilfSiniMl. Díim-, lili. 2'.' Clip. 7 X. 2. 

Aiulmi*¡ H.MTan liir. f>l«*. lili. IV parí. 1? Cap. 4 X. 18 v 20. 
(4) L. A lil. ir. lili. 1‘* H. I. 
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ó eclesiástica «le esta Provincia pudiesen reconocer ni hacer valer 
como verdadera y legitima ninguna dase de nombramiento, crea- 
ción, erección ó institución «pie se lmva hecho ó pretendiera hucer 
en cualquiera parte dol territorio (le la República, ó en alguno de 
sita habitantes mientras que la Rula, Breve ú Rescripto no tuvie- 
sen pase ó fxrqnutar de la autoridad encargada de las relaciones 
exteriores de la República. 

Pero esta resolución no importa mandar que sea precisa la 
preaentacioisdel Gobierno para un Obispado titular sino que solo 
exige la presentación de la Bula ó Breve. V aun puede decirse 
que no habla de los Obispados ¡n ¡Mirtihux, pues cuando se con- 
trae tí ellos al fina! de) artículo 2Í dice así: “Debiendo tenerse 
“entendido que estu prohibición se entiende ú las instituciones de 
“Obispos iii i xirtibus injiihlimu, que no so hallen consagrados y 
“pretendan serlo en esta Provincia.” Por consiguiente si el Obispo 
nombrado lo fuera con el título de una Iglesia entraña de la 
República Argentina, y quisiera consagrarse en otro territorio, el 
Gobierno no podría ponerle embarazo alguno ni el tendría que 
presentar sus Bulas aun cuando fuera ciudadano ú habitante de 
esta República. 

Para nombrarse Obispo auxiliar de un ( tbispo Diocesano, debe 
proceder una positiva necesidad que imposibilite al Obispo del 
territorio el ejercicio de sus funciones Pontificialcs en toda la 
Diócesis, ó que lo exija In ostensión del Obispado. En estos citaos 
el Diocesano eleva súplica á Su Santidad por conducto del So- 
berono del Estado, pidiéndole un auxiliar con el título de alguna 
iglesia injiatiibus ¡nfidrliiuu (1) 

Otras veces se nombra el auxiliur por demencia del Obispo, 
por dilapidación en la administración del Obispado ó cuando esta 
se le suspende ú consecuencia de causa que se le siga ante el 
Concilio Provincial. Entonces la súplica á Su Santidad se hace 
|>nr el Cabildo Eclesiástico remitiendo Comprobantes de los ante- 
cedentes que lo fundan. 

El Obispo ¡ti jxiiííIhix, pura ser nombrado auxiliur do una 
Iglesia patronada, es preciso que sea prest-ufado á su Santidad por 
el Soberano del Estado. El señor Benedicto XIV no reronoce 
me derecho á los Gefes de los Estados, ]>cro otra cosa piensan el 
mayor número de canonistas. La nuxiliatura al ( tbispo es un oficio 
ú beneficio en la Iglesia patronada con una congrua suficiente 
que se saca de las rentas del Obispado, y puede decirse (pie se 


(t) Itcncilic. 14 lili. ID Cap. ir. N.9. > 
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llalla comprendida en la Bula del patronato y en las leves y de- 
cretos citados sobre la materia en el Capítulo 3? Si para la 
elección de Vicario Episcopal que no tiene las facultades de Arden 
es preeiso el asentimiento del Gobierno en la persona elegida, con 
mayor razón debe serlo ruundo se trata de un Obispo que 
acaso va ii sostituir al Diocesano en todas sus funciones Pon- 
tificiules. 

Cuando el auxiliar se pide por la estension de la Diócesis, es 
preciso probar á Su Santidad que ha habido costumbre de tener 
un Obispo auxiliar, (1) En las erecciones de los Obispados puede 
el Sumo Puutífice crear una auxiliaturu permanente, como suce- 
dió á la erección de la Catedral de San Juan en la Provincia de 
Cuyo, poniéndose un Obispo Auxiliar en Mendoza por la distan- 
cia v fragosidad de los caminos, como decia la Bula de erección. 
Aunque en estos casos la auxiliatura sea por razón del territorio, 
siempre rige el principio Canónico que ella se dá, no á la Igle- 
sia, sino al Obispo Diocesano y que j>or consiguiente acaba 
con él. (2) 

Los Sumos Pontífices no acostumbran nombrar Obispos auxi- 
liares, sino señalándoles una parte de las rentas del < tbispo Dio- 
cesano que no baje de trescientos ducados lo menos. (3) Esta 
renta subsiste aunque el Obispo auxiliur llegue á circustancias 
de no jioder prestar servicio alguno al Diocesano en la Iglesia y 
aunque haya necesidad de nombrar un segundo Obispo auxiliar. (4] 

»Si sucede la vacante de la Iglesia y ocupa la Silla un Obispo 
que no necesita auxiliar, parece que debería cesar la renta do este, 
pues ya no son precisos sus oficios, los cuales por otra parte se 

P resentaban al Obispo Diocesuuo, y concluyen con su muerte. 

ero es tan principal la congrua al nombramiento de un Obispo 
in jtarlibus , que sin ella no se hubiera hecho la instituciou. Asi 
como la renta se dá al Obispo auxiliar para sostener la dignidad 
de su carácter, aunque se halle imposibilitado para prestar ser- 
vicios algunos, por igual razón ella siempre debe continuársele, 
aun cuando el nuevo Obispo Diocesano no necesite de sub fun- 
ciones. 

Los Papas habían acostumbrado también nombrar coadjutores 
á los Obispos Diocesanos con el derecho de futura sucesión al 


(1) BcuMirt. 14 de Binnd. Dior. lili. 13 Cap. 14 X. 9. 

(2) Fngnani. In rapitr rpincopalia N. 58 y üiguieute. Do privileg. Benedic. 
14 do Sinod. Dioc. lib. 13 Cap. 14 N. 13. 

(3) Bt*n«Mlic. 14 de Sinod. Dioc. lib. 13 Cap. 14 N. 5 y siguiente. 

(4) Idem X. 9. 
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Obispado. Cuando as! sucedió, no podio negante á los potronos 
el derecho de presentarlos, pues que podrían ocupar el primer 
beneficio de uno Iglesia patronada: y tos Pontífices mismos se los 
reconocieron para todos los oficios ó beneficios para los cuales se 
nombrase coadjutores con futura sucesión. El Concilio Triden- 
tino (1) prohibió este género de coadjutorías y solo permitid la 
de los Prelados délas Iglesias cuando el Papa hallara suficientes 
motivos para crearlos. La lev civil (2) confirmó en todas sus 
partes la disposición del Concilio de Trento. La escejic.ion que 
el Concilio ponia respecto ¡i los Prelados de las Iglesias no im- 
portaba derogar la ley general que él había dado prohibiendo la 
concesión de todo beneficio en espectativa, pues que el Obispo 
coadjutor no se nombra sino por súplica del Diocesano ó cuantío 
este llego tí demencia ó está suspendido por cansa suficiente, de 
la administración del Obispado, y entonces no liav temor de que 
se procure su muerte como en el caso de un beneficio dado en 
simple espectativa. (‘1) Sobre todo, el mismo Concilio Tridentmo 
hizo aquella famosa declaración al concluir sus secciones ; que 
todas y catín lina de las cosas decretadas por él resp'cto á las re- 
formas tle costumbres y disciplina eclesiástica, bajo cualesquiera 
cláusula que estuvieran concebidas, se entendiesen y debían siem- 
pre entenderse salva en ellas la facultad de la Silla Apostólica. (4) 
Así sucedió que el mismo Pió IV acabado el Concilio, dió al 
Obispo de Venina un coadjutor con futura sucesión en el Obis- 
pillo. El mismo Pontífice y después Pió V y sus Rueesores han 
continuado dando coadjutorías de ese género cuando la necesidad 
ó conveniencia tic las Iglesias lo lian exijitlo. (5) 

Aun cuando el coadjutor se pitia para un Arzobispado, él no 
lleva otro titulo que de < (hispí. Los Soberanos, como el Rey de 
Portugal, en el siglo pasado han pedido coadjutores con el titulo 
de Arzobispo, y si los Papas lian accedido á sus súplicas ha sido 
poniendo (a elaúsula de ser por solo una vez y sin que sirva de 
ejemplo. 


(1) Sección lf» Clip. 7 «lo reforma. 

(2) L. 5 lít. 13 lil*. 1? N. R. 

(3) Benedie. 14 «le Siuod. Dioc. lil». 13 Cap. 10 X. 2f». 

(4) Sección 2. r > de Reforai. Cap. 21 y último. 

(5) Henedic. 14 lil». 13 Cap. 11 N. 89 y lil». ídem Cap. 14 X. 3. 
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Prelados con jurisdicción y potestad cuasi Episcopal 


Por lus leyes emulas en el Capítulo 3? loilo Provincial, Visi- 
tador, Comisario del general de las órdenes religiosas, todo 
Prelado en tiu, antes de usar de su patente, debía presentarse al 
Virey, Presidente, Audiencia ó Gobernador de la Provincia para 
que le autorice el ejercicio de la jurisdicción que ella le daba sino 
se oponía ti los derechos de los Soberanos. La jurisdicción Epis- 
copal, puede sin duda trasmitirse siu la orden; pero desde que 
ella es ordinaria en los Obispos y se cria solo en caso de eseep- 
cion; desde que tiene una referencia necesaria á la disciplina 
esterna de la Iglesia, ó vá á ejercerse en súbditos del territorio, 
aunque fuesen exentos de los Obispos como lo tiieron los Regu- 
lares, nose 1c podrá negar al Soberano del Estarlo la inspección 
que juzgue necesaria respecto ul ejercicio de esas facultades juris- 
dicionales. Por otra parte, las leyes inundan que no pueda usarse 
di' ninguna llulu Pontificia ni obtenerse gracia alguna de su San- 
tidad sin el beneplácito del Gefe del Estado. Por consiguiente, 
cuasi Episcopal, no podría ejercerla en la República sin el previo 
asentimiento del Gobierno. 

La jurisdicción Episcopal puede delegarse por el Diocesano 
como la delegan en sus Vicarios generales, pero no así las facul- 
tades de órden, y por lo tonto ruando es preciso hacerse, debe 
|iedirse al Sumo Pontífice. Así se ha ejecutado muchas voces en 
América. Los Obis|>os por la estension délas Diócesis han pedido 
repetidas veces á Su Santidad que confiera á un Sacerdote que 
designan la facultad de ejercer funciones Episcopales en deter- 
minado territorio de la Diócesis á donde no era posible que los 
Obispos se trasladaran. En 1733 el Obispo de Concepción en 
Chile, pidió á su Santidad que diera ú un simple Presbítero las 
facultades que se le pedinn. Lo mismo lo hizo en 1751 el Arzo- 
bispo de Lima y el Obispo de Quito. (I) Pero estas concesiones 
llevan la condición de que las facultades Episcopales se lian de 
ejercer con aceite consagrado por un Obispo. Sin embargo Wan- 


(1) I le 1101 lie. 14 ,|o Sin 0(1. Dioo. lili. 13 Cnp. 14. 
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digo, refiere que el Padre de la orden de Menores Fabian de 
Kacchia al partir para las Indias Orientales recibió del Sumo Pon- 
tífice Kugenio IV todas las facultades Episcopales, y aun las de 
preparar y consagrar el Crisma. El señor llcuedicto 14 que refie- 
re el hecho parece dudar de la aserción de Wandigo. Si rjtm 
fide.s Wuuiliyo , <lice. De todos modos estas delegaciones están 
sugetas á lo que hemos dicho sobre toda facultad concedida por 
los Papas en las Iglesias de América ó en súbditos del territorio. 


CAPITULO XIII 


Provisores ó Vicarios jenoralea, Vicarios 
i 'oráticos. Tribunales Kclesiásticos 


En los tiempos cvnnjélicos los Obispos ejercían por st mismos 
la jurisdicción eclesiástica, pero después la autoridad eclesiástica 
si* entendió á tanto que puede decirse que casi todos loa negocios 
contenciosos corresiamilian al filero de la Iglesia. Los ( tbispos 
delegaron sus facultades en los arqui-diáconos, y aunque se les 
consideraba como la fuente de la jurisdicción eclesiástica, no juz- 
gaban por sf las causas sino por sus delegados, á semejanza de los 
Reyes que instituían los tribunal)*, pero que no administraban 
la justicia personalmente. Los arqui-diáeouos por la larga pose- 
sión en que estuvieron de la jurisdicción Episcopal, la creyeron 
propia, la disputaron á los < tbispos, v muchas veces triunfaron 
en esta lucha. Recién en el siglo XII por interposición de la 
Santa Sede, ó por transaciones particulares conquistaron los 
<lbis|>os sus antiguas facultades, y comenzaron á transmitirlas á 
sus oficiales ó Vicarios jenerales, funcionarios de los cuales no se 
hace mención ni en el decreto de Oraeiauo, ni en las decretales 
de (¡regoriu IX, sino en el texto por primera vez; pero continuó 
siempre la costumbre de no administrar el Obispo por sf la 
jurisdicción contenciosa, sino por medio de un oficial delegado al 
efecto. 

En América han existido siempre los Vicarios jenerales de los 
Obispos desde la fundación de sus Catedrales. Tomada posesión 
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de ln Iglesia, el < (hispo nombro un Provisor ó Vicario jcncral 
para el despacho de los negocios corresjKmdieutes á la jurisdicción 
contenciosa. Sus facultades se entienden á toda la Diócesis, salvo 
las reservas que haga el Prelado id conferirlas. (I) Pero la dele- 
gación del ( (hispo, por jenend que sen. siempre se juzga ser para 
lo meramente contencioso, pues si quisiera conceder otras faculta- 
des debe hacerlo por mandatos especiales. (2) 

El Provisor ó Vicario jeneral no representa el Oficio Episcopal 
sino la persona del ( (hispo, por cuya razón sus facultades se aca- 
ban con la muerte ó destitución del Prelado. (¡J) 

No podiendo los Obispos atender d toda la Diócesis ni ejercer 
en todas las partes de ella la jurisdicción eclesiástica, fué costum- 
bre en Europa dividir cada Diócesis en pequeños Obispados suje- 
tos á la jurisdicción de los Corespíscopos, Deanes rurales, ó 
Vicarios Episcopales. Pero en América no se han conocido estos 
oficios, y la costumbre ha sido poner Vicarios foráneos en las 
Iglesias que están fuera de la Metrópoli del < (hispíalo, facultándo- 
lo» pura la decisión de las causas de menor importancia, ó dándoles 
otra» facultades tale» como lo exija la distancia de la Silla Epis- 
copal. Estos Vicariatos foráneos regularmente son ejercidos por 
los (’uras de las Iglesias Matrices, aunque los Cánones y las leves 
civiles han prohibido que los Párrocos puedan ser Provisores ó 
Vicariosjenerales, (4) pues en tales casos, el Curo Vicario foráneo 
no es Provisor ni Vicario jeneral del Obispo en el distrito de la 
Iglesia que está á su cargo, sino «pie solo desempeña por delega- 
ción algunas pequeñas facultades para el mejor servicio de la 
Iglesia ó de los fieles. 

El Obispo puede nombrar por Vicario jeneral á otro Obispo 
que no esté en posesión de su Iglesia, como los Obispos in ¡xn - 
tihus. 

Y aun puede nombrar un Secular, pues aunque el Vicariato 
Episcopal sea una Dignidad en la Iglesia, el Derecho Canónico 
no ha exíjalo órdenes sagradas para ejereerlo. En Indias y en 
España se lian visto mucluis veces Seculares, Vicarios jencralcs de 
la Diócesis. Clemente Vil por Breve de I? de Febrero de 1001 
mandó que en el Keino de Castillu y de León nadie pudiera ser 


(1) Walter $ 140. 

(2) Urnnlic. UdeHinod. lili. 2? Cap. tf. 

<:») WaHfP $ 140. 

(4) Curta acordada de 10 de Aumto de 1790 en la nota 4? del tít.7 lili. IV K. 
de 1. Por eédnla. de Mayo «le 1792 ya estaba mandado «pío loa Cura* dolo pudie- 
ran ser Provisores ruando en el Cabildo Kelesilístieo ó en lo demás (leí Clero uo 
hubiese persona eclesiástica en quien pudiese recaer la elección. 
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Provisor, que no tuviera alguna de las órdenes sagradas. (1) Pero 
este Breve se dió á pedimento de esas Iglcaius, y no comprendía 
por lo tanto á la de Aragón, Nuvarra, etc. Tampoco él fué 
recibido ni publicudo en España ni América, (3) Al contrario, 
puede decirse, que era una costumbre en el Perú elejir jwra Pro- 
visores, Seculares que tuvieran la primera tonsura, que á ninguno 
faltaba. En los últimos tiempos, el señor Videla que murió en 
Büenos Aires en 1818 siendo Obispo de Salta, tuvo por Provisor á 
un Abogado Sécula rile aquella Provincia. 

Pero el Obispo no puede elejir por Provisor á ningún Regular. 
En los primeros tiempos los Obispos de América fueron casi todos 
frailes, y nombraban por Provisores á otrosdesus Conventos, des- 
naturalizando así sus mstitueiones; pues nada era menos propio 
(lelos Regulares que ser Jueces Eclesiásticos. Muchas veces se 
dieron órdenes particulares á diversos Obispos paro que quitaran 
los Provisores Regulares que liubian nombrado. (3) Y por último 
la ley de Indias ( 4 ) prohibió de una manera jeneral á los Arzobisjios 
y Obispos de América tener Relijiosos por Provisores. 

Husta fines del siglo pasado los Obispos elejian sus Provisores y 
estos entraban ú ejercer su oficio sin tener el Gobierno parte alguna 
en el nombramiento del Juez Eclesiástico. Esto era muy estraño 
cuaudo el Pontífice mismo por el concorduto de 1763 había decla- 
rado que el Nuncio que nombrara debía ser del agrado del Rey 
|>or la jurisdicción que tenia en las causas eclesiásticas; (ó) y 
cuaudo hasta los Prelados y Provinciales de los Conventos no 
| todian ejercer la autoridud interior y doméstica del claustro sin 
asentimiento del Soberano respecto á la persona elejida. (ü) Pero 
en 1784 un pleito particular del Arzobispo de Valencia con su 
Provisor bizodar el decreto de l(i de Julio de aquel año, ordenando 
que el Arzobis|)o luciera presente ú la Cámara del Consejo la 
persona que destinase paro el Provisoroto, pura que con la apro- 
lmciou del Rey se llevase & efecto el nombramiento, y si hubiese 
lejftimo rejwro en ella, se mandase al Arzobispo que propusiera 
otro individuo. En el mismo año una circular de la Cámara del 
13 de Agosto ordenó que lo resuelto respecto al Arzobispo de 


(1) Friwo Cap. ‘¿ó N. 58 tro» ú. la letra el Breve. 
(“2) Bolonuinu lib. 49 N. 19. 

(3) Holorzano 11b. 4" Cap. 8 N. 9. 

( 4 ) L. 20 tít. 7 lib. 19 

(5) Véaw la L, 14 tít. 1? lib. 2 N. R. 

(6) L. 64 tít. 14 lib. IV K. 1. 


•'* * 
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Vulenciu fuese jenerul á todo el Reino. lie estas órdenes se formó 
despees la L. 14 tít, 1“ lili. 2 N. R. 

Respecto á América nada se. había provisto basta <jue por con- 
sulta del Consejo de Indias se espidió la cédula de 4 de Agosto de 
1790 en la que se dice: “que, el Rey ha venido en aprobar sobre 
“el nombramiento de Provisores fie aquellos dominios la ley 
“acordada por la junta particular del nuevo Código de las Indias, 
“en la que se encarga á los Arzobispos y Obispos, que cuando 
“elijieren Provisores y Vicarios jenerales que sé hallaran en estos 
“Reinos den noticia al Consejo de la Cámara con espresion de las 
“calidades del nombrado, para que esta, hallando que tienen los 
“gradoN, edad, estudios, años de práctica y, buen olor de eostum- 
“bres que se requieren por lias lej os eclesiásticas y Reales para 
“ejercer jurisdicción lo ponga en noticia de f?. M. y mereciendo 
“su aprobación se lleve á efecto su nombramiento; y que si 
“hubiere lejítimo repuro se mande al Prelado proponer ó destinar 
“otra persona;. |>ero si los nombrados se hallaren en las Indias, 
“darán dichn noticia pura los mismos finesa los Vi reyes y Presi- 
dientes con cuya aprobación se pondrán en posesión de sus 
“empleos.” (1) 

Los ordinarios Diocesanos pueden nombrar los notarios mayo- 
res y numerarios con quienes han de actuar arreglándose á lo 
dispuesto en la pracmática fie 18 fie Enero de 1770. (2) Kstos 
Notarios deben obtener ante todo el fint ó titulo «le Notarios del 
Reino, que se despachaba por la Cámara del Consejo examinán- 
dose de Escribanos con las formalidades prevenidas en las leyes, 
pero no pueden actuar en lus causas temporales ni ante la juris- 
dicción civil. Para las Notarías de dilijencias, los ordinarios ecle- 
siásticos deben nombrar á los que tengan títulos de Escribanos. 
Los actuarios que se nombren asi mayores como los de Vicaría y 
de dilijencias deben ser precisamente Seculares, y solo les es 
permitido á los ordinarios nombrar un Notario ordenado iti surri.i 
(tara actuar en causas criminales de los Clérigos, al cual Notario 
no se le dá título. Por lo tanto, hoy todos los Notarios deben 
tener títulos de tales liados por el Gobierno después de haber 
sido examinados por la Cámara de Justicia. 

El Diocesano nombra también un Fiscal eclesiástico y quedan 
ya constituidas las personas que lian de intervenir cu las causas 
eclesiásticas. 


(1) Nota e" át» L. 14 tít. 1? lib. *2? R. tic I. 

La trac Cavorrubias, Reamo» tic tuerza pug. 3M, 
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conformes, la ejecución la hacia el que linbiu pronunciarlo la 
última. (I) 

La 1“ Instancia se tiene ante los ordinarios según lo dispuesto 
en el Concilio de Trento. (2) La dificultad estaba en las otras 
Instancias. Las leves de partida habían menoscabado no solo la 
jurisdicción del Soberano temporal, sino también la de los Metro- 
politanos y demas Prelados eclesiásticas. “K1 Apostólico, dice la 
“ley ó? tft. 5? p. 1?, puede sacar ¡i ciad Obispo que quisiere de 

“poder de su Arzobispo ó de su Primado ó de su Patriarca. 

“Otrosí, non puede ninguno librar los pleitos délas Alzadas que 
“los homes ficieren al Papa, sinon el mismo ó quien él mandare, 
“ni otrosí non hade poder ningún Prelado de oír el pleito sobra 
“que naciese ulguun (bula de aquellos que lo oyeron lo enviaren 
“decir al Pupa. . . .Otro sí, en todo pleito de Santa Iglesia se 
“pueden alzar primeramente al Pupa dejando en medio á todos los 
“otros Prelados .Otro sf, t odos los pleitos mayores que acae- 

cieren en Santa Iglesia á él los deben enviar que los libre.” 

Erijido que f'ué en Konmuu tribunal Soberano para conclnsiou 
definitiva de todas las causas de la cristiandad y autorizadas las 
ajielaciones para este Juzgado Universal del Mundo Cristiano se 
vió acudir á aquella Capital los Clérigos contra sus 'Prelados, 
los Slonges contra los ( Ibispos, los Obispos contra los Metropoli- 
tanos, y unas y otros formalizar recursos contra los Soberanos 
tem]K> rules. Con tal legislación era imposible que se gobernaran 
las Iglesias de América. Las sentencias de los ordinarios queda- 
ban siempre sin efecto con la apelación á Su Santidad y mas de 
una vez se vieron escándalos muy grandes, revoluciones de la 
mayor consecuencia sin haber un Juez eclesiástico (pie conclu- 
yera las cuestiones de América. Por el Breve Apostólico de 1Ó7S 
se dispuso (pie todos los pleitos eclesiásticos de cualquier género 
y calidad que fuesen se siguiesen en todas instancias y se acabasen 
aun sin sacarlos fuera de América. Y al efecto se ordenó por dicho 
Breve que en las causas eclesiásticas de las Indias la apelación no 
se interpusiera para ante la Sede Apostólica, sino del sufragáneo 
Metropolitano, y si la primera sentencia fuese pronunciada por el 
Metro{|H)litaiu), se debia apelar de ella para el sufragáneo mas 
cercano de la misma Metrópoli. Se mandó también (pie dos sen- 
tencias conformes hiciesen cosa juzgada. Por consiguiente, si el 
Juez de la apelación revocaba la sentencia cu lí Instancia, el 


(1) Sección 34 de rrfnr. Caí». 3a. 

(3) Solorzíinu en el lib. 4'.’ Cap. U iu trae »£ la letra. 
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recmso se interponía pura otro Metropolitano, o pain el Obispo 
mas cercano al que dió la 1? Instancia. Si las dos de estas fuesen 
conformes, k ejecución la hacia el que luibia pronunciado la 

Después de conseguido el Breve, Felipe 11 no lo puso en uso 
v murió tan hacerlo publicar, porque tuvo escrúpulo de acubar coil 
la iurisdiccioii del Pontífice en América, y aun después de dos 
cédulas, una de 1608 y otra de 1(109 dirigidas alas Audiencias de 
1 imu v de la Pkta continuaron los recursos al 1 apa (insta que 
publicadas las leyes de ludias, se mandó en ellas que lus Audien- 
cias Reales hiciesen cumplir y ejecutar lo dispuesto por el Breve 

ile (jresorio XIII. (~) . , 

Los Tribunales eclesiiistieos quedaban todavía a inmensas 
distancias, pues había que apelar desde Buenos Aires a Cliuqui- 
..... .. aunque los Metropolitanos delegaban su jurisdicción 

nombrando eu las Diócesis un Juez del Arzobispado, había que 
ocurrir t.alavia á ellos como delegantes de k jurisdicción. 

Las cosas se eompbcarou mas cuando de mi mismo \ iré) nato 
en que. no lwbia sino mi Metropolitano se crearon diversos litados 
independientes como ha sucedido en Buenos Aires, Entonces por 
el mismo hecho se «cubaba k jurisdicción del Arzobispo, y la um 
lac.ion debía interponerse ante el Obispo mas cercano. I ero las 
Sillas Episcopales distaban siempre 1Ó0 a 200, y los pleitos se 
hacían interminables. Para ocurrir á este mal el Gobierno do 
Buenos Aires por la incomumeociou con la Santa Sede «" «am/o 
los Tribiuudes Eclesiásticos por decreto de 8 de Abril de 1. -ti. 
La l? Instancia si' tiene ante el Provisor, k 2. ante uunuembro 
del Clero nombrado á propuesta del Prelado por el Gobierno, y 
la :| 11 ante el Obispo Diocesano acompañado de dos individuos dtl 
Senado del Clero nombrados también por el Gobierno ó propuesta 

El decreto parece que no se lia puesto eu el caso que la Iglesia 
8C hallara eu «Sede vucaute. 


0 ) 


i,, lo tfi. yin», i" k. i. 

Solvrzauo cu el lió. 4 Cap. U lo trac a la letra. 
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CAPITULO XIV 


Espolios eclesiástico». 


Por la L. (>? tít. 12 lib. 1? R. 1. todo clérigo y Prebendado puede 
testar de sus bienes, aunque sean adquiridos por razón de alguna 
Iglesia, Beneficio ó renta eclesiástica, y si no lo hicieren, suceden 
en ellos sus herederos abintestato. Pero no así los Obispos, los 
cuales solo pueden disponer de lo que hubiesen tenido al tiempo 
de tomar posesión de la Iglesia. Lo que hubiesen adquirido direc- 
ta ó indirectamente por razón del Obispado sin haber dispuesto 
de ellos antes de su fallecimiento, si* llaman espolios, y de ellos no 
pueden disponer por actos de última voluntad. 

Nunca lia habido sucesión mas disputada que la de los Obispos. 
Los Panas, la Iglesia Episcopal}’ los Soberanos del Estado creye- 
ron caita uno tener el mejor derecho. La razón estaba por el Fisco, 
mucho mus si se atiende al destino que daba á los espolios ecle- 
siásticos. Por los antiguos Cánones la sucesión perteneció ¡í la 
Iglesia en cuya posesión hubiera muerto el Obispo. Pero el 
Pontificó Chirlos III por su Bulado -i de Enero de 1-542 deelnvó 
haber sido la intención de sus predecesores y ser también la suya 
que los bienes que dejaban los Obispos al tiempo de su muerte 
conocidos por el nombre de espolios si- reservaran y pertenecieran 
á Su Santidad v rt su Cámara Apostólica, ft' escepcion de los or- 
namentos, vasos sagrados, libros, cosas de oro ó plata destinadas 
ul uso y culto divino en los oratorios privados de los Obispos, los 
euales dchiati aplicarse á la Iglesia de que fueron Prelados. Esta 
Bula no se recibió en España, ni en América, y como los Papas y 
los Nuncios de olios hubieran vn nombrado comisionados pira la 
colección de los espolios en las Iglesias del Nuevo Muíalo, se 
ordenó por cédula de 2!) de Mayo de I5S1 ú la Audiencia de 
Méjico que no consintieran que se cobraran los espillos y que se 
recogieran las Bulas ó poderes que al efecto se hubieron librado 
por el Papa ó su Nuncio Apostólico en España. (I) 


|1 ) La trac Fraso Cují. '¿1 X. 4. 
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La Corto Romanase contentó después con elegir una sola joya 
de la sucesión del Obispo en señal de su derecho, lo cual se llamó 
la htduosu, y sobre ella hay escritos muy formales. Por último, 
en el concordato de 1753 con los Reyes de España, lu «Santa «Sede 
desistió de todo derecho á los espolies de los Obispos, y se declaró 
cpie ellos pertenecían á Li Iglesia del Prelado muerto y ú los po- 
bres de la Diócesis. 

Entretanto las leyes pañi América habian mandado (pie todo 
t tbispo ó Arzobispo, antes de tomar posesión del Obispado, fuese 
obligado á hacer inventario de sus bienes y deudas ante el Fiscal 
de la Audiencia ó donde correspondía el Obispado y dos Prelados 
de la Iglesia: (1) (pie cuando el Prelado esté mandado sa- 
cramentar, pusen ú su casa un Diputado del Cabildo Eclesiástico 
acompañado del que nombre el Gobierno para hacerse cargo de 
guardar dentro de la misma cusa los bienes y alhajas (pie en ella 
hubiese. Si el Prelado falleciese, ellos, después del funeral y 
exequias deben presentar al Cabildo Eclesiástico con el vistobueno 
del Patrono uiiu cuenta exucta de lo (pie hubieron encontrado en 
la casa del Obispo. (2) Los ( Mídales de la Real Hacienda, Te- 
soreros y contadores, desde el dia siguiente al del novenario, 
debían inventariar los bienes que dejaba el Obispo á escepcion 
de los inventariados cuando tomó posesiun de la Iglesia. 13) La 
Audiencia estaba encargada de velar sobre la materia y de darlas 
órdenes correspondientes á los Oficiales Reales. (4) 

Estas leyes se mandaron observar en el Vireynuto de Buenos Ai- 
res jior los articulos 1 90 y siguientes de la ordenanza de Inten- 
dentes del Vireynuto. En ellos se ordena que la asistencia personal 
del Fiscal en lus inventarios fuese solo necesaria en la Ciudad de 
Buenos Aires, y que en los otros Obispados asistiera el promotor ó 
Agente Fiscal que hnbiu en las Intendencias; que en el inventarío 
de los espolios, cu las almonedas y remates de ellos hnbiu de asistir 
uno de los Oficiales Reales y dos prebendados. El Virey en 
Buenos Aires y el Gobernador Intendente en las Provincias, eran 
los Jueces privativos de los espolios, y ante ellos debía seguirse 
todo pleito que promoviesen los acreedores ó herederos del Obispo, 
y de ellos se apelaba á la Audieuciu siendo parte en el juicio el 
Fiscal del Estado. Pero este recurso del Virey á la Audiencia era 
por ser el, solo Vice patrono. En España, de la Cámara del Con- 


(1) L. 29 tít. 7 Ub. 1» R. (lo I. 

(2) Calais do 31 (le Mayo <le 1797. 

(3) l'édnla citada v L, ¿8 tít. 7 lib. 1? K. de I. 
(*) L. 37 id. 
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sejo que conocia de estas materias no halda recurso alguno. 
.Siendo, pues, hoy los Presidentes de las Repúblicas patronos ab- 
solutos de las Iglesias, no hará por lo tatito el recurso de upe- 
lucion desús sentencias para la Cámara de Justicia. 

Fenecidos los autos de espolios en las Provincias, y las deman- 
das puestas contra ellos, los artículos citados de la ordenanza 
mandaban que se remitiera todo al Tribunal de la Audiencia 
¡Mira que examinados los procedimientos se elevasen los autos al 
Oobiemo ¡tara que hiciera entregar á la Iglesia el producto de los 
espolios y el Pontificiul del Obispo muerto. El Güiliento como 
¡introito disponía de los objetos en que se ltabia de emplear el 
dinero de los espolios. 


CAPITULO XV 


Sede Vacante, Cabildo Eclesiástico, Vicario 
Capitular 


La Iglesia puede quedar vacante por renuncia, traslación á otra 
Iglesia, deposición ú muerte del Obispo Diocesano. 

Pura la renuncia precede licencia del Soberano estendida en 
instrumento público. El Rey mandaba al Sumo Pontífice la 
renuncia del Obispo, el nombramiento y presentación del que 
debia stteederle. Su Snntidnd en el mismo consistorio admitiu la 
renuncia, absolvía al tuto del vinculo que tenia eon la Iglesia, y 
confirmaba en su lugar á la persona nombrada por el Soberano, 
mandando pedir las letras Apostólicas de la admisión de la renun- 
cia, absolución ni renunciante del vínculo con la Iglesia que 
dejaba, y publicación del nuevo Obispo. De manera que en el 
momento que acababa el uno de los Obispos, sucedía el otro y no 
ltabia vacante Canónica. (I) Pero de todos modos la vacante 


(1) Callada. Recurso do fuerza par. 3* Cap. 30 N. 47. 
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comienza solo á ser efectiva para el Gobierno (le la Iglesia desde 
que las letras Apostólicas de la absolución del vínculo hubiesen 
recibido el pase del Gobierno. 

La vacante por traslación A otro Obispado sucede según el 
Breve de Urbano VIH de 20 de Marzo de 1(125 desde el momento 
que el Obispo os absuelto p<.r Su Santidad del vínculo que lo 
ligaba ií su Iglesia aun antes de la «pedición de lus letras Ájkjs- 
tólieas, antes de la posesión de la nueva Diócesis, y antes del 
nombramiento del Sucesor. Este Breve trajo cu España y en 
América mil cuestiones ruidosos, cismas verdaderos, negándose á 
los Obispos y sus Vicarios toda jurisdicción legal desde que el 
Diocesano hubiera sido absuelto del vínculo de Su Santidad, aun- 
que se ignorase en la Diócesis. Pero la Cámara del Consejo nunca 
ha permitido que se publique la Sede Vacante hasta (pie el Pre- 
lado que rejia la Iglesia la deje y entre en posesión de aquella 
para que está nombrado. (I) 

Respecto al breve, el Consejo de España declaró muchas veces 
que sin embargo de lo ordenado por Urbano VI II lio habia Sede 
vacante pública basta tanto que jxir testimonio auténtico visto y 
examinado en la Cámara, constase babor hecho Sil Santidad la 
translación del Obispo. 

El Conde de la Cañada cita cinco cédulas que así lo lian 
ordenado. (2) Esto no era lejjslar cu materia espiritual, sino 
reglamentar solamente la declaración del Pontífice para la paz de 
la República; asegurar su cumplimiento y no dar lugar á que en 
materias tules se procediera por noticias menos ciertas. 

Muchas veces en América un Obispo es promovido de una 
Catedral á otra, y según la costumbre, toma el Gobierno de lu 
segunda Iglesia en virtud de la cédula de ruego y cueargu diríjala 
ni Cabildo Eclesiástico. Este acto de desamparar el presentado sil 
primera Iglesia, á irse á gobernar la segunda, induce una total 
abdicación y renuncia de la jurisdicción y administración de ella, 
de modo que ni por sí, ni por sus Vicarios le queda el derecho de 
retenerla, sino que luego queso ausentase puede publicar la Sede 
vacante, como sucede en todos los beneficios eclesiásticos. Ni es 
preciso qqp huya hecho la renuncia unte el Papa, y que esto lu 
buya absuelto del vínculo con su Iglesia; pues (pie el que recibe 
el nombramiento del Gobierno y toma pososion de la nueva Iglesia, 
es visto hacer renuncia de la primera en manos del Pontífice á 


(1) Solorza no lili. 4V Cap. 13. 

(*2) Cufiada. Recurro di> i'iurzn par. 3“ Cap. 3 N. 37 y H¡^ilont<*R. 
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quien se hn elevado ln presentación. Respecto íi la absolución 
del vínculo, basta queelln sen subsiguiente rt ln renuncia porque 
en cualquier tiempo que se presto el consentimiento á ln tmsla- 
cion so refiere á ln súplica y presentación «pie se hiieo ú Su San- 
tidad. Y también porc[ue el matrimonio espiritual ipto so considera 
en los Obispos con sus Iglesias se contrae como de futuro luego 
que aceptan la elección, aunque se perfecciona husta lu confirma- 
ción del Romano Pontífice. Resulta así «pie el Prelado que pasa á 
gobernar la segunda Iglesia, ya virtunlniente vá desposado eon 
ella en fú de la coutirmacion «pie había pedido el Oobierno con 
su asentimiento, y esperaba de la Santa Sede, la cual le traería la 
absolución del vínculo. Es preciso tener presente estas doctrinas 
Canónicas, poripie el Gobierno es el que lia de decidir si hay ó nú 
Sedo vacante, como luego lo veremos. 

I.a vacante por deposición del Obispo puede tener su ortjen en 
el Gobierno, «i en el Soberano Pontífice. Los Papas muchns veces 
han excomulgado á los Obispos, y los lian privudo de sus Diócesis, 
como sucedió en Francia á fines del siglo postulo y principios de 
óstc. Pero las leyes de patronato dan derecho A examinar los 
Breves de deposición, ó las resoluciones del Concilio Nacional A 
quien por derecho Canónico corresponde la deposición de los 
Obispos, y si el Gobierno no permite el pase, «piedan ellos como 
no dados. Tenemos un grande ejemplo en la famosa Bula in coiut 
Domini «pie publicó tantas censuras y monitorios, y como fnó 
retenida y suplicada, quedaron «dios sin efecto como ln Iglesia 
misma lo lia reconocido. ( I ) 

Si el Obispo por una causa temporal, después «le Juzgado por 
el Tribunal competente que la Nación tenga designado, fuese 
privado por el Soberano de la Jurisdicción y administración de la 
Iglesia, aunque el vínculo subsiste hasta que de úl le absuelva Su 
Santidad, ln Iglesia se declara en .Sede vacante, como sucede en 
el caso del Obispo que por cautiverio ó por otra cosa que en 
derecho traiga 1a muerte civil no pudiera administrar legitímente 
la Iglesia. Los Gobiernos acostumbran parar su acción en esto, 
quedando solo como retirado el pase de las Bulas de confirmación 
sin exijir que al Pontífice lo condene también v lo prive del Obis- 
pado. Mientras úl viva, la Iglesia será gobernada en Sede vacante 
pero no podrá elejirse otro Obispo. 

La Seile vacante por deposición no se infiere de ningún acto «leí 
Soberano respecto al Obispo «pie no importe una muerte civil. 


íl) Vfaw» ú Covnrml». Recurso <1 p Fner7ii png. 10?. 
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En 1816 el Gobierno (le Córdoba declarado independiente del 
Gobierno jenerul que ejerció el Patronato, desterró al señor 
( (hispo ( (rellana al pueblo de San Lorenzo fuera de la Diócesis de. 
Córdoba. El Obispo al salir nombró su Vicario jenerul; pero el 
Cabildo Eclesiástico ] h i r el destierro del ( (hispo fuera de su Dió- 
cesis, declaró la Iglesia en Sede vacante y nombró Vicario 
Capitular. El Congreso reunido en Tncuioan el año de lSlti tomó 
conocimiento de este negocio, v declaró que no ludria Sede vacante 
por el mero destierro del Obispo fuera de su Diócesis. A principios 
de este siglo los Cabildos Eclesiásticos de la Francia lio (pusieron 
reconocer como vacantes los < (bisjiados mientras el Obúqx) viviera, 
aun cuando estuviese preso ó desterrado, y atajaron de esta 
manera las violencias del Emperador Napoleón contra los Obispos 
(pie sostenían los Primeros derechos de la Silla Apostólica en el 
Concilio Nacional de Francia. (1) 

Si sucediera lu muerte del Obispo, el Cabildo ó Senado Ecle- 
siástico dú aviso de ella al Gobierno v le pide licencia pura declarar 
la Iglesia en Sede vacante. La ley e.xije para este acto precisa- 
mente el iiermiso del Gobierno, (2) 

Publicada la Serle vacante, el Cabildo Eclesiástico entra á 
gobernar la Iglesia. 

El Senado Eclesiástico de la Diócesis de Buenos Aires por ley 
de 21 de Diciembre de 1S22 es compuesto de cinco Dignidades 
de Presbítero V cuatro Canónigos, dos Diáconos y dos Sub- 
diácouos. 

Regularmente en las Iglesias de Europa solo los Canónigos 
hocen y constituyen Capítulo con su Obispo, y lio bis Dignidades 
aunque en ellas entre la de Dean. Peni en las Iglesias de América 
por las Bulas de sus erecciones, las Dignidades del Cabildo Ecle- 
siástico forman uñmero, v según sus grados preceden á los Canó- 
nigos, y tienen como ellos voz y voto en las elecciones ( 'anímicas, 
administración y gobierno de la Iglesia. Debe (le esto tenerse 
presente, cuando se lean autores de Derecho (.'auónico (pie no 
lian escrito especialmente para América. 

El Cabildo i» .Senado Eclesiástico por utilidad y necesidad de la 
misma Iglesia y del pueblo, sucede por 1a vacante en todo loque 
pertenece á la jurisdicción ordinaria y administración délos Obis- 
pos tunto en lo espiritual como en lo temporal. (3) Sucede también 


( 1) Mriuorins Ko]»>*iií* t ion*, afir» 1^12. 

(*) L. 9 tít. lti lib. 1® N. ii. 

i:t) Sv*ce. ÍÍ4 Cap. lfí Conc. Tri «Irnt. 


Digitized by Google 



— 113 — 


en la colación <lo las prebendas, canonjías y Curatos, porque no 
son de institución voluntaría sino forzada, y se tienen por meras 
confirmaciones, pues se hacen para ¡mueren ejecución las presenta- 
ciones para los beneficios eclesiásticos hechas por el Patrono. 

.Si la Iglesia es Arzobispado, al Cabildo de ella pasa toda iq 
jurisdicción Metropolitana, v la puede ejercer por sus Vicarios ó 
por Jueces Metropolitanos que para ello nombrase. 

Y en jeneml, gozando el Cabildo en Sede vacante de la juris- 
dicción episcopal, puede conocer de todas las cansas de que 
conocía ef Obispo, y hacer todo aquello que estaba en las faculta- 
des del Diocesano, á escepcion de lo que competía al Obispo 
por razón de la orden ó dignidad, ó por delegación Apostólica ó 
derecho especial. 

Por este nuevo carácter que toma el Senado Eclesiástico en 
Sede vacante, por esta nueva jmtestad que nace en el Estado con 
jurisdicción ordinaria en el hecho de quedar vacante la Iglesia, la 
lev ha mandado, como heinos dicho, que no se pueda declarar el 
Obispado en Sede vucunte sin licencia especial del Gobierno. 

Antiguamente el Capítulo de la Iglesia ejercía por sí la juris- 
dicción y administración episcopal ; pero desde el Concilio de 
T rento se mondó que álos ocho días de declarada la Sede vacante, 
debia el Cabildo proceder á elejir un Vicario, ó confirmar al 
Vicario Episcopal. (1) Este Vicario Capitular con toda la ple- 
nitud del poder del Cabildo Eclesiástico tiene por consiguiente 
mus potestad y es mas estensa su jurisdicción que la del Vicario 
Episcopal. Y si de este, como se ha dicho, las leyes ordenan que 
la persona elejida deba ser del agrado del gobierno, con mayor 
razón la del Vicario del Cabildo que entra á administrar la Iglesia 
con todas las facultades episcopales. 

El Vicario Capitular puede ser elejido entro los individuos del 
Cabildo, ó fuera de él, fiero debe tener aquellas cualidades que se 
requieren para el Vicario Episcopal. .Su jurisdicción duro mien- 
tras la Iglesia esté en Sede vacante sino ha sido elejido portíempo 
determinado, y acaba cuando el Gobierno elijo el Obispo, lo pre- 
senta al Pontífice y encarga que se le dé la administración del 
Obispado ; ó si no lo lia hecho así, el Vicario Capitular resa 
cuando confirmado el Obispo electo toma posesión de la Iglesia. 


(1) Cono. Triilmt. Serie 24 Cap. 1S, 
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CAPITULO XVI 


Previsión do Dignidades y Canongias. 


Llegamos á una materia larga y difícil en el derecho da Europa, 
pero cluru', corta v (oncilla en el derecho plihlico eclesiástico de 
América. La* Catedrales de España estaban erigidas con preben- 
da* de todo género, reservadas la* unas en su provisión al Sumo 
Pontífice, otras á lo* Obispos ; algunas á los Cohibios Eclesiásti- 
cos, y aun á particulares, y otras eran patrimoniales que solo 
podían proveerse en los hijos de la Provincia. Los Papas jaméis 
desistieron de proveer estos beneficios eclesiásticos ; y lo que mas 
pudo conseguirse de ellos en el concordato de 1753 filé que se 
reservasen solo cincuenta y dos beneficios en lns Iglesias de 
España. 

El año se dividid en meses apostólicos y mese* ordinarios. Los 
beneficio* que vacaban en los primeros se proveían por lo» Obis- 
pos, y los otros jmr presentación del patrono. El dereeho se 
cumplió en tal grado, que la provisión de beneficios eclesiásticos 
ocupa muchos y largos tít ulos en la* Leyes Recopiladas, l’ero 
felizmente ellas no han regido en América, ni el Soberano Pon- 
tífice se ha reservado para si, para los Obisjios, ni para los Ca- 
bildos Eclesiásticos ninguno de los beneficios de las Iglesias del 
Nuevo Mundo. Tampoco tenemos Vicarios perpétuos, Abadías 
y Prelacias con juriseiicion casi Episcopal, y todos los beneficios 
de nuestras Iglesias están reducidos ó Dignidades y Canongias 
*in ninguna prebenda fuera del Capítulo. Todos se proveen de 
igual manera, y no conocemos las provisiones por remitas, ni hay 
beneficios en América que puedan vacar en la Córte Romana. 

La L. 12 tít. 18 lib. 1. ° N. R. y 9 tít. 17 lib. id y 29 tít. G. ° 
lib. 1. ° R. I. determinan las cualidades morales para obtener un 
beneficio. La 1. a de cesta» beyes basta el 12 determina las 
cualidades en general, y desde el 10 las cualidades pura Curatos 
y Canongias. Ellees también se encontrarán espresudns en lee sec- 
ciou 24 Cap. 12 del Concilio Tridentino. Lns principales son 
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que el elegido son Clérigo, y que tenga mando menos la edad de 
22 años. Él Conde de la Cañada entiendo que eatn edad es pnra 
los Canónigos fililí-diáconos, pues para el Diaeonato y Presbite- 
riato, el misino Concilio de Trento en el Capítulo 12 sección 3íl 
de reformas exijió la edad de 25 años. 

Las Dignidades y Canongtns se proveen por presentación del 
Gobierno por título especial sin ningún otro antecedente para la 
elección, y la institución se hace también por escrito por el Ar- 
zobispo ñ Obispo de la Iglesia. [1] 

Para dar la colación Canónica, no basta ninguna información 
de la presentación que el Gobierno hubiere hecho, sino que dehe 
ella precisamente mostrarse original sin lo cual la ley ordena 
que no se dé la institución ni la posesión del beneficio. El nom- 
brado por el Gobierno para alguna dignidad ó canongia debe á 
mas tardar, ser instituido en el término de diez dias por el Pre- 
lado, y si este no lo hiciere, la ley le autoriza para ocurrir al 
ordinario mas inmediato para que 4c baga colocación del bene- 
ficio. [9] 

Cuando el Prelado está distante del que ha sido elegido pnra 
el beneficio Eclesiástico por el Gobierno, le señala un término en 
la provisión dentro de la cual deba presentarse el beneficiado, y 
si en el no lo hiriese, el ordinario no puede hacer ya la insti- 
tución. [:)] 

Presentada la provisión original del Gobierno, el Prelado, sin 
dilación alguna debe hacerla Institución. La ley lo ordena de la 
manera mas terminante. “Rogamos y encargamos á los Prelndos 
“de nuestras Indias, dice, que habiéndoseles presentado la provi- 
sión original de nuestra presentación, siu dilación alguna hagan 
“á los presentados provisión y canónica institución, y le manden 
“acudir cotilos frutos, escepto teniendo alguna escepeion legitima 
“contra ellos, y que se les pueda probar, y si no tuvieran escep- 
“cion legitima, fi oponiendo alguna legitima v no probándola, or- 
denamos y mandamos que si les dilataren la institución ó posesión 
“sean obligados A les pagar los finitos y rentas, costas é intereses 
“que por la dilación se les recrecieren.’’ [4] 

El Prelado Eclesiástico ni aun ¡nidia dilatar la institución ale- 
gando inconvenientes de ley. Era lo mas común en América 
resistir la institución de un beneficio, ó porque el nombrado no 


[i] L. 4 tit.fi lili, i» R. Y. 

[2¡ L. Ü6 tit. 6 lili. IV R. Y. Bula riel Patronato ñc Julio 2*.' de lilas, 
fil] L. 10 idera. 
f4] « L. 11 id m 
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tenia las cualidades Canónica», ó por otros inconveniente» que 
apropósito »e criaban pura embarazar que tomase posesión del 
beneficio. Los Reyes de España no lo toleraron, y por una cédula 
de 14 de Agosto de 1620 se ordenó al Consejo de ludias que cas- 
tigase severamente al que en estos casos no cumpliese lo que el 
Gobierno habia mandado. “Y porque, dice, sirven de ]>oco las 
“órdenes que se dan que siempre se hacen coil grande acuerdo y 
“consideración sino se ejecutan, y este es el mayor daño que ha 
“habido en el Gobierno de esas partes, de donde han resultado 
“intolerables daños; y el principal desvelo que en mi Consejo de 
“las Indias lia de huber como se lo tengo eucargndo, es saber cómo 
“se obedece y cumple lo que mundo, y quien no lo hiciere ha de 
“ser castigado severtsimamente.” 

Después con el misino motivo el Rey dirigió ti la Audiencia de 
Méjico la Cédula de 1 622 diciéndole: “Ha parecido advertiros 
“como lo hago, que en las causas que se moviesen para represen- 
“tur algunos inconvenientes la ejecución de lo que se manda, 
“os abstengáis de las que fueren de derecho, pues están vistas y 
“mejor entendidas y prevenida» cuando se disponen y ordenan 
“las cédulas.” El rey ha sostenido siempre su facultad de proveer 
lo» beneficios eclesiásticos allanando cualesquiera inconvenientes 
de derecho cuando lo juzgaba oportuno. En una vez nombró de 
Canónigo del Arzobispado de Valencia á un Fraile, y presentada la 
Cédula al Provisor, suspendió este el cumplimiento, alegando la 
incapacidad del nombrado por el voto de pobreza. El Arzobispo 
coadyuvó la negativa de su Vicario, y llevada la causa al Consejo, 
este declaró que el Soberano tenia facultad para remover el im- 
pedimento del derecho, y mandó librarle segunda provisión para 
que se diese la institución al Fraile nombrado de Canónigo. [1] 

>S¡ el Vicario ó el Obispo espusiere causas para negar la insti- 
tución aunque sean espirituales, conoce de ellas esclusivamente el 
Gobierno, y las decide, como lo hemos probado en el cap. 4. 0 
Hemos dicho que si el Prelado no quisiese hacer la institución, 
el beneficiado puede ocurrir id ordinario mas inmediato. La prác- 
tica en estos casos es la siguiente: El presentado ocurre id .Sobe- 
rano haciéndole presente la dilación que sufre tn la institución 
del beneficio y le pide carta de provisión para el Metropolitano 
Ordinario mas inmediato para que haga la institución y con ella 
se presenta y recibe la colación del beneficio. — 

Mas entretanto el Prelado que ha negado el cumplimiento fi la 


[l] Canalla. Part. 3? Cap. 4 N?59. 
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provisión del Soberano, como se ha visto, tiene que satisfacer Jas 
rentas vencidas del beneficio, y ú mas sufrir las consecuencias de 
su inobediencia. Regularmente no se uccede con facilidad á la 
súplica del presentado para que le dé la colación el Ordinario 
mas inmediato. Despachan en tal caso segunda carta de mego y 
encargo umennzuiiao al Prelado con las penas del derecho al 
Eclesiástico que no obedece lo que manda id .Soberano temporal. 
Si aun se resiste, ordena darle de hecho la posesión del beneficio, 
impone al Ordinario la pena de estruñamiento y privación de tem- 
poralidades que prescribe la Ley 4, tit. 1 .? lib. 49 R. C., y después 
de esto libra recien su carta al Ordinario mas inmediato para que 
haga la institución, ó la ejecuta el que hu entrado en tugar del 
Prelado desterrado del Estado. La Cédula de (i de Octubre de 
1039 dirigida á lu Audiencia de Charcas hace ver la práctica de 
mandar dar en estos casos de hecho la posesión del beneficio. 
“Presidente y Oidores de mi Real Audiencia, dice, que reside en 
“1a Ciudad de la Plata de la Provincia de Charcas. Por parte de 
“los Licenciados D. Pedro Fernandez de Cúrdova y D. Baltasar 
“Cerruto Maldonado se me ha hecho relucion que habiéndose 
“presentado en el Cabildo de la Iglesia Metropolitana de esa ciu- 
“dud con las provisiones que les mando enviar, en que promoví 
“al dicho Licenciado D. Pedro Fernandez de Córdova, Chantre 
“que era de lu digna Iglesia, al Deunato, y al dicho Dr. Baltasar 
“Cerrato ú lu Cliautria, el Arzobispo se había escusudo de darles 
“la posesión sin haber dicho lo que le hubia movido que había 
“sido causa á que se {tensase hubia en sus personas algún desmé- 
“rito. Suplicóme mandase lea hiciedes dar luego la jiosesion de 
“dichas prevendas. Y habiéndose visto por los de mi Consejo de 
“las Indias, como quiera que encarga til dicho Arzobisjio les dé 
“luego la dicha posesión, he estrañudo mucho que no huyáis eje- 
cutado lo que os tocaba en razón de meter en ella á los dichos 
“Licenciados D. Pedro Fernandez de Córdova y Dr. Cerrato paru 
“que tuviera efecto mi presentación; pues os competía ordenar 
“se guardase mi Real Patronazgo sin permitir que el Arzobispo 
“de hecho se hoya quedado con ellas, y asi lo liareis luego que 
“veáis esta mi cédula ejecutar las que en esta razón estam dadas 
“sin permitir ni dur lugar á lo contrario, como lo debierades 
“haber hecho. Fecha en Madrid ú 0 de Octubre de 1(139. — Yo 
“el Rey.” 

En el capítulo siguiente trataremos de la inviolabilidad de los 
beneficios hablando en general de todos ellos. 


'V. 
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CAPITULO XVII 


l?roviaion de Curatos, Curaa Vicarios, Capella- 
nes de los Ejércitos y Armadas 


Los párrocos Bostituidos ú los antiguos Presbíteros tienen el 
cuidado de las almas que les confia el Obispo. Ellos son los encar- 
gados de predicar el Evangelio, y csplicor las verdades de la 
religión; y oajo de este asjiecto, su oficio es de institución divi- 
na. [I] Pueden desde entumas por derecho propio administrar los 
sacramentos cu todo el distrito ile la ciudad ó provincia señalada 
á la Parroquia. Por esto nadie peíale predicar, decir misa, ni 
ejercer otra función espiritual en la parroquia sin licencia del 
Cura. [2] Y asi también los feligreses sin una causa bastante no 
deben ocurrir á otro eclesiástico pura los actos que la Iglesia lia 
encargado ¡i los Curas propios. [;i] Al cuidado de los párrocos 
se libra el bautismo de los que nacieron, y la Iglesia parroquial 
es la única que puede tener la fuente bautismal. A la parroquia 
pertenece la instrucción de la juventud, [4] el fuero de la peui- 
tcncia, el entierro ilc los que mueren en su distrito y la celebra- 
ción de los matrimonios de los cristianos que morasen en ella, 
pues el domicilio causa parroquialidad, (ó) Estos sin duda son 
objetos de primera importancia para el Gobierno de una sociedad 
católica. Los actas de los Curas en algunos de los Sacramentos 
son actos verdaderamente jurídicos por las consecuencias civiles 
(pie el derecho les ha dado. La validez de los matrimonios depende 
de la presencia del párroco en el contrato y Sacramento - , y las su- 
cesiones, la legitimidad de los hijos, la sociedad conyugid, la 
familia civil, en una palabra, toma su ser de su bendición nupcial. 


1 ] Trnlentino. Soe. 5? Cap. 2? y 24 f'ap. 4 ?<lo reforma!. 
2] Tridi-ntitio. 8<*e c. 24 Cap. 4 «le refonu. Waltcr pitrr. 144. 

:tj Crínnn 2 Decrrt «le Parrotpiia. 

4 ] Trillen! i no. Seee. 24 cap. 4 «le Kefotui. 

.'»] Caí*. 5 Dccrct tic Punviptli». 
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A ellos las leyes civiles hnu encargado el registro de los nacimien- 
tos, ( I ) y sus asientos son actos auténticos del oficial público, 
diremos asi, que el Soberano puso para aquel objeto. Por todo 
esto, el Curato es uno de los principales beneficios eclesiásticos. El 
Soberano le lia dado la Iglesia, le ha constituido rentas, ó le ha 
(lermitido la exacción de derechos parroquiales. Así, la ley del 
patronato le ha comprendido, y la Bula de Julio II que antes he- 
mos citado, espresnmente lo incluye entre los cuales es necesario 
la presentación del Patrono. 

Pin ningún caso, aunque, la Iglesia parroquial fuese fundada 
l>or particulares, como lo fueron en América muchas al principio 
de la conquista, no pueden proveerse los curatos sin que el Go- 
bierno haga el nombramiento. Algunos encomenderos y Prelados 
Eclesiásticos que hsbian fundado parroquias intentaban nombrar 
los (.'unís sin presentación nial, y entonces su dio la Cédula de ■) 
de Noviembre de 1507, por la «pie se abolió ese abuso. “Es con- 
tra nuestro derecho, dice, y preeminencia real á quien pertenece 
“la presentación en las dichas nuestras Indias de todas las Igle- 
sias, Dignidades, y otros beneficios eclesiásticos de cualquier 
“calidad que sean, para quu de aquí adelante se sepa lo que en 
“esto se ha de hacer y se escuseu los dichos derechos y preteu- 
“siones, por la presente encargamos á todos y cualesquiera pre- 
gados de las dichas nuestras ludias á cada uno en sus Diócesis, 
“que sin presentación nuestra no hagan colación ni pre- 
lusión de ninguna Dignidad ni beneficio de cualquier calidad 
“quesea. Y cu los lugares donde conviniere haber Guras puedan 
“dichos prelados dar el título de Cura al Clérigo ó beneficiado 
“por Nos presentado, y durle poder de administrar los ¡Santos 
“.Sacramentos, y hacer las otras cosas id oficio de Gura perte- 
“necientes sin hacerlo de ello canónica institución.” 

Ya hemos visto en el Gapítulo G? que el Gobierno solo es el 
que designa, demarca las Parroquias, y divide ó une los Curatos. 
La Iglesia Catedral siempre es parroquia, y muchas veces cuando 
ella es pobre, el Curato se ha dado á todo el Cabildo Eclesiástico. 
Pasemos ¡í la provisión de los Curatos. 

El Concilio Tridentino fijó la edad de ¡Jó años para poder ser 
Cura, bastando por la ley civil que los nombrados tengan órdenes 
de Epístola ó Evangelio aunque no sean ¡Sacerdotes, (g) Como 
para todo beneficio eclesiástico está declarado por el derecho civil 


(1) L. 25 tít. 13 lib. 1? R. Y. y urden d«21 de Marzo «le 1749 que o» la nota 
l 1 2 ? ti la Lev 1" tít. 22 lit>. 7 N. K. Coc. Trident. Sec. 24 Uap. 27 

(2) L, 24 tít. 0 lib. V. U. Y. 
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V Canónico, ( I) que basta tener al uño de la institución lúa cua- 
lidades que la ley requiere, residía que uti Secular puede ser Cura 
y recibir la institución con tul que esté ordenado dentro de un 
año de Epístola, Evangelio ó Misa, aunque no podrá administrar 
aquellos Sacramentos jaira los cuales se requiere orden Sagrada. 
De esto lia habido mas de un ejemplo. El doctor Castro Presiden- 
te que fue de la Cámara de Justicia de Buenos Aires, había sido 
Cura en el Perú. 

Desde el descubrimiento de América hasta jiasado un siglo los 
curatos se dieron solo en encomienda amovibles á voluntad del 
Patrono. Una órdeude 18 de Mayo de 1-567 diríjala al Arzobispo 
de Lima les dice: “Pero para lo de adelante «sitareis advertidos 
“de tener la mano de no dar ningún titulo de ningún beneficio 
sino fuese en encomienda para que la Iglesia no carezca de servicio.” 
Solo «■! Rey por su presentación directa daba los curatos en título 
perpetuo. La Cédula de 1005 de la cual se formó la Ley 68 tit. 
(> lib. 1? R. Y. hablando de la provisión «le los beneficios jior 

oposiciones y presentación de los Reyes dice. “Se les haga la 

“provisión y Canónica institución por viu «le encomienda, y no en 
“titulo perpetuo, sino amovible tul nutnm de la persona que en 
“nuestro nombre los hubiere presentado juntamente con el pre- 
ndado.” Así siguió en América la provisión délos curatos hasta el 
año de 1609 en que sintiéndose las consecuencias fatales «leño 
haber Párrocos propios y permanentes, se mandó que los curatos 
se proveyesen en título perpetuo dando la forma en que «lebia 
hacerse. La ley 24 que se formó de la Cédulu de 1609, tít, 6 
lib. 1? dice así: “Ordenamos y mandamos que en vacando en 
“nuestras ludias Occidentales é Islas de ellas cualquier beneficio 
“curado asi en los pueblos Españoles como de Indios, que se 11a- 
“man doctrinas, los Arzobispos y Obispos en cuyo distrito vacaren 
“pongan edictos públicos jiara cada uno con término competente 
“para que se vengan a oponer espresando en ellos «jue esta dili- 
“gcncia se liare por orden y comisión nuestra y admitimos los 
“opositores, y habiendo precedido el exámen conforme á derecho 
“el cual exámen se ha de hacer en concurso de los mismos oposi- 
tores, nombrando examinadores cada año conforme á lo que 
“manda el Santo Concilio do Trento. De los así examinados y 
“opuestos en esta formo, escojan los Arzobispos y Obispos tres 
“los mas dignos y suficientes y los propongan al Virey, Presidente 


(1) L. 12 tít. 1S lili. N. R. Cnp. 7 pánafo Isftrior tit. fe lib. 17 Dccrut. y Cap. 
14 de tkclionc ¡u 6? Víase Muriílo a dicho tít. N? 107. 
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•‘de la Audiencia <í Gobernador de su diatrito por mi orden, espre- 
“saudo la edad, órdenes de Epístola, Evangelio ó Misa, y gradúa 
“de Bachiller, Licenciado, Dr. en Teología, Cánones, y su imtii- 
“ raleza y los beneficios que hubiese servido y las demás cualidades 
“y requisitos que concurrieren en cada uno jiHra que de ello» 
“el Virey, Presidente ó Gobernador escoja uno el que le pereciere 
“mas apropósito, y le presente en nuestro nombre y con esta 
“presentación el Arzobispo ú Obispo ¡í quien tocare baga la 
“iustitucion, sin que los prelados puedan proponer ni propongan 
“otro alguno, sino fuere de los opuestos y examinados.” 

Por esta ley aparece que los Gobernadores Intendentes de las 
Provincias ejercian el Vire-Patronato en el nombramiento de los 
Curas. Eso se confirma por la ley ~'7 del título citado que orde- 
na que solo cuaudo los Gobernadores no hagan presentaciones, 
lus hagan los Vireyes y Presidentes de las Audiencias. >Si alguno 
de los propuestos tuviera alguna irregularidad y fuese prerisa la. 
dispensación de natales ó de otro impedimento eclesiástico, el 
Obispo no puede hacerla por sí solo. (]) ¡Si no hubiese habido 
mas que mi opositor al Curato, el Obispo envía la propuesta de él 
al Gobierno, y si fuere digno, el Gobierno le prest-uta para que 
se le dé la institución canónica. (2) 

.Si ninguno de los propuestos fuese digno, el Gobierno puede 
negarles la presentación y pedir al Prelado eclesiástico que le pro- 
ponga otros. “Declaramos dice, la Lev 2S tít. (i lib. I" II. V., 
“que aunque el examen de los propuestos jaira beneficios toca á 
“los ( Irdiunrios y ¡i nuestros Vireyes, Presidentes y Gobernadores 
“el elegir para cada doctrina, beneficio á oficio uno de los 
“propuestos y aprobados por los examinadores, puedan los Vire- 
“yes, Presidentes y Gobernadores que tuvieren ei ejercicio de 
“nuestro Real Patronazgo informante extrajudieialmente do la sufi- 
ciencia de los propuestos para elegir el mejor, y dado que nin- 
“guno de ellos sea apropósito para el beneficio ó oficio que se 
"hubiere de proveer y sean todos tan insuficientes que con ninguno 
“de ellos se jmeda descargar nuestra coucicucia, pedirán ai Pre- 
“lado que les proponga sujetos eil quienes concurran las cualidades 
“necesarias, pero esto ha de ser en caso que de otra manera no se 
“cumpla con la obligación de nuestra real conciencia guardando 
"las leyes de este título.” 

El examen de los opuestos al Curato es de forma esencial, en 


(1) Céliilii ilf lí ilo Kt lnviu ile lílW vitada cu la nota 1' del tít. U lib. 1? 
K. lie Y. 

(2) L. 20 tít. 6 lib. IV JR, Y. 
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término* que »in el la colación é institución canónica es nula V 
«le ningún electo como lo ha declarado el Concillo Tridentino que 
jaira nosotros tiene ¡a tuerza de una ley civil. (I) El so hace 
jior loa examinadores sinodales que en cada Diócesis manda 
nominar el Concilio de Trente. Si la Iglesia está en Sede Vacante 
el (hibierno nombra una persona que asista ú ellos la cual no 
tiene voto, y es solo jaira que le informe sobre la suficiencia de 
los examinados. (2) 

Presentado el Cura jtor el Gobierno al Diocesano para que le 
dé la institución, si el se negase á hacerlo por alguna causa sobn<- 
viniente á la propuesta de la tema, el Gobierno es quien decide 
de la incajiacidad ó conveniencia de. hacer la institución como 
que es causa de jmtronato, y si el Obisjio aun resistiera á darle la 
colación se jirocedc como hemos dicho resjieeto á las Dignidades 
y Culiongias. 

Hecha la institución el Cura se recibe de la Parroquia bajo un 
inventario de todo lo perteneciente á la Iglesia, (-'i) El Gobierno 
es el que fija los derechos parroquiales para la subsistencia del 
cura. (+) 

Si el Cura renunciase después su beneficio, la renuncia debe 
hacerla ante el Prelado Diocesano, quien da Cuenta al Gobierno 
para que en conformidad al jmtronato se provea el beneficio, (ó) 

Por ley jmsterior, la facultad de los prelados en caso de renun- 
cia del Curato ó beneficio queda reducida á calificar las causas 
que se aleguen y pasarlas al jmtrono, sin que el ( fura ó beneficia- 
do jiueda entretanto dejar de servir el Curato ó beneficio. [0) 

Como las jiennutas de lieneficios inquirían |>or si una esjiecie 
de renuncia, y no ésten ellas jnohibidus en América, sino las de 
los curatos jior capellanías, se mandan las jiropuestas al jmtrono 
jiara que él resuelva lo conveniente, encargándolo las leyes que 
se tenga gran cuidado aun jmra admitir la jiommta de unos cura- 
tos con otros. (7) 

Cuando queda vacante un curato, ó cuando jior ausencia nece- 
saria ó jior enfermedad, el Cura Rector no puede dosenqieiiar sus 
funciones, ó mientras corrieren los términos de la ojaisicion al 


( 1 ) St. 24 Con. y Seo. 25 Clip. 9. 

(2) L. 27 tít. 6 lili. 1? R. Y. 

(;l) L. 20 tít. 2 lil». IV K. Y. 

(4) CiMuln citada |M»r Frami oti el tomolf. 1 2 * 4 piíg. *t*21 XV :t. 

(:/) l. r»i tít. h m». ív K. y. 

(ti) (Vdula do 4 do Abril tic 1701 rifad;» cu la nula 20 Ub. IV K. Y. 
(?) Cédula* citada* cu dicha nota. 
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curato, el Obispo puede nombrar sin intervención del patrono 
un cura interino. Estos son los curas vicarios que existen mien- 
tras no se nombre el cura propietario, los cuales administran el 
curato sin hacerse en ellos institución canónica. La ley obliga al 
Diocesano á dar aviso al patrono de la vacante del curato, A mas 
tardar en el término de cuarenta dias, y hacer cesar dicha vacante 
dentro de cuatro meses. (1) 

Si fuese necesario poner coadjutor al cura por ausencia de éste, 
debinn comunicarse al Gobierno las causas de la ausencia para 
que teniéndolas por bastantes la permitiera nombrándose el coad- 
jutor con acuerdo del | «trono de la Iglesia; (2) pero esta dispo- 
sición fné revocada por leyes posteriores, (•'!) ordenándose por 
ellas que los prelados cumplen con solo dar aviso al Gobierno de 
las licencias queden á los curas y de los coadjutores que provean. 

Si en los términos de una Parroquia hubiere templos ó capillas 
destinadas al culto público, ellos precisamente se consideran como 
accesorios de la Iglesia parroquial, y los eclesiásticos epte las sirvan 
deben depender del cura como si fueran sus vicarios ó tenientes. 
De estas disposiciones solo estaban esceptuadas las capillas Rea- 
les. (4) 

Los cánones V las leyes civiles exijen á los curas una residencia 
indispensable, en términos que los Obispos no pueden separarlos 
de los curatos ni para algún servicio de su dignidad ó de su per- 
sona. Si tijera absolutamente necesario ocupar al Cura para 
Fiscal, Secretario, Visitador, etc. la ley solo lo permite con 
asentimiento del patrono, (ó) 

Hemos dicho que el Obispo puede por sí solo nombrar curas 
vicarios ó interinos mientras se provee el curato. La Lev de In- 
dias habla suponiendo «sita facultad en los Arzobispos y Obispos. 
(<>) El Concilio de Trento les concede este derecho, (7) y la cé- 
dula de 22 de Junio de 1591 se lo da de una manera positiva. 
‘‘Por cuanto, dice, perteneciéndoine como n*> pertenece por dere- 
‘‘cho y Rula apostólica como á Rey de Castilla y de León el pa- 
tronazgo de todas las Iglesias de las Indias Occidentales, y la 
“presentación de las dignidades, canongias, beneficios, oficios y 


(1) U35tit.6Bb.lf1t. Y. 

(2) Célula «le 3 tic Agonfo «le 1763. 

(3) Célula «le 25 «le Agonfo ilo 17«W y «lo 27 ile Diciembre de 1792 citudat* cu 
lu nota 15 del tlt. fi lib. IV R. Y. 

(4) Wulter $ 145. 

(5) Cédula* citada» en la nota 4? del tít. 7 lib. 1'.‘ R. Y. 

0») la. 16 tít. 13 lib. 1? K. Y. 

(7) fck-cc. 24 Cap. ltf. 
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“otras cualesquier prevendas eclesiásticas de ellas, he proveído 
“los beneficios que me ha parecido convenir, y en algunas pro- 
“aentaciories se lia puesto que presente el beneficio, y vicaria no 
“siendo como no ha sitio mi voluntad perjudicar la jurisdiciou de 
"los prelados; y porque mi voluntad es que si en virtud delusdi- 
“cluis presentaciones algunos de los beneficiados ejercen la ju- 
"risdieion como vicarios, la dejen á previsión y voluntad de los 
“dichos prelados, por la presente mando á los tales beneficiados 
“cualesquier que sean, que con las dichas presentaciones que 
“hubieren en las dichas vicarias que no las ejerzan mas, y la dejen 
“ti la voluntad y provisión dolos Obispos, los cuales sin embargo 
“de las dichas presentaciones quieto que las provean según y cómo 
“deben y pueden hacer.” (1) 

También la cédula de 1 1 de Setiembre de 1 óOá, entre otras 
disiKisicioues mandaba: “Y tenemos por bien que habiendo en 

"algún pueblo necesidad de Clérigo ó beneficiado {sirque no baya 
“dilación en la Doctrina Cristiana y en la administración de los 
“Sacramentos, confesiones y otras cosas necesarias para la ins- 
trucción tle nuestra santa fé católica y provecho de las almas, 
“que habiendo la dicha necesidad los Prelados pueden dar licencia 
“á losdichoH Clérigos pura administrar los dichos beneficios sin 
“hacerlos de ello canónica institución.” (“) 

Sin embargo de esto el Sr. Solorzano aconseja á los Prelados 
eclesiásticos que por decoro v rcs{>eto á los Patronos de las 
Igl esias deben liarles cuenta de estas provisiones y de las causas 
porque las hacen, ('i) 

Hablemos de la remoción de los curas. Sobre la materia hay 
una famosa ley que se lhuna de la concordia, que es la 38, tít. tí, 
lib. I? que trujo tan grandes cuestiones en América: “Por lo 
‘•que toca ú las remociones de los beneficios, dice, los Prelados 
“hayan de dar y den á nuestros Vircyes y personas que goberna- 
ren, las causas qm%tuvieren para hacer cualquier remoción y 
“el fundamento de ellas, y que también los Vircyes y (loberna- 
“dores ú quien tocare la presentación de los beneficios, las den i 
“los Prelados de las que llegaren á su noticia pura que ambos se 
“satisfagan ; y que concurriendo los dos en que conviene hacer 
“la remoción, la hagan y ejecuten sin admitir apelación, guar- 
“damlo en cuanto ú esto lo que está ordenado, sobre que nues- 
“tros audiencias no puedan conocer, ni conozcan de los casos en 


(I) l.ít truc Craso, Cap. 14, X" 41. 
{*) La trae Craso, Cap. 10, Ñ? ti. 
O j Lib. 4, Cap. 15, Jé* OS. 
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“que los Vireyes y Ministros que gobiernan, y los Prelados de 
“cornun consentimiento, hubiesen vacado los beneficios y despo- 
“seido de elloR á los Sacerdotes que los hubiesen.” 

Obsérvew que esta ley por su misma nota marginal es tomada 
de una cédula de 160:1 y (pie en ella misma se dice que los be- 
neficios se provean solo en encomienda y admoribles mi mutum. 
Por consiguiente filé deroguda [«ir la cédula do 1009 de que se 
formó la ley 24 del mismo titulo maullando proveer los curatos 
en propiedad y que por consiguiente los curas colados no son 
amobibles por concordia. 

De la lev citada se quiso inducir que bastaba la voluntad del 
Patrono y del Obispo para quitar un cura ó un canónigo; poro 
esto seria autorizar un capricho. Di ley, por otra porte, dice, que 

el uno al otro se den las causas. mistando ó si mistare de las 

fidjHis , lo que hace necesario un formal delito lia ni privar & un 
párroco de su curato. — Sobre todo, la cédula cíe Mayo de 1619 
manda que por ningunas culpas ni delitos, aunque escedan á los 
de un clérigo incorregible, se quiten los beneficios sin que pre- 
ceda conocimiento de causa y se le fulmine proceso. (1) 

A mas, está mandudo por la ley 24 tft. ti lib. 1? que los be- 
neficios proveídos por el Patrono no son amobibles. “Declara- 
“mos, dice, que los proveídos por Nos á beneficios en las Iglesias 
“de nuestras Indias, solo so diferencien de los otros en no ser 
“amobibles tul mutum del l’atron y Pri lmlu," Los Gobiernos de 
América no son ya Vire-Patronos, ¡sino Patronos, verdaderos de 
las iglesias, y por lo tanto los beneficios proveídos por presenta- 
ción de ellos no son amobibles por concordia de él con el prelado 
eclesiástico. 

Pero ; cómo se procedería para quitar un Cura ó un Canónigo 
por una causa formal, que hubiera para ello? La ley 12. tít. 17. 
lib. 1?, como entonces huida fueros personales, encargó á los 
prelados eclesiásticos que castigaren los delitos de los curas. La 
I>*y S. tft. 11 lib. 1? es muy importante en la materia, y priva al 
cura ó Canónigo del beneficio mientras se le siga la causa cri- 
minal. Ella dice asi : “Por cuanto conviene usar de los remedios 
“dispuestos por derecho en los casos de haber en nuestras Indias 
“curas incorregibles, por la regalía que Nos tenemos en ellas coad- 
“yubada con el de nuestro ]mtrounto real, por la ofensa que se le 
“hace al Patrón y ó la causa pública, mandamos ¡í Vireyes, Pre- 
sidentes y Oidores de nuestras Reales Audiencias que ú pedi- 


(l) Solnmno. til». 4" Cap. 15 N? 20. 
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“mentó de los Fiscales de ellas despachen provisiones de ruego y 
“encargo, hablando con los Prelados, ó Cabildos, ¡Sede-vacantes, 
“para «pie le avisen del castigo que le hubieren hecho en estos 
“casos, pidiéndoles que envíen los autos v copias de las senten- 
“ciaa, y si constare que los delitos no se han castigado, ó no se ha 
“castigado, ó no se ha impuesto la pena condigna, se les vuelva á 
“advertir el mui ejemplo y escándalo que resulta contra la par. 
“pública, procurando que el Metropolitano lo remedie; y si |>or 
“esta via no si- pudieran castigar y remediar, y el Clérigo fuese tan 
“incorregible y escandaloso que haya pasado el profundo de los 
“moles, advertían ú los Prelados y jueces eclesiásticos lo que está 
“dispuesto por derecho, sobre que se fulmine proceso de incorre- 
“gible para remitirlo al brazo seglar, precediendo lo que fuera 
“justicia y está determinado : y pues iiendientes estos procesos, 
“el Clérigo que tuviere Curato no puede administrar ni ser Doe- 
“trinero ; procuren quo por viu de Ínterin y secuestro, sea nom- 
brada otra persona en su lugar y doctrina porque con su nial 
“ejemplo no reciban escándalo.” 

Donde exista el fuero personal de los eclesiásticos el juez com- 
jieteute del Cura ó cualquier otro beneficiado serán los tribmndes 
eclesiásticos. Y si el Diocesano privare ¡d Cura en su sentencia 
del beneficio que obtiene, el Gobierno se prestaría á hacerla cum- 
plir ordeuando la remoción de él. 

Aunque no exista el fuero personal, el Obispo ó Vicario capi- 
tular conoce eselusivamente de las quejas de los feligreses ’ contra 
el Cura en el cumplimiento desús deberes, ] sirque regularmente 
se versan sobre la administración de los Sacramentos 6 tienen con 
ella una Intima conexión. (1) 

Si no existe fuero personal de los clérigos, como cu Buenos Aires 
el Jura eclesiástico será el Juez de la causa, si ella fuese espiritual, 
y el Gobierno también debía hacer cumplir la sentencia. Pero si 
la causa fuese temporal, por ejemplo un homicidio, conocerían de 
ella los tribunales ordinarios; pero no podrían privara! Cura ó ni 
Canónigo del beneficio, porque es causa de patronato, romo lo 
liemos dicho, pero le plisarían el proceso al Gobierno, para que 
visto con las sentencias pronunciadas, pudiese privar al Cura del 
beneficio. La autoridad eclesiástica por su parte estaba también 
obligada á hacer cumplir el auto del Gobierno como que era dado 
por la autoridad eonqietente v con conocimiento de causa. 

Durante la sustancinciou de estas causas deben señalarse olí- 


(1) Céiluln il«* 7 ile ,\j(i»sli* ile 175Gcittu1a en la notn 3? tíf. 15 lili. 1? IÍ. rtftY. 
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mentoa al Cura y al w/morao del curato, y depositarlo domas de 
su renta id resultado del juicio. (1) 

Hay otra clase de curas que son los Capellanes Castrenses, los 
cuales son propios y verdaderos curas, como se declaró por una 
real cédula (2) En España residía un Vicario (íeneral Castrense 
que era el Patriare» de India», y aunque su autoridad jamás se 
entendió á la América, la ley de 22 de Julio de 1812 de la Asam- 
blea General Constituyente la desconoció en bis Provincias Uni- 
das del Rio de la Plata, y ordenó: “que el Supremo Poder Ejecutivo 
“pudiera nombrar Vicario General Castrense incitando A los < )bis- 
“pos y Provisores en Sede Vacante, dice la lev, pura que deleguen 
“en la persona en quien recayere las tiicultades consiguientes A la 
“naturaleza de este Ministerio con la de poder sub-delegurlas en 
“Tenientes Vicarios que deban constituirse en los lugares en que 
“lo exiga la utilidad del Estado V el bien espiritual de los líeles.” 

Los Capellanes Castrenses se preveían por propuesta de los Ge- 
nerales, y el Rey Inicia el nombramiento. Isis Capellanes de 
Marina por los Comandantes Geuerides de los Departamentos. 
La cédula citada espresa el modo de los procedimientos en España 
par» el nombramiento de los Curas Castrenses. En Indias la ley 
50t(t. f» lib. 19 R. I. inundaba lo siguiente respecto A los capella- 
nes de las armadas y naves : “Declaramos y mandamos que el 
“nombramiento de Capellán Mayor y otros Capellunes de las 
“Armadas, Galeras, Navios y eualesquier Bajeles de nuestra 
“cuenta, nos pertenece, v en nuestro nombre A los Capitanes 
“Generales de la» Islas Filipinas y lus demus partes de las Indias 
“donde sea necesario nombrarlos, como se hoce en las Galeras de 
“España, Italiu y otras purtes. Y rogiunos v exortamos A los 
“Arzobispos y Obispos que no los nombren y solamente ¡nterven- 
“gon en dar su aprobación y licencia para administrar los Santos 
“Sacramentos.” 

En fin, cuanto puede decirse de los Cura» Castrenses ya de mar 
ó de tierra, y rcsjieeto A su institución lo espresa la Ley 24 til. 29 
lib. 49 I!. J. “Los Generales de nuestros ejércitos, dice, nombren 
"Capellanes y administren lo» Santos Sacramentos y den buen 
“ejemplo A lo» soldados v A las demas personas que concurrieren 
“y los puedan remover A su voluntad. V encargamos A los 
“Prelados Eclesiásticos que los examinen v den licencia para 


(1 ) C Millas «Ir 1 1 tic Noviembre de 1794 y tío íhl tío Enero do 1KMJ citadas. 

(*¿) De 25 de Setiembre do 17H-I. Se hallará 011 el Teatro do la Lej ¡dación con 
otra* relativa» á 1 ««h Cajiellnnc* OndreiiMPt* ijno delten \er*e. 
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“administrar siendo suficientes, y no se tinta presentación como 
“en las doetriinis conforme á la Ley 50 del título del Piuro- 

"llJIZgO.'’ 


CAPlTriX) XY1TI 


Curas Ungulares 


Los I, 'cuidares por derecho canónico no jaslian tener beneficios 
curados: |n‘ro la falta di' clérigos en América y la necesidad de 
prcdii'ar el Kvanjelio en rejiones tan estensas, hizo que los Pontí- 
fices León X, Adriano VI, Paulo 111, Clemente VIII y Pió Vles 
permitieran servir el oficio de curas. Kilo», principalmente los 
Franciscano», dieron los primeros Sacerdotes que pasaron í» 
América. La Historia desús empresas relijiosasno tiene ¡giiul en 
la historia eclesiásticn, ni el mundo jamás trió apóstoles tan incan- 
sables y celosos. Tal vez á ellos mas que á las armas Españolas 
se debió la conquista de América. Esparcidos en los desiertos del 
Nuevo Mundo estaban á la cabeza de las reducciones y de los 
primeros pueblos de Indios que se formaron. Nutumlniente se les 
encargó las doctrinas ó curatos de esos pueblos, pero fúó mien- 
tras no hubiera Sacerdotes Seculares que los administraran. La 
cédula de O de Diciembre de 15Sd diríjala á los Obispos de Tías- 
cala lo ilice todo : “Ya salan» como conforme á lo ordenado y 
“establecido por la Santa Iglesia línmana. y ó la antigua costum- 
“bre recibida y guardada por la cristiandad, á los clérigos pertenece 
“la administración de los Sacramentos, en la Rectoría de laa 
“Parroquias de las Iglesias, ayudándose como coadjutores en el 
“predicar y confesar de los Relijiosos de las órdenes. Y que si en 
“i*sas parres por concesión apostólica se lian encargado á los 
“Relijiosos Mendicantes, Doctrinas ó Curatos, fué por la falta 
“que lmbia de los dichos Clérigos Sacerdotes, y la comodidad que 
“los dichos Relijiosos tendrían para ocuparse en la conversión, 
“doctrina y enseñamiento de los naturales con ejemplo y apro- 
vechamiento que se requiere. Y que supuesto que éste fué el 
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“fin que para ordenarle se tuvo, y que él objeto lia sido conforme 
‘•¡i lo que se procuraba y se procura, y que con vida apostólica y 
“Santa perseverancia han hecho tanto fruto que por su doctrina, 
“mediante la gracia y ayuda de nuestro Señor, ha venido ó sn 
“conocimiento tunta multitud de almas. Pero porque conviene 
“reducir este negocio ó su principio, y que en cuanto fuese posi- 
“ble se restituya al común y recibido uso de la Iglesia, lo que toca 
“á las dichas Rectorías de Parroquias y Doctrinas, de manera que 
“no baya falta en los dichos Indios; os mego y encargo que de 
“aquí en adelante, habiendo clérigos idóneos y suficientes, los 
“proveáis en los dichos curatos, doctrinas y beneficios, prefirién- 
“dolos ó los Frailes, y guardándose en dicha provisión la orden 
“que se refiere en el titulo de nuestro patronato.” (1) 

Kste nombramiento interino duró tanto que casi todos los Cu- 
ratos de América en el primer siglo eran servidos por frailes. 
Fuera del Claustro sus instituciones degeneraban. Se pensó qui- 
tarlos : pero todo el poder del Conquistador de la América no era 
bastante para luchar con la influencia de ellos en los Consejos de 
hispana é Indias. Al tin, en el siglo pasado, no pensando acaso 
los reyes estender la conquista ó juzgando hacerla por otros me- 
dios que por reducciones y doctrinas, dieron las cédulas de J‘.’ 
de Febrero de 1 753, de 23 de Junio de 1757, y de 7 de Noviem- 
bre de 1 71S(>, privando que los Regulares en lo sucesivo friesen 
Curas en América, y ordenando que se les (lijasen solo dos Cura- 
tos en cada Provincia Conventual, los mejores y mas rico». Estas 
cédulas se mandaron observar en el Vireynato de Buenos Aires, 
incorporándose en la ordenanza de Intendentes de 1782 al N? 31 
de sus notas. 

Los Regulares liahian obtenido respecto á los Curatos tantos 
privilegios pontificios, que se resistieron al exámen é institución 
del beneficio por los Obispos y á guardar las leyes del Patrona- 
to de las Iglesias. Pero después se publicó el Concilio Tridentino 
en el cual se mandó que en cualesquier beneficios aunque sean 
servidos por Regulares fuese necesario el exámen é institución 
del Obispo. (2) Se dieron también leyes que hicieron observar 
los Vireves del Perú. Por las cédulas de 1024 y 1030, de las 
cuales se formaron las leyes I" y 2? tit. 15 lib. IV R. Y., se había 
mandado que en los Curatos que se proveyesen en Regulares se 
observasen las formas proscriptas por las leyes dal Patronato Real, 


(1) Solorzano, lil». 4? Cap. 1C N" fi. 

(■/) Ovcc. 7. Cap. 23. Secc. 24, Cap. 1 y 1¿. 
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y quo la propuesta se hiciera por el PrcladoVonventual. Pero 
después se dió la ctálulu de Hiltt* que es hoy 1« ley y? del titulo 
citado, la cual determinó la forma de la provisión de los Curatos 
en Regulares. Dice así : “Ordenamos y mandamos que en cuanto 
“¡i remover v nombrar los Provinciales y Capítulos de las Reli- 
“giones Doctrineras, guarden y cumplan lo que está dispuesto 
“por las leyes del Putronage Real de las ludias, sin ir ni pasar 
“contra ello en forma alguna. Y demás de esto, siempre que 
“hubiesen de proveer algún Religioso para doctrinas que tengan 
“á su cargo ora sea ]>or promoción del que la sirviese ó por falle- 
“cimieuto ú otra cosa, el Provincial y el Capitulo hagan nomi- 
nación de tras Religiosos, los que les parecieren mns convenientes 
“para la Doctrina, sobre que les encargamos las conciencias y esta 
“nominación se presente ante nuestro Virey, Presidente ó <io- 
“hernador ó persona que en nuestro nombre tuviere la Uobcmaciou 
“¡Superior de la Provincia donde esto sucediere y ejerciese el 
“Real Patronage para que de los tres nombrados elija uno, y 
“esta elección la remita al Arzobispo ú Obispo para que baga 
“provisión, colación y Canónica institución de la Doctrina.” 

Todavía los Regí da ves resistieron el oxámen de los Obispos, y 
se dió por esto la ley 6? del miámo titulo ordenando que á ningún 
Religiosose le permitiera servir el oficio de Cura ó Doctrinero sin 
ser primero examinado y aprobado por los Prelados Diocesanos, 
ó por las personus que para este efecto nombraren. 

Si en el convento no había cómo formar terna de Regulares 
aptos jaira el Curato, el jirel, -ido conveutmil jiodiu jmqioner al 
(jobierno uno solo. £1 Gobierno lo jiresentaba id Obisjio jiurn 
que le diera la institución canónica. (1) 

Los regulares también creían servir los Curatos por gracia, y 
sus prelados se negaban á proponer Frailes jiara aquellas. Doctri- 
nas cuando no querían servirlas. La ley 10 del titulo citado, los 
obligó sin embargo á dar Sacerdotes Religiosos á los Arzobispos ú 
Obispos toda vez que se los pidieran jiaru ocuparlos en algunos 
Curatos. 

Se creyeron también los Prelados Conventuales facultados jiara 
remover á los Frailes Doctrineros cuando lo tuviesen á bien, lla- 
mándolos á sus Conventos; pero por la Ley !t del mismo título 
se ordenó que se habían de sujetar en esto á las leyes «leí Pal ra- 
llara y ipie con lus curas Regularas so observas*! la Ley US 
citada en el cajiítulo anterior llamada Ley de la Concordia, de- 


(1) L. l!i. Ilt. ¡(I. 
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bieildo darse las causas al Virey ó Gobernador y al Obispo di‘ 
la Diócesis. Ellos interpretaron lu bey diciendo que bastaba que 
asegurasen sobre su conciencia al Goílicruo y ul Diocesano de 
tener causa» suficiente» para remover al Cura. La Ley 28, t.ít. 15 
lib. 1? mandó observar las leve» antes citadas. “Es nuestra vo- 
“luntnd, dice, que se guarde lo que cerra de esto queda dispuesto 
“por el gruíale inconveniente que tendría que los pudiesen 
“mudar y mudasen fácilmente los Prelados á su »ob« voluntad, y 
“mas dándoles ya estos beneficios con el título y Canónica iiuti- 
“tucion.” 

Lejos de dejar á los Prelado» Conventuales la remoción de los 
Curas Religioso», la Ley 14 del citado título facultó espresameule 
á los Vireve» y Gobernadores )iuru que por justa» cansa» pudiesen 
ellos quitar los Curas Regulares de acuerdo con los ArzobuqK» ú 
Obispos. E»ta ley igual ú la que se llama de la Concordia, 
hablaba, como aquella, de curas amovibles (tomo lo oran todos 
untes de lu cédula de 1(i09 de que hemos hahludo en el artículo 
anterior; itero no siendo amovible, por Coneordiu, mugan benefi- 
cio dudo directamente por el ttolterano, según se ha dicho, la 
remoción de los Curas Regulares deberá hacerse por proceso y 
sentencia en turma como la de los Curas .Sacerdotes .Seculares. 


CAPITULO XIX 


Vacantes Eclesiásticas. 


Cuando la Iglesia está dotada con una cantidad de fondos para 
el culto, rentas del Obispo V prevendados, ó con una masa de 
impuestos determinados como eran lo» diezmos ¡ ¡í quién perte- 
necen las mitas del Obispo ó Canónigo qnc muriere ? La reso- 
lución era importante en America, pues eran tan cuantiosas las 
rentas de los Obispos, que la de Arzobispo de Cuba en 1824 
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ascendió 110,000 pesos fuertes, (1) y los vacantes por otra parte 
duraban largo tiempo. Desde las épocas mas remotas, las rentas 
vacantes rc daban, la mitad al Cabildo de la Iglesia para objetos 
tlel culto, reparación de los templos, y la otra mitad al Obispo 
Sucesor. Pero en el Siglo 10 los Papas declararon que ellas 
pertenecían como los rsjtóüos íi la c limara apostólica. Estas 
Bulas no pasaron en España ni en América, y diversas veces se 
dieron órdenes ó todas las Audiencias para que no permitieran 
que las vacantes se recibieran por ningún comisionado de la. 
.Santa Sede. 

Entretanto la Ley de Indias declaró que las vacantes pertene- 
oian al Estado. “Desde el tiempo que mueren los Arzobispos, 
“dice, basta que los sucesores presentados por Nos tienen el fint 
“de S. S., vacan estas rentas asignadas para sus ulimentos durante 
“sus vidas: deben acabarse con ellas, y quedan por hacienda 
“nuestra incorporadas en nuestro Real patrimonio.” (2) 

Por decreto de 20 de Setiembre de 1707 de Felipe V. citado 
en el urtícnlo 178 de la ordenanza de Intendentes del Vireyuato 
de Buenos Aires, se declaró lo mismo comprendiendo las vacantes 
menores (pie eran las de las Dignidades y Canónigos. 

Las rentas vacantes se distribuian cu América en tres jantes 
por la cédula de 3 de Diciembre de 1031. (3) Uno pura la 
Iglesia del prebendado muerto, otra jaira el Obisjaj elegido, jiara 
que costeara el desjiacho de sus Bulas, Viage, gastos de consagra- 
ción, y para jiroveersc del pontifical necesario, y la otra tercera 
parte para el Estado que la destinaba ó objetos piadosos. 

La ordenanza de Intendentes en los artículos 178 hasta 182 
varió en mucha parte las leyes citadas ó hizo otras disposiciones 
importantes. Por el artículo 178 declaró que cuando los benefi- 
cios de Iglesia tuvieran asignada su congrua en las cajas del 
Estado, como sucede hoy en Buenos Aires, no hubiera rentas 
vacantes : que las varantes mayores y menores perteueciau, esclu- 
sivamente uL Estado, y que podría aplicarlas al servicio póbiieo 
como cualquiera otro ramo de Real Hacienda. Que el Gobierno 
sin embargo las destinaría á los objetos piadosos que tuviera por 
conveniente y mandó que los Oficiales Reales las recibieran en 
caja y llevaran cuenta de ellas jaira lo que el Gobierno dispusiera. 
Y por último, destinó un tercio de su importe para el ilontepio 


(1) Hmubold. Viage á la Habana. 

(2) L. 14 tít. 7 lili. I o R. de Y. 

(1) Solor/ano, lib. 4? Cap. 12 X? 29. 
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militar. Asi acabó de legislarse sencillamente esta materia que 
en otro tiempo tanto ocupó los comistorios de los Papas y los 
Consejos de España é Indias. 


.1 , -.Jtf ,1,,:. 



CAPITULO XX 


Medias annatas y mesadas Jblclesiásticas 

• 

Esta materia está completamente legislada en la ordenanza de 
Intendentes desde, el artículo 182 hasta 191», y en las Cédulas, 
Breves y reglamentos que sereopian en bus notas N9 2tj y 27 de 
dichu ordenanza. 

Las medios aimatas eclesiásticas son muy diferentes de las que 
se pagaban por los oficios civiles, las cuales fueron quitadas en 
Buenos Aires por la Ley de 5 de Diciembre de 1 822. Ellas im- 
portan medio año de sueldo como su nombre lo dice. 

Por toda dignidad, beneficio ñ oficio eclesiástico debia pagar 
el que lo recibía medio año de sueldo, si este pasaba de 200 du- 
cados al uño, los cuides la ley los estimó en 413 pesos plata. Es- 
taban solo esccptundos los Arzobisjtos, Obispos, (.'uras, y aquellos 
beneficios eclesiásticos cuya renta al año fuese menor que la can- 
tidad dicha. Todos ratos pagaban solo una mesada, si la posesión 
del empleo duraba mns de cuatro meses. Así, los que abonaban 
medias annatas no pagaban mesada, y los que abonaban estas, 
estoban libros de las primeras. La mesada y media annata se 
calculaba por lo que resultase haber recibido el ftltimo beneficiado 
en los cinco años precedentes, la media nnnata se pagaba á los 
dos años de estar en posesión del beneficio, pero itodian los oficiales 
reales, que eran los encargados de la recauoaciou, prorogar el 
plazo por un año mas. Ella se debia si el beneficiado hubiera 
estado en posesión del beneficio un año cumplido, y sino propor- 
cionalmente. Los títulos de los beneficios, eseepto el de los 
Obispos, se entregaba á los Oficiales Reales, quienes no debían 
darlos sin recibir primero fianza del pago, y mas el 13 p.§ del 
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importo lie la media amista, por transporte hasta 1» depositaría 
jeneral de ('adir, sin einbargoqiic el dinero iba de cueuta y riesgo 
de los beneficiados. 

La Asamblea Nacional por ley de 23 de Julio de 1813 mandó 
guardar las leyes dadas sobre la materia, ordenando que en los 
empleos eclesiásticos que en lo sucesivo se criaran, no se exijiera 
á los provistos en su nueva creación derechos algunos de mesada, 
ó media annata, y que los contadores de Ja masa capitular de las 
respectivas (Artei Ira Ies hicieran los descuentos que á dichos dere- 
chos correspondían, de modo que la inedia anual a quedase pagada 
en cuatro anos. 


CAPTULO xx 


! 


Iíienea Eclesiásticos, Fundaciones Piadosas, 
Capellanías Eclesiásticas y Laicales 


I.oa pueblos y los Soberanos Católicos dieron en los siglo» 
pasados inmensos bienes á la Iglesia, al Clero y á las Comunida- 
des Religiosas ; y las leyes de todas las iliciones facilitaron de 
mil maneras esos actos que se llamaron piadosos, haciendo en los 
contratos, en las prescripciones v en las últimas voluntades las 
mayores escepciones del derecho común. >Se confundieron des- 
pués bajo de un mismo nombre y bajo de unas mismas leyes los 
bienes de la Iglesia y de los Eclesiásticos y fundaciones piadosas, 
csceptuadoN todos del fuero y do las contribuciones comunes. 

El dominio de los bienes eclesiásticos corresponde ú la Iglesia 
Episcopal. — Los ( Ibispos tuvieron amplios poderes para la admi- 
nistración de ellos y de sus rentas; pero tanto las leyes eclesiás- 
ticas, (1) como las leyes civiles, (2) fijaron las Causas especiales, 


(1) Sexto. lile (1 tít. 2'-’ C. 5? c. 12 qacvl. tí. 

( 2 ) Leylty2t1it.14riut.lt 
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por la» que únicamente se jiennitió la etmgemicion de tos bienes 
de las Iglesias ; é impusieron á los Prelados la necesidad de acor- 
darlas con los capítulos de las Iglesias Catedrales. — No bastó esto 
para la conservación de ellos, y las leyes de toda la Europa exi- 
gieron á mas el consentimiento del poder temporal. (1) 

Los bienes eclesiásticos llegaron á ser tantos ipte los predios de 
las Iglesias y Comunidades Religiosas cubrieron el territorio de 
la España. Sus cuantiosas rentas corrompieron las mejores insti- 
tuciones de la Iglesia y llamaron al mismo tiempo la avidez de 
los Gobiernos, va para apropiárselas en partí', ó para hacer que 
los bienes eclesiásticos contribuyesen á las necesidades publicas. 
En el siglo pasado principiaron á darse leyes que se llamaron de 
amortización para disminuir los bienes eclesiásticos; v al fui los 
soberanos de España por el concordato con la Silla Apostólica de 
I l'-il inserto en la L. 14 tít. 5? lib. I 1 .’ N. K. y que llevaron re- 
cien defecto en I7ÍKJ, obtuvieron una extraordinaria concesión de 
la Córte Romana. — Todos los bienes llamados eclesiásticos, se 
secularizaron á excepción de aquellos de primera fundación de las 
Iglesias. Es decir, todos se igualaron á los bienes laicales V se su- 
jetaron á las contribuciones ordinarias. Este era un paso de las 
mayores consecuencias que alteró una parte muy principal del 
derecho eclesiástico en sus relaciones con el poder civil. Pero el 
Concordato no se ejecutó en América, sino en los bienes de los 
Eclesiásticos, quedando siempre con las antiguas inmunidades los 
de las Iglesias y los de las comunidades religiosas. 

Eli Buenos Aires por la Ley de 2 1 de Diciembre de 1822 se 
abolieron los diezmos que formaban puede decirse la única renta 
de la Iglesia, y se ordenó que las atenciones á que ellos eran des- 
tinados fuesen cubiertas por los fondos del Estado. 'Podas las 
casas, terrenos y (lernas bienes que no eran del servicio inmediato 
del Culto y Templo de la Catedral y Senado del Clero, quedaron 
ba jo las órdenes eselusivas del Gobierno. Los réditos de las Ca- 
pellanías ó Memorias piadosas afectos ú algún servicio en el 
Templo de la Catedral, fueron en lo sucesivo recaudados por el 
Gobierno. Desde entonces el Departamento Eclesiástico fue 
pagado por el Tesoro Público. (2) 

Habiéndose suprimido varias casas de Regulares todas sus pro- 
piedades, muebles é inmuebles, se declararon del Estado, y los 
bienes y rentas de las casas no suprimidas, fueron administradas 


(1) Walt«T. 141 a . 

Í‘¿) Decreto de 17 de Enero do ld&J. 
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por los i'relados; pero en coulbnuidad al Reglamento que diese el 
Gobierno á quien debían reunir anualmente las cuentas «le su 

administración. (1) 

En tiempos pasados, el espíritu religioso sujetó á la autoridad 
y visita «le los Prelados Eclesiásticos los bienes de las fundaciones 
piadosas. La Cédula de 1 0 de Agosto de 1592, «le la cual se tormo 
después la L. 1 5. tít. 1? lib 1? 11. de Y. inhibía á las justicias reales 
de las causas de los estipendios de Capellanías fundadas jmr ]>cr- 
sonas particulares. En el mismo año por Cédula de 1 1 de Setiem- 
bre déla cual se formó la L. :1:J tít. 7? lib. I? H. de Y., s«; autorizó 
también á los Prelados Eclesiásticos cou inhibición «le las auto- 
ridades civiles para hacer cumplir y ejecutar las disposiciones 
de los testadores respecto á capellanías, obras pías, hospitales etc. 

Mas después por cédula, de 7 de Junio dé 1021 que es la ley 
140. tít. 15 lib. 2? R. de Y. so declaró ser tales materias de mixto 
(itero, y que á la autoridad civil correspondía el conocimiento de 
las causas de «dirás pías como A protectoras de ellas, v mandó in- 
hibir en tales materias á los ju«jces eclesiásticos p<n- cédula de 18 
de Marzo de 1 770 ; y mas claramente lo filé después por cédula «le 
Madrid de 22 de Marzo de 1789. (2) Después la autoridad «*cle- 
«iástica fué privada de conocer en los testamentos ]x>r razón de los 
legados y obras piadosas por cedida de 15 de Noviembre de 1781, (I) 
fie les privó también visitar las obras pías. Habiéndole permitido 
la Ley en Indias, (4) visitar los hospitales y bienes de las fábricas 
de las Iglesias, se ordenó por la Real Cédula de 18 «le Dicitnnbre 
de 1708 que et) el auto de visita se pusiese que tolo esto lo practi- 
co» los Obispos ¡>or p articular comisión _«/ encargo (le ,S T . M. (5) 

Ultimamente, la autoridad civil intervino en todas las obras 
piadosas como la única competente en la materia y ordenó se 
diesen á ella la cuente de los caudales de obras pías sin interven- 
ción alguna de la jurisdicción eclesiástica y los inundó colocar cu 
los depósitos públicos si» participación ni razón alguna de la 
autoridad eclesiástica, como se ve porta resolución de 18 de Di- 
ciembre de 1 804. (6) 

La secularización que se hizo por el Concordato de I7;¡7 de los 
bienes de los Eclesiásticos mudó la natural«-za y carácter He las 


(1) Arta. 2t» y 30 de la Lev de 21 «1c Diciembre de 1032. 

(2) Nota fi‘í lí la Lev 15. tít. 15. lib. 2? K. V. 

(5) L. 1H tít. 20. lib. 10. N. K. 

(4) L. 22. tít. 2. lib. IV 

(5> Nota ‘Jal tít. 2 lib. IV K. Y. Ktlic. de Boix. 

(6) LL. 3, 4 y 5. tít. 25. lib. N. R. 


Digitized by Google 



— 137 — 


( lapcllauins que tinte» se llamaban eclesiásticas, emitido eran á 
favor de algún Clérigo, 1 glesia ó uommiidud eclesiástica. La reso- 
ltteion de 13 de Noviembre de J7ÍI!) deulurti que patronato laietil 
era el que coma por razón de saliere, y patronato eclesiástico 
cuando la Capellanía fuese fundada con bienes de la I (¡lesia, y en 
la fundación se hubiese dejado el patronato ti alguna Iglesia ó 
comunidad eclesiástica. (I) Para constituir el patronato eclesiás- 
tico, dicha ley exigía dos estreñios : I ? fundación con bienes de 
las Iglesias, porque loado los particulares no pueden pasar á ser 
bienes eclesiástico» cuando el particular quiera; 2? que el [aitro- 
ímto no corriera por razón desangre, sino que pertenezca al Obispo 
ó comunidad eclesiástica porque de otra manera hubiera dejaunlido 
de los particulares crearse entre su familia el fuero eclesiástico, y 
constituir sus bienes cu una Ibmia que sin salir de su poder los 
eximiera déla autoridad temporal, pues de la Capellanía verdade- 
ramente eclesiástica conoce el juez eclesiástico. (2) Eli el patro- 
nato de Capellanías fundadas con bienes de particulares nada hay 
de espiritual; es una institución puramente humana que permitió 
el Soberano del Estado patrono de torios los oficios, beneficios 
eclesiásticos y luudaciones piadosas. El mero nombramiento de 
patrono, el ejercicio del patrono, nada tiene de espiritual, porque 
el patrono lio confiere ninguna potestad espiritual. Esta la dá el 
Obispo si el oficio á (pie llama la fundación requiere la potestad 
de orden, ó ya la tendrá por su carácter el Capellán elegido. 

Y mas, en las fundaciones que no son estrictamente Capella- 
nías ; (pié hay de espiritual en un aniversario de misas, en una 
limosna anual a los hospitales, ó en ¡tensiones dejadas á un Beate- 
río ! Esas instituciones no forman verdaderamente una ( '.ipelhmía, 
ni laical, ni eclesiástica; uo hay oficio ni beneficio eclesiástico : 
no hay institución ui colación de ningún género, ni Iglesia ni 
Capilla á cuyo culto sirva, ni aun los bienes son, eclesiástico*. El 
¡■atronara, que corte por razón de sangre corresponde un din á 
una nmgcr, después á lili protestante, etc. Lo bu creado la vo- 
liuitad y el hecho du Un particular, y al decirse su trasmisión, el 
arto es pur su naturaleza civil, pues solo se declara que eOH 
arreglo á la voluntad del testadla debe oblar el patronato deter- 
minada persona, (ai Iglesia no lo da, sino la ley civil ; v desde que 
está ncabailn el fuero personal de los Clérigos y secularizados ¡«ir 
el Alt. S? del Cutieoriuito (le I 737 los bienes de los eclesiásticos 


<n Lsn.Mt.inii. i? v. r. 

(¡ó L. «. tit. tú. lili. 10 S. lt. 
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do cualesquiera naturaleza que fuesen, el juez eclesiástico nada 
jiodria proveer sobre ninguna Capellanía desde que no lmy cy ella 
presentación canónica para desempeñar funciones de un oficio ó 
beneficio en la Iglesia. 

No (sslra, pues, fundarse una Ciqielluiiia eclesiástica con bienes 
<le particulares, y corriendo el patronato por razón de sangre ó a 
voluntad del fundador. Aunque los particulares quisieran fuudur 
una Capellanía eclesiástica dejando el patronato al Obispo ó á la 
Iglesia Catedral, ella siempre seria laical sino se hubiera obtenido 
del (hibierno el privilejio de que los bienes de la fundación se 
espiritualizasen, se hicieran de la Iglesia; pues que no está en 
poder de los particulares hacer mudarla naturulera desús bieues. 


CAPITULO XXII 


Consideraciones sobre la lQjislacion ospuesta. 
Necesidad de su reforma 


Los Gobiernos de América por sus primeros cuerpos Lejislu- 
tivos declararon que continuaban las leves que rejian antes de 
su emancipación de la Kspaña. No disolvieron la sociedad, ni se 
pusieron en el primer tiempo de la Iglesia Católica; aceptaron 
sus estatutos y las instituciones todas del Sacerdocio. Ksas leyes 
eran favorables á la Iglesia, á los Sumos Pontífices, á las autorida- 
des y personas eclesiásticas. La ley civil v no la ley eclesiástica 
ni la ley Divina hizo del poder espiritual un poder temporal muy 
grande y positivo en la sociedud. jQué es el Obispo, que es el 
< 'Ici o, destituido del ser civil que únicamente se debe á la ley del 
Estado f La lev civil los rodeó de respeto y consideraciones: sujetó 
el pueblo á ta autoridad eclesiástico, dió efectos civiles á sus 
resoluciones é hizo así del < )bispo, del Cura, y de las personas 
eclesiásticas seres iioljticos de existencia independiente que mil 
veces eclipsaron el poder de los Gobiernos, les disputaron sus 
facultades y tuvieron una esclusiva jurisdicción eu las materias 
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mas importante», Reconozcamos en el Simio Pontífice derecho 
para nombrar (Obispos, para nombrar también funis y gobernar 
hasta la» Parroquias; jiero ese < Ibispo y ese fura lio sení el ile 
nuestras leyes y el de la sociedad moderna. ¡Si administra los 
Sacramento», ¡i sus actos meramente espirituales, la ley civil le» 
luí dado un carácter auténtico y lo» bu convertido en actos jurí- 
dicos de los mayores consecuencias. La Iglesia declararía nulo un 
matrimonio, pero I» ley del Kstudo podría declararlo válido para 
los electos civiles. Ln autoridad de la Iglesia quedaría a»! limitad» 
ti gobernar solo las conciencias. Mas las leyes que no» rijen en 
esta como en otras mil materias, se refieren al juicio de la Santa 
Iglesia, le prestan sus armas y hacen obedecer sus mandato» al 
Clero y al pueblo de la Diócesis. El Obispo de los tiempo» pre- 
sentes, las autoridades todas de la Iglesia son por lo tanto muy 
diferentes de las de los primeros tiempos del cristianismo, de las 
que podría constituir la robezo de 1» Iglesia. 

Si esas leve», pues, que lian observado los pueblos de ln América 
desde el dia de su emancipación dabuu á las jiersonas v autorida- 
des eclesiásticas una existencia social que no tenian ni por 
derecho Divino ui por derecho de la Iglesia; y si daban también 
al Gobierno el nombramiento de las personas públicas que ella» 
liabion creado para la administración tenqiond y espiritual de los 
pueblos, no se puede aceptar las unas y desconocer las otras; ni 
los Soberanos Pontífices querrían privar de su sér civil, de 1» 
dignidad y jurisdicción temporal á los <)bis]Mts y Prelados á 
cambio de gobernar ellos solos las Iglesias reducidas entonces a 
oscura» congregaciones de líeles. 

Si las leyes que lian continuado observando los pueblos de 
América no son las que lian de fijar las relaeiones de los Gobier- 
nos ron la Iglesia, ¿cuál seria el estado de la sociedad cristiana en 
el entretanto que se crearan otras í Xos bailaríamos entonces sin 
instituciones eclesiásticas ó relijiosns, sociedad cristiana que recien 
viniera id mundo á la cual no se ,1c podría negar el derecho de 
tratar con el Sumo Pontífice del Gobierno de huk Iglesia». Las 
instituciones actuales no tienen un derecho ¡í priori que se le» 
pueda imponer, ni puede designarse un tiempo en la historia 
eclesiástica que no» presente una legislación normal en las institu- 
ciones eclesiásticas. (Quedarían ellas sin ley alguna que las rejiera, 
es decir, dejarían de existir desde que la ley civil no tuviera jwirte 
en su Constitución. 

Isi» Gobiernos de América continuaron reconociendo los debe- 
res que les inipuniu el jintronato de las Iglesias, (ti estas han de 
existir romo han existido basta ahora, sera bajo las leyes que 
rejian, bajo las leyes que erijieron esos templos, esas Catedrales 
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las autoridades finias di- la Iglesia, leyes que proveen al culto 
público, á la iligiiidad y mantenimiento «le los Ministros y 
sujetan al pueblo católico aun en en vida civil ú la jurisdicción 
eelesilistiea. 

Hablamos hasta aquí olvidando al pueblo cristiano y abstra- 
yéndole del Gobierno. Pero ese pueblo, ese clero de cada Estado 
tiene también sus derechus reconocidos, y el Gobierno lia estado 
en el deber «1«‘ reclamarlos. El tenia en el orfjen de las institucio- 
nes lus facultades que los Soberanos dicen ahora corresponde á 
ellos. El Clero v el pueblo tomó la posición «pie le «lió la ley y 
transmitió al Gobierno por su asentimiento, (ior la participación 
que tuvo en la formación «le esas leyes, tollos los derechos «pie 
«mi la primitiva Iglesia ejercía el clero y el pueblo católico, lais 
gobiernos asi al reclamar los ilerecboe que corresponden id (lele 
«leí Estallo, usan de los derechos del pueblo que los ha dejillo. El 
l’apa para negará los Gobiernos de las nuevas Repúblicas los 
derechos y privilegios que tenia el ]{ey de Es) mi na en las Iglesias 
de América, debe llamarlos tan suyos v tan propios de la .Suata 
Sede, que desconozca los del clero y pueblo católico que en los 
primeros fiom|>os del cristianismo ehjió á los mismos Papas y 
por espacio de catorce siglos usó del derecho de nombrar sus 
( Ibispos. 

J Y porqué lim Sumos Pontífices dcscouoi'eriau ¡i los Solierauos 
de América esos derechos que les daban las leves por las cuales 
si* han regido Bajo de ellas la América se pobló de cristianos ; 
se fundaron Iglesias; se crearon mil instituciones religiosas; se 
adoptaran fíalos los dogmas de la Religión v se estableció unifor- 
memente en el continente de América, toda la disciplina de la 
Iglesia. ; Qué de mejor baria la Santa ¡Sedo gobernando desde 
Roma las Iglesias del Nuevo Mundo, sin conocer ni sus necesidades 
ni sus conveniencias? El clero y pueblo cristiano tienen sin duda 
derecho á seguir bajo de esas mismas leyes que les legaron sus 
mayores, si ellas han dado un resultado inas feliz que el que pudo 
prometerse la Santa Sede cuando dió la primera Bula del Pa- 
tronato. " 

i O sení (sisiblo que la cabeza de la Iglesia, el Vicario de Jesu- 
cristo fuese afectado de consideraciones personales cuando hablaba 
cu pleno consistorio desde la Cátedra de San Pedro, cuando 
reconocía á los Reyes de España, los derechos que ahora creen 
tener los Gobiernos de América ? ; No ha reconocido esos mismos 
derechos á los Soberanos protestantes de la Alemania respecto á 
las Iglesias católicas fundadas en su territorio ? Ni qué otra razón 
ha tenido para ello que la de reconocerles la representación de los 
pueblos y del clero cristiano ? 
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Esa* concesiones íiioron por otra parto al que goliertmba la 
América, al ipie se dooia dueño «le olla, porque el patronato «lo 
la* Iglesia* o* patronato real y no meramente jiersunal : o* «leoir, 
siempre perteuene al Señor del territorio, al Soberano del pueblo 
donde la Iglesia esté situada. El ( ibispo puede orí bular á los 
Sacerdotes de su Diócesis ; mas no les puede a*ignar un lugar, un 
edificio donde ejorzan el Santo Ministerio. La Iglesia lio lo puede, 
porque como Iglesia nada tiene sobre la tierra. Jesucristo no dió 
ú sus Apóstoles el poder de entrar á casas particulares para ofrecer 
el Sumo Sacrificio, ítorque esto seria usurpar la propiedad do las 
cosas. (I) El Concilio general de T rento que se celebró después 
de la Huía del patronato, declaró que este perteneció ul <|Ue 
fundara ó dotara las iglesias. (ti) Tienen, pues, los Gobiernos de 
América un título propio (Mira ejercerlo. luis templos fueron 
erigidos con fondos de los pueblos del Nuevo Mundo. Las Iglesias 
Catedrales fueron dotadas eon impuestos que solo debían levantarse 
en América, y son hasta ahora sostenidas jior los Gobiernos del 
territorio. El suelo es suyo ; nuda hay del Pontífice ni «leí Rey 
de España; ni los templos ni las rentas que se destinan al Culto 
pertenecen ií él niá la Córte Romana. 

Se diré que á lo menos los privilegios especiales que se dieron 
é los Reyes en Españu, corresponden ú ellos solos como coiupiis- 
tudores de América. Poro los Gobiernos que los han sucedido 
también lo son en el i'mico sentido «pie la iglesia puede tomar la 
palabra Conquista. Los Reyes de España efectivamente conquis- 
taron y poblaron mucha parte del territorio, propagaron la 
Religión y le dieron un Nuevo Mundo. Pero este mundo es tan 
gruiule, que la dominación de trescientos años solo ulcun/ó tí 
poblar algunas porciones de él. La sola República Argentina tiene 
noy mas terreno ocupudo por infieles, «pie el «pie en la América 
del iSud poblaron los Reves de Esiiaña. La conquista no está 
acabada v el Evangelio debe aun predicarse en regiones inmensas 
y desconocidas. Tul vez con mus probabilidad que al principio 
del descubrimiento, debe esperarse que pasudos otros trescientos 
años si* hayan erigido mas templos, nina Catedrales y < Ibispudos 
que los «pie hov existen. 

Esos privilegios al poder que propagaba el Evangelio, si 
verdaderamente fueron privilegios, la Cólte Romana los dió 
también ú la ( 'orona de Portugal como lo liemos dicho. No son 


(1) Morí ¡n, veri». 

<•!> K«*f», 'i,-' ile Helor, enp. 5. y Se*. 14 <1r Refor. enp. 12. 
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personales il los Reyes ile Kspa ñu sino (huios al Gobierno que 
conquiste fierra de infieles y predique en ellas el Kvangelio de 
.letnierisro. Si la Iglesia creyó que las facultades absolutas que dió 
á los Keyes de España para el Gobierno espiritual y temporal de 
las Iglesias de América, eran necesarios para la propagación de la 
Religión, por la disfaneia que mediaba de la Santa Sede y por la 
ostensión del territorio, no puede negarlas á los Gobiernos de 
Amériea que deben eontinuar la misma empresa en continentes 
inconmensurables poblados de infieles. 

Suponíamos hasta aquí que estos derechos eran propios de la 
Sania Sede y que los delega» ó cedió á los Heves di- Kspaña. mas 
estos los reclamaron como suyos, como propios tlel Gobierno del 
territorio. Hablemos de la primera de las autoridades eclesiásticas 
de una nación, de la primera dignidad y jurisdicción, v no 
lendremos necesidad de tintar ya de los otros beneficios. 

Antes de la conversión de los Kmpenidores Humanos á la 
Heligiou Católica, la elección délos Obispos se Inicia por los 
Obispos mas vecinos de acuerdo con el clero y el pueblo de la 
Iglesia vacante. Kl Metropolitano iba con sus oomnrovincinles: 
se consultaba no solo al clero de la Catedral, sino id de usía la 
Diócesis, á los Mongos y á los Magistrados, y los Obispos decidían 
de la elección. Pero se tenia tal consideración á la voluntad del 
pueblo, que si rehusaba recibir al Obispo, se le daba otro que 
fuese de su agrado. I,a elección precisamente recaía en un antiguo 
Sacerdote ó en un anciano Diácono de la misma Iglesia cuya vida 
era sabida de todos. Kl ]xir su parte conocía al rebaño que iba 
á gobernar, pues que bahía servido bajo varios Obispos que 
sucesivamente lo habían promovido ¡í las diferentes órdenes de 
Lector, Acólito, Diácono ó Sacerdote. No se ereia que el clero y 
el pueblo de una Iglesia pudiese tener confianza en un descono- 
cido, ni que nn entraño pudiera gobernar un rebaño que nunca 
hubiera visto. 

Las antiguas costumbres de la Iglesia tenian, pues, el mismo 
fundamento que nuestras leyps actuales respecto á la elección de 
I ihispos. 

Después de la conversión de los Emperadores Romanos, el 
asentimiento de ellos fué necesario para la elección de los Gbispos 
v Arzobispos, principalmente en las grandes Iglesias, como 
Antioquia v Goustanti impla, v asi siguió hasta el siglo décimo. 

Kl poder temporal se apoderó después de la elección de los 
Obispos. La historia compostel.'imi, la España Sagrada, las obras 
del Sr. Ramos tlel Manzano, de Gampomanes, y del Canónigo 
Marina, nos hacen ver que los Reves nombraban los Obispos, los 
deponían, erigían Catedrales, dividían los Obispados v juzgaban 
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toda ('«uso «obre beneficios eclesiásticos. Aun la costumbre que 
pareció tan «inguiar en España y América, que el < >bi«po electo 
entrára íí gobernar el obia[>udn ante» de tener la confirmación del 
Papa, dice la historia compoatclana, que era la costumbre de la 
Iglesia de .Santiago de (falicia desde siglos muy atrás. 

Pero para probar un derecho, no citemos hechos que pudieran 
decirse abu«irus. Hablemos de las elecciones que se llamaban 
canónicas, porque eran precisamente hechas según los cánones de 
los Concilios generales. El célebre Arzobispo de Paris Pedro De 
la Marca en su obra Conrortlia M Snmihu io y rfrl Imjterio, nos 
ilá la turma de ellas. Vacando la Iglesia, dice, (1) “el clero 
“avisaba al Rey de la Vacante y le pedia licencia para elegir 
“Obispo. Le escribía también al Metropolitano par» que mandara 
“el visitador de costumbre en las Iglesias vacantes. El Arzobispo 
“se dirijia también por su [Mirto al Rey pidiendo le dijera cuál 
“Obispo deseaba «e nombrara por visitador. Arreglados estos 
“preliminares, el Obispo visitador reunia en un din el clero Secular 
*“y Regular y los nobles del pueblo, y por todos se hacia la 
“elección. Se pedia entonces al Rey su aprobación, y si él 1a daba, 
“se mandaba la elección y al electo al Mctro]>olitnno, él si lo 
“encontraba idóneo, procedía á consagrarlo. Si era la Iglesia 
“Metropolitana la que había quedado vacante, hacia de Arzobis|to 
“el Obispo mas antiguo del Reyno.” 

Rata forma de elección era la tbmm canónica y la que usó la 
Iglesia por espacio de catorce siglos. Tenemos en [trucha de ello 
otra autoridad intachable, cual es el Código de las Partidas, que 
sin embargo de reconocer ú los Prelados tollas las facultades que 
les dieron falsas decretales, deja la elección de los Obispos al 
Clero V al ¡Soberano. “Antigua costumbre filé de España, dice, 
“et dura todavía, que ruaudu tina el ()bis|M>de algún logar que 
“lo fazeu saber el Dean é los Ciuiónigos al Rey por sus mensa gero* 
“de la Iglesia con carta del Dean y del Cabildo como es tinado su 
“Perlado, é que le pidan jtor merced que le plega que ellos pue- 
“dan fuzer su elección dcacmbargadamcutc. . . .é por eso han 
“derecho los Reyes de les rogar los cabildos en fecho de las clec- 
“ciones, é ellos de calter su ruego.” (g) El Cabildo inundaba una 
lista de elegidos y el Soberano designaba «lo» ó tres en quienes 
había de hacerse la elección. 

Estos derechos del pueblo y «leí ( lero [tasaron á los Soltcnmos. 


(1) Lib. ü cap. 3 $$ 4 Y 11- 

(V) l.. latí*, .v p. 1" 


Digitized by Google 



144 — 


Recien rn elaiglo XIV vemos á los Sumos Pontífices elegir Obispos 
en España; ven Francia por el Concordato de Francisco II 
de 1610. 

Esa» leves por otra parte tienen sn fundamento en la bistoria. 
Xo hay una sola de ellas que no sea en oposición de uu abuso 
precedente contra el cual sirva de. garantía. ¡ Debía acaso el mun- 
do cubrirse de sangre por las eoiisnstaneiubilidad del podre, con 
hijo, ó [w>r el procedimiento del Espíritu f l’ern demasiado cierto 
lio sido. I sis iglesias de Asia, Africa y Europa sufrieron bis iiias 
espantosos guerras por lijar las jlaiabras del Críalo Católico. Los 
Concilios se sucislian y sus resoluciones importaban tanto, que 
los pueblos se annaliaii apesar de sus soberanos, y se despeduza- 
bmi con el furor que encienden las disputas teológicas. 

Todo, todo estaba en el inundo siigeto á bis determinaciones de 
los Concilios Generales. Formaban el (bienio Legislativo déla 
Cristiandad, y fué asi siempre eu los Estados, uu sucosu de la 
mayor conseuuouoia la reunión de un concilio. Los soberanos de 
la tierra no podían dejar de examinar su carácter ecuménico \» 
sus cánones disciplinarios que podían variar los usos y costum- 
bre* de sus Iglesias. 

Los Pontífices por su parte se creyeron soberanos temporales : 
dieron y quitaron lns Imperios: fueron unas veees obedecidos y 
en otras encontraron resistencias que envolvieron Usía la Europa 
en sangrientas guerras, como fué la de treinta años con los Empe- 
radores de Alemania, sin que hubiese poder sobre la tierra á quien 
se le reconociera el derecho de punir la ejecución de los mandatos 
Pontificios. ¿ Quién mejor que nosotros luí podido sentir las 
consecuencia* del dominio que los Papas se abrogaran de la tierra 
entera! Tiraron ]ior el Océano una Meridiana y dieron á los 
Portugueses los descubrimientos al Oriente de cllu, y á los Espa- 
ñoles los del Occidente. Las naciones respetaron la donación de 
la América hecha por Alejandro VI y se sometieron á esta parti- 
ción del universo. ¡ V quién lo creyera 1 Keeieii eu el año do 1682 
el clero Francés por el primero de sus cuatro famosos artículos 
redactados por Hosuot desconoció á los Papas el derecho de dar y 
quitar los Imperáis de la tierra. 

El efecto entre nosotros luí sido muy positivo, y á la linea de 
demarcación debe acaso la América su despoblación actual. Va 
que este nuevo mundo debía ser propiedad de la Europa, hubiera 
sido mejor no hacerlo el patrimonio de nuil sola nación que un 
podía poblarlo por su inmensa extensión. 

Predicaron las ('rugadas á la Tierra Santa sin indagarla volun- 
tad de los Soberanos. Después la Cruzada de los Españoles contra 
los Moros, y en lili, las cruzadas contra los herejes que tanto se 
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multiplicaron. Los Gobiernos no podían oponerse ;1 estos artos 
portpir no litnian liirnltail para retener las Huías Pontificias: 
veían á sus pueblos entrar ru guerras, murrhar en numerosos 
ejércitos á países lejanos, y ellos tenían ipie optar entre quedarse 
solos, ó seguir el camino (pie daba á las naciones la Córte 
Humana. 

Usaron de las censuras eclesiásticas contra los mismos Sobera- 
nos, v la historia nos halda de mas de cien Emperadores ó Hoyes 
exeuiuulcados por los Papas y puestos en entredicho ron su misma 
nación. 

Concedieron ó permitieron á los ( Ihispns Señoríos temporales; 
y tamos, tpm los concilios nacionales de España eran verdadera- 
mente Cortes del Estado de los anuidos del reino, iput alalina ve/, 
depusieron al jete de lii Nación. 

Teiiiun el derecho reconocido de llamar á su córte al que qni 
sieran y juzgarlo allí. Llamuhan los Obispos; las lalesius (pesiaban 
vacantes jmr taraos años, y el Gobierno no podio impedir laónlcu 
de bi Córte Romana. Otras veces ordenaban á los ()bis|M>s pere- 
grinaciones á Huma ó á la Tierra Manta. Los ( lliispnx á su turno 
lu prescribían á los Párrocos y al t fiero, y entretanto id Soberano 
de la Nación era mero espectador de estas vacantes que duraban 
largos años y no podía contener la emigración del clero y de las 
autoridades eclesiásticas, porque un anatema hubiera cuido so- 
bre t'd. 

Teniendo los Papas un su mano 1» provisión de todos los benefi- 
cios eclesiásticos de 1» cristiandad el clero todo, Secular y Reun- 
ía r ocurría á Roma donde se dispensaban todas las gracias. De 
allí salían Obispos, Canónigos y Curas que el piteldo católico no 
conocía, que mil veces ni el idioma entendían; que idngumi 
relación los ligaba ni á lu Diócesis ni al Sobernuo de quien no 
espundia remuneración de sus servicios. 

Con el derecho de juzgar todas ias causas cchsiásrican, con la 
licencia (pie todos teniiui de apelar al Sumo Pontífice, dejando 
los jueces ordinarios, Reina se vtó poblada de clientes sin número, 
cuyas causas el Papa no jkmüu conocer v eran regularmente des- 
pachndns jxir comisiones particulares. La América por mas de un 
siglo lité teatro de los mayores desórdenes por un haber un Juez 
en ella que pudiera concluir las importantes cuestiones eclesiásti- 
cas que nacían, llevándose los recursos á la Córte Roniunu. 

Todo cedía al imperio de los Pontífices y las dignidades y 
jerarquías eclesiásticas y las mismas iglesias se vieren privadas de 
sus primeros derechos. La principal función de los Metropolitanos 
fue siempre presidir los concilios nacionales. Sin embargo, los 
Papas acostumbraban mandar á presidirlos, legados ud laterc, eou 
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desdoro il«> la dignidad de los Arzobispos. Un cstrnnjcro, «sí, en 
lu Diócesis y un el Kstado venia á decidir de las reformas de las 
iglesias particulares, de sus usos y disciplina. 

Las iglesias debiau ser gobernadas por sus propios pastures; 
pero mil veces la Santa Sede tomó lu medida de gobernarlas direc- 
tamente por Vicarios Apostólicos ipie traían los jtoderes que les 
había querido dar el Sumo Pontífice. 

Dispensaron los antiguos cánones que prohibiau las ordenacio- 
nes sin congrua suficiente y multiplicaran así los eclesiásticos en 
términos que los pueblos no pudieron mantenerlos. 

Aumentaron sin medida el clero regular, permitiendo la funda- 
ción de innumerables órdenes rclijiosas que los soberanos veían 
nacer en su territorio y no |hm1íuii limitar su nóinero. Les dierou 
ú mas, excepciones tales «pie era otra iglesia en la iglesia, sin 
dependencia de los Obispos ni del gobierno civil. Iji América 
presenció las mas ruidosas cuestiones por querer los < >bis|sts 
sujetar los curas ú su examen y visita. 

A todo este estado eclesiástico le permitieron adquirir Incues y 
sus instituciones desde entonces iuerou cuteramente desnaturali- 
zadas. Un jenenil de las órdenes mendicantes era ucaso el grande 
mas ] usier oso de 1a Kspuiiu. 

Los bienes de los eclesiásticos gozaron de una inmunidad abso- 
luta, igual á la de los bienes de las iglesias y sobre ellos ninguu 
impuesto jKslia establecerse. Finí preciso que vinieran cien leyes 
recopiladas, y la ley de lu amortización |nm no dejar otras bienes 
eclesiásticos que los de las funciones de las iglesias. 

Kxe numeroso clero y sus cuantiosos bienes tenia el fuero 
eclesiástico, de que no ]>odiu ser privado por el Soberano. Unu 
gran jNirte de la nación estaba así exenta de la Jurisdicción civil. 

La autoridud de la Iglesia abrazó ademus traías las causas en 
que de algún modo tuvieran parte los eclesiásticos, ó en que 
apareciera alguna atiujeucia con las cosas espirituales. La potestad 
eclesiástica era en verdad la que gobernaba al mundo. 

Podríamos continuar sin fin este cuadro del estado de las socie- 
dades, cuando no se conocía en los pueblos ni en los jefes de las 
naciones, los derechos que después se han constituido para el 
Gobierno de las iglesias. No bucemos lu acusación de los Sumos 
Pontífices; eran errores del tiempo, creencias relijiosas que auto- 
rizaron lus mismas leyes civiles y jwlíticas, como se vé por la lí 
Partida. Ni es ] Risible que de otra manera hubieran marchado 
Papua tan ilustres y amitos romo León X, Pió V y tantos otros 
que gobernaron la iglesia. Tampoco el hijo de Dios, como dice 
Fleury, prometió á los sucesores de San Pedro ni Santidad ui 
Sabiduría. 
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Lns facultades que dieron las leyes ( Ion Soberanos de América 
pira el Gobierno y administración de lns Iglesias eran moderadas 
jior el espíritu relijioso de uquellos tiempos. Los Vi reves, y lns 
autoridades del territorio eran los protectores mas decididos de 
todas las instituciones eelesiiistieas. Reconocían cotilo su primer 
deber la propagación del Evanjelio, marcharon decididamente ú 
ese objeto y fueron los mas celosos Prelados de cuanto podría 
interesar al dogma y á la disciplina de la Iglesia Católica. El 
espíritu prtblico, la creencia de todos era una corriente que 
superaba á las leyes mismas y hacia imposible el menor abuso de 
la autoridad temporal. 

Esos tiempos pasaron, y pasaron también aquellos en que se 
vió á la Iglesia dominando las naciones. Pero han quedado los 
< hibiernos con el poder que entonces se crearon por la India que 
comenzó en el Siglo XIII. No existen los sentimientos relijiosos 
que moderaban su arción, y desde entonces la Iglesia ha sido 
alisorvida, diremos así, por el Estado. El Czar tle Rusia, jefe de la 
Iglesia Griega, y los Reyes de las naciones Protestantes, Pontífices 
de las nuevas comuniones, no ejercen en sus Iglesias los poderes 
deque usan los Gobiernos de América en las Iglesias católicas, 
cuando estas tienen un Soberano puesto por Dios mismo, cual es 
el Sumo Pontífice. Allí á lo menos, el poder réjio esté delegado 
en los Santos Sínodos ó en consistorios eclesiásticos, mientras que 
aquí la acción del Gobierno en la Iglesia es directa, absoluta y 
actual. I)e esta manera aquellos poderes qne los gobiernos tem- 
porales se crearon por una necesidad, ó que les concedió la Santa 
Sede para la mas fácil propagación del Evanjelio, ha dado el 
resultado de subordinar la Iglesia al Gobierno, destruyendo ente- 
ramente la independencia necesaria para tino y otro poder. Los 
Gobiernos convierten en sus intereses propios todas las institucio- 
nes eclesiásticas, y la Iglesia no ha hallado sino un protector 
infiel en el brazo poderoso que buscó ó que aceptó para propagar 
sus doctrinas. 

Ni los fieles ni los Obispos pueden dirijirse al Gefe de la Iglesia 
Católica, ni los Sumos Pontífices pueden iutblar á los pueblos sin 
el espreso permiso de la autoridad temporal. lia desaparecido, 
puede decirse, la cabeza visibb' de la Iglesia, y su imperio 
espiritual lia sido subordinado á la voluntad del Gobierno tem- 
poral. 

No lia quedado á los Pupas ni a los Obispos la provisión de un 
solo beneficio para premiará un Sacerdote digno. 

No le lian quedado á la Iglesia bienes algunos; ni al pueblo 
católico' le es permitido constituirle rentas regulares para su 
servicio, par» el culto público, ó para la conversión de infieles. Se 
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le ha declarado incapaz ile m l< ¡i i ¡ rir, ó se le lia puesto bajo tic una 
tutela como la ilel (jiibierno, ipie importa las mas veces la des- 
apropiación <ie sus derechos. 

La autoridad eclesiástica en sus resoluciones aun puramente 
espirifuales-hn sido sujetada á las sentencias de los tribunales 
civiles, y bajo el pretesto de derecho de protección á los súbditos 
del territorio, uo lia quedado á la Iglesia libre ni el ejercicio del 
poder espiritual. 

Ks preciso, pues, reconstruir este antiguo edificio levantado por 
siglos de fanatismo mas allá del limite á «pie únicamente debió 
alzarse, y abatido después basta en sus bases ]sir otros siglos de 
iidsos principios. Una nueva lev de patronato debería lijar las 
nuevas relaciones del Estado con la Iglesia, exijidus ya por el jénero 
de Gobierno establtteido en América, por las mayores luces de las 
sociedades aetnules y por la libertad civil v política que los pue- 
blos se lian creado. Vamos á indicar ios principios de donde ella 
debiera partir y la» reformas mus urjentes que necesita la lejisla- 
cion actual. Seguiré en estu parte á M. luiboulave en su escelente 
tratado, ite lo lylrsia enftilien y <lti Estiulo: tomaré mucha» veces 
su letra, y otra» me separaré absolutamente de sus doctrinas. 

Ambo» poderes, romo dice Mr. Helio, están encargados por la 
Providencia de conducir la Sociedad humana á lo» mismos linea 
por medios difereutes. Ambos deben existir en el misino territorio: 
tienen puntos de puntos de contacto inevitable», pero jamás deben 
confundirse. La preocupación mas funesta á la buena armonio 
seria que el uno de ellos se atribuyera sobre el otro la superiori- 
dad de una institución Divina sobre una institución humana. 
Dios luí querido también el estado social V el órdeu que es preciso 
para su conservación. El fin, el Ínteres de la iglesia es tan sagrado 
corno el fin y el Ínteres de lo» gobiernos y de los pueblos. 

luis relaciones del Estado con la Iglesia no deben ser una serie 
de concesiones á prior!, sino por una parte, los resultado» de 
obligaciones y derechos reconocidos ; v por otra la sanción de 
aquellos medios que la esperiencia haya hecho necesarios para 
la independencia de ambos [saleros, para el órdeu y armonía entre 
las dos autoridades. El Estado debe, pues, ó la Iglesia Católica 
no una protección esterior y [aditiva, ni solo la que im determi- 
nado la constitución de Huellos Aires cuando se Im limitado á 
decir que el Esliólo rosta i su culto , y todos sos habitantes está» 
Miyoiios ó tributarlo respecto ; sitió la mas amplia protección 
para la propagación de sus doctrinas, conservación de sus insti- 
tuciones, para sostener sus autoridades y hacer obedecer sus 
mandatos. La Iglesia satisface á la mas alta y digna necesidad 
genera!. No hay en el pais un interés que sen mas grande, mas 
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general, que el interés religioso, y ningimo por consiguiente que 
tenga derechos mas reales ¡i la protección del Gobierno. 

La Iglesia además, lia concedido á la autoridad temporal 
derechos especiales en su gobierno y administración, por considera- 
ciones á las obligaciones que el poder público se liabia compro- 
metido á Henar. Puede decirse que hay va derechos y obligaciones 
constituidas entre ambos poderes; y de ese antecedente debe 
necesariamente partirse cuando se tinte de limitar ú «'atender la 
protección del Gobierno á la Iglesia Católica. Los deberes del 
Gobierno de Huellos Aires ú de otra República en la antigua 
América Kspniioln son sin duda muy diversos de los del Gobierno 
|mr ejemplo, de los Estados Unidos hácia la Iglesia Humana, 
porqm 1 los Gobiernos Católicos se encargaron d«' la propagación 
«le la religión y de la conservación de halas sus instituciones; y 
por la solemne obligación que contrajeron á este respecto, obtu- 
vieron d«‘ la Santa Si'de concesiones las mas importantes, como 
se vé por la primera lbila del Patronato que liemos citado en el 
Capitulo TIL 

El Gobierno tiene sin duda el derecho <!«■ inspección y vigilan- 
cia en la Iglesia como sociedad reconocida por las leyes. Este, 
derecho es absoluto y al Estado corresponde por lo tanto privar 
todo acto que juzgue contrario al bien del jwiis en los limites v 
formas que le haya proscripto la ley civil 6 administrativa, líl 
Gobierno en su mus lata acepción es el solo .Soberano del territo- 
rio. No puede «Iccirse que él abusará de su poder, porque eso 
seria hacer el proceso á la Soberanía misma, á la representación 
constitucional «leí pueblo católico. Es preciso ailmitir con sus 
excesos posibles ese poder snjierior qne gobierna el temtorio, quo 
pese los intereses respectivos de la Iglesia y del pueblo, del cual 
dependa la conservación del órden público v al cual también como 
soberano deban todos obedecer. Si este poder no reside en el 
Octé del Estallo ¡ dónde se le bailaría t 

Para defender la sociedad de los avances del poder eclesiástico, 
bastaba fino la acción del Gobierno se redujera á inspeccionar los 
actos de la Iglisúa Sin necesidad de que obrara directamente por 
órdenes, sino simplemente por veto, jiero un veto ¡limitado, piles 
que él no debe fiar cuenta á un poder estrado de las medida* que 
juzgue convenientes pura el órden del pueblo que preside. Este 
derecho «le veto sntistace á todas los exigencias de los Gobiernos 
y es preferible por la indeiieiideiicia de la Heligioii y de sus 
Ministros al sistema adoptaifo por nuestras leves, dando al Gobier- 
no participación en la administración de la Iglesia y en la elección 
de las personas llamadas á las diversas jerarquías eclesiásticas. 

Descendamos á consideraciones especiales sobre lus diversas 
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instituciones de 1» Iglesia, coiiipreiid¡«1iiM en la» leves espuesta» cu 
los capítulos anteriores. 

Si una necesidad universal de toda la cristiandad hiciera nece- 
saria la reunión de un concilio general ; cómo podría el listado 
sin violentar la Heligion privar ¡i los representantes de su Iglesia 
asistir á esa .Santa reunión f En tal caso el carácter piiblico del 
obispo desaparece ante su carácter espiritual. Las necesidades 
«le la Iglesia y la obediencia debida á la cabeza visible de la cris- 
tiandad, debían superará todos los intereses locales de la Diócesis. 
El Gobierno «pie prohibiera á sus Obispos la concurrencia al 
concilio general, desconocería los deberes mas sagrados de ellos y 
también los primeros derechos de la Iglesia universal. En cuanto 
á las decisiones del concilio, las que miran á la fé, están fuera 
de la esfera de los Gobiernos. Estos no tendrían derecho á otro 
examen que al de los cánones que alterasen la disciplina recibida. 

En los Concilios Nacionales ó Provinciales la autoridad del 
Gobierno debia limitarse á permitir ó lió su reunión, el lugar v la 
duración del sínodo y velar en su policia esterna, digistiéndose 
del derecho de convocarlos, ordenarles los objetos de sus decisio- 
nes y disponer la publicación de concilio. 

Respecto al Sumo Pontífice no puede desconocérsele por un 
momento el derecho de comunicar libremente con el pueblo ca- 
tólico y con los prelados de las Iglesias; ni desconocer tanqioco el 
derecho de todo cristiano y de todo ( tbispo para dirigirse sin traba 
alguna á Su Santidad, como lo lia conseguido ya la Silla 
Ajiostólica en varios concordatos modernos. Si es posible temer 
hoy algo de una bula ó Breve pontificio, el Gobierno quedaría 
siempre con el derecho de poner un veto á su ejecución. Basta- 
ría para esto que él pudiera conocerlas, ó los Prelados ecle- 
siásticos dieran cuenta al Gobierno del objeto de las letras 
apostólicas. 

En los Breves de gracias particulares, el Gobierno civil nada 
verdaderamente tiene que mandar ó íiermitir. Bastaría que la 
facultad que dan las leyes pasara al Obispo ó á los Prelados ecle- 
siásticos. Es decir, «pie ninguna gracia pudiera implorarse de Su 
Santidad sin el prévio ascenso ó informe del Obispo Diocesano ó 
ile quien ejerciera sus veces. 

Lo mismo decimos de las Pastorales de los Obispos al pueblo 
de su Diócesis, ó de los acuerdos de unos Obispos con otros para 
el mejor régimen de sus Iglesias, ó para dirigirse al Gobierno de- 
mandando medidas para la protección de la religión. Ellos deben 
tener absoluta libertad para estos actos, pues de otra manera el 
oficio Episcopal quilla en su ejercicio absolutamente dependiente 
del Gobierno temporal. 
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La .Sobe ruma ile la Iglesia en cuanto ó la doctrina importa el 
derecho de condenar las doctrinas contrarias y •'«•luir á los miem- 
bros infieles de lu comunión católica. Sin este poder, la sociedad 
religiosa [Nidia ser invadida jior el cisma, ó la neregia. La exco- 
munión es una arma puramente espiritual, y el Matado, no tiene 
título alguno para ini]s‘dir ó limitar su ejercicio. Si el Gobierno 
pudiera juzgar del mérito de una excomunión, ejercería en el pue- 
blo el Obispado, seria en lo espiritual autoridad superior á la 
autoridad de la Iglesia. 

Pero si á la excomunión acompañaren cireunstaucias que des- 
naturalicen su carácter y la transformen en tina resistencia á las 
leyes del listado, como fueren los monitorios, y excomuniones tic 
la Bula in ama ilomini contra los recursos de fuerza creados |s»r 
las leyes ; ó importasen una provocación ó desobediencia ul Go- 
bierno, como la de algunos Obispa ul principio de la guerra de 
la iude]H'iideucia, cu tal caso, siendo ellas un delito ¡Milítico, ¡Hie- 
de el Gobierno contenerlo y aun penar á su autor. 

La autoridad eclesiástica nn tendrá iude]>cndeueiu alguna si sus 
actus ejercidos en las formas canónicas y civiles pudiesen de al- 
guna manera ser reformados ó quedar sin efecto por ocursor ó 
decisiones de los tribunales civiles. Asi sucede en los recursos de 
fuerza. Cotila sola queju, tpie los juzgados eclesiásticos quebran- 
tan las leyes que deben regirlos, los tribunales ordinarios avocan 
los procesos de la jurisdicción espiritual, y sus sentencias deciden 
indirectamente, poro de la manera mus positiva de lo mandudo ti 
obrado por el Juez eclesiástico. .Si los tribunales do la Iglesia están 
formados de ucuerdo con el Gobienio, y bajo las garantías que 
den las leyes de su constitución, toda infracción en las turmas di- 
tos juicios debía úuicumente ser juzgada en los gtados señalados 
al juicio eclesiástico, pero sin salir jamás de él, sitia en los rasos 
de cuestiones de competencia, las cuales tienen sus medios es|>e- 
riales para ser decididas. Cuando cu todos los recursos, la causa 
ó el artículo esté sentenciado, la mus simple razón nconseja supo- 
ner justa la resolución que se huya dado. 

A la jurisdicción eclesiástica debía también correnponder el co- 
nocimiento de las causas llamadas de ¡latrouuto y de las cuales 
hablamos en el capítulo 4?. Las cuestiones sobre impedimentos 
canónicos ¡tara lu colación de beneficios las que puedan nacer 
entre los mismos beneficiados por sus derechos ó prerogativas ; y 
todo pleito que tenga por objeto un beneficio eclesiástico ó que 
nuzca de la administración de un oficio cu la Iglesia, corresponde 
por su naturaleza al Obis¡io Diocesano, ó ú los tribunales erle- 
siástieoa. El Gobierno i-atendiendo su jurisdicción hasta ellas 
entra en la administración interior de la iglesia, usurpa el poder 
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de los Prelados, y los deja sin loa medios mas necesarios para go- 
bernar la Diócesis. Por nato, el clero secular y regular lia tlmlo 
tantas veces el mal ejemplo de llevar ¡í juicio ante el Gobierno» 
los mismos Obispos ó Gobernadores eclesiásticos, y los Gobiernos 
mil veces lian degradado la autoridad eclesiástica haciendo tle 
Metropolitanos en cuestiones di 1 ese género. La autoridad civil 
únicamente debin tle los pleitos tle patronato definidos por la Ley 
IS tít. 1 7 lib. J ? N. Ib; es decir, tle aquellos en une se controvierta 
el patronato, iMitoridud y preminencia en las Iglesia* patronadas, 
ó el derecho de nombrar v presentar para los beneficio* eclesiás- 
ticos, mientras no desistía de estas Inrultades, y olvidar todas las 
otras disposiciones que tanto cstendierou los pleitos de patronato, 
hasta llnniar tales lasque solo eran cuestiones administrativas 
que |ior su natctralir/.n corresponden al Gefe de la Iglesia. Pase- 
mos á los beneficios eclesiásticos. 

Por las razones que expusimos en el capitulo X, »1 Gobierno 
del Kstudo debía correspondería iniciativa en la demarcación tle 
los Obispados ; pero ninguna necesidad hay tle que él haga la 
circunscripción, de las Parroquias. A la autoridad administrativa 
tic la Iglesiu corresponde únicamente repartir el servicio tlel Sa- 
cerdocio; y ella mejor que el Gobierno puede tener lo* datos y 
conocimientos necesario» para extender ó limitar la extensión de 
los curatos. 

Gomo en el obispado reside toda la autoridad eclesiástica de la 
Diócesis, y como cita autoridad tenga ]>or las leyes tantos efectos 
civiles, los Gobiernos podían conservar los derecho» que ellos les 
lian para la elección y presentación de lo» Obispos y Arzobispos 
tlel territorio. Pero después que el Gobierno hubiese asi elegido 
I» persona digna para tan altas funcione», debía rodearle de 
consideraciones y poderes en la Iglesia romo único medio de cons- 
tituir un Sujierior que pueda dirigirla v atender á toda su atlmi- 
tiistraeion. La- provisión tle todos los Is-netieios eclesiásticos debía 
corresponder a) < thispo I )i oeesa no, ti al Vicario del capitulo. K1 
conoce mejor al clero: sobre él ]iesa la dirección tle la Igiesia : él 
debe tener los medios suficientes para colorar ó premiar á los Sa- 
cerdotes dignos. Ijih Iglesias disidente* de la Iglesia líoinaun 
gozan mil vece» en esta materia tle mas libertad que nuestra 
Iglesia católica. Aunque en la Iglesia Griega, ó en las Iglesias 
protestantes el Gobierno costée el culto y sea su cabeza visible, la 
provisión de los beneficios, fuera tle los Pontificales está librada á 
los sínodo* 6 consistorios eclesiásticos; ó corresponde, de derecho á 
los < ll dsjMts v Arzobispos. Hov también por la diversa fiinnH de 
Gobierno tVbin olvidarse esa razón tan común, y de la cual se ha- 
cen origiu .tr tantos derechos, que el Gobierno costea el culto y 
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drovee a las rentas de los oficios y beneficios eclesiásticos. Ahora 
el pueblo católico eu todo el rigor de la ««presión vota y paga las 
rentas eclesiásticas. No hay otro Soberano «pie pueda llamar suyos 
los fondos destinados al servicio de la Iglesia. Seria, pues, necesa- 
rio atender solo al mejor servicio déla Iglesia, y á las necesidades 
espiritaales de ese pueblo. Entretanto, la experiencia nos mues- 
tra «pie los motivos ó consideraciones mas viles y profanas son los 
«pie dirigen á los Gobiernos cu la previsión de los beneficios ecle- 
siásticos. El clero se vé dependiente del Gobierno, olvida sus 
deberes, y no haya en los Prelados de Iglesia sino superiores «pie 
ni pueden conservarlo en los oficios «pie un «lia mereció. 

Ni los Obispos no proveyesen los beneficios eclesiásticos en 
personas indignas ó de «piienea el Gobierno pudiera algo temer, 
bastaba que egerciera el derecho de veto respecto al elegido. En 
muchas Iglesias protestantes, «'ste es el solo derecho que se ha re- 
servuilo el Gobierno aun respecto á la elección ó propuesta ú Su 
•Santidad «le los Obispos «le las Iglesias católicas «pie existen en su 
territorio hechas por el clero ó por los cabildos eclesiásticos. 

Los eclesiásticos considerados como ministros del «mito, reciben 
solo de la Iglesia sil carácter V su misión. Sin embargo, el rol 
importante que tienen en la soeieilitil estas personas sagradas lia 
hecho exigir en todos los países condiciones de «huí, de ciencia ó 
nacionalidad; condiciones que en su mayor parte la Iglesia las lia 
adoptado. El Gobierno dejando á los Obispos la provisión de los 
beneficios eclesiásticos, |>odriu determinar las condiciones perso- 
nales para ejercer las funciones del oficio, ó dar las formas «le la 
elección «pie garantan de la idoneidad del electo, como hoy lo 
disjioncii las leyes les pecio á la elección «le los Curas líeetores. 
Esto sin duda seria lo bastante para limitar el arbitrio de los Pre- 
lados eclesiásticos. 

La existencia de las Comunidades Religiosas debe solo depcinler 
de las leyes del Estallo. El interés social, y no el derecho ó in- 
terés individual «lebe decidir de su conveniencia. Buscar el dere- 
cho de crearlas ó de conservarlos «m la voluntad ó fantasía del 
individuo, es suboniinnr el Estado al Ciudiulaiio, la gran comuni- 
dad á la pequeña, aniquilar la soberanía social. Esas comunidades 
no pueden existir tampoco «mino grupos aislados de individuos sin 
superiores reconocidos, sin formar una persona moral, libre cada 
uno para salir «le ella, ó gobernarse por los solos deberos «pie los 
unos se hayan creado Inicia los otros sin obligaciones resjmcto ú 
la sociedad. El fin y objeto de ellos debe precisamente tener ín- 
tima referencia al pueblo, ó ú la propagación de la doctrina, 
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relacionen sociales de cuy» conveniencia la ley del lisiado pueda 
solo decidir, y no el simple individuo rpie acaso lio mire en tale* 
instituciones sino el ineaio de satisfacer sus deseos ó inclinacio- 
nes particulares!. 

En cuanto al enho nuestras leyes son en mucha parte mezqui- 
nas é injustas, pues hasta el oratorio privado necesita la licencia 
del Gobierno. La creación de los templos debe fínicamente su- 
jetarse ¡í la licencia del Prelado de la Iglesia, pites hasta que él 
cuide que al erigirse tenga constituidos los medios suficientes 
para el sagrado destino á que va fi servir. 

La erección do Catedrales no importa meramente la edificación 
de un templo, sino la creación de nn Obispado, y del capitulo que 
ha ilc gobernar la Iglesia faltando el prelado de ella' Las catedra- 
les deben conservar las leyes que las rigen: es decir, erigirse de 
adíenlo del Gobierno con el Xumo Pontífice. 

Los Gobiernos de América por las concesiones que obtuvieron 
de la Sauta Sede, principalmente respecto á la provisión de los 
beneficios eclesiásticos, se obligaron á costear el culto, fi permitir 
las imposiciones de la Iglesia para los gastos necesarios á ese ob- 
jeto. Kilos no podrían prescindir de este deber y quedarse con 
las facultades que recibieron en las Iglesias de su territorio. 

Deben también al culto una protección esterior. Ks decir, están 
obligados á velar que los fieles no sean turbados en la práctica de 
la religión: que los ministros del culto, los templos y los altares 
no senil injuriados ó profanados. El Estado castigando cutos de- 
litos, obra como conservador del órden social, como garante del 
ejercicio pacífico del culto. 

La administración de los Sacramentos es el resorte eselusivo 
del poder espiritual, y el Estado no puede ocuparse sino de los 
reglamentos este rio res; exigir por ejemplo que ella sea gratuita y 
al alcance de rodo el pueblo. Las leyes civiles sin embargo lian 
regido el matrimonio fijando todas sus condiciones precisas y 
poniendo los ¡mjiedimentos que fian creído necesarios. Pero feliz- 
mente esas leyes son las mismas que la Iglesia tenia ya adoptadas. 
Los Jurisconsultos comienzan ahora á dudar de las conveniencias 
de los Códigos modernos que no reconocieron como matri- 
monio al que la Iglesia tenia por tal sino se hacia la celebración 
del contrato ante la autoridad civil. En nn jmeblo católico, el 
matrimonio meramente civil, será siempre un concubinato, y 
tendrá el anatema de la Iglesia. Por el contrario, el matrimonio 
relijiomo aquietando las conciencias no dejará de ser tal á los ojee 
de todos aunque el Estado le prive de loe efectos civiles. En la 
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actualidad loa tribunales de Francia se han dividido á vista de loa 
electo» de las nueva» leyes, linas (Yutea han decidido que par» la 
existencia del matrimonio, para que él produjera efecto» civiles, 
era precisa la celebración relijiosa y el acto civil) y otras han 
juzgado que para producir los efecto» civiles no era necesaria la 
celebración del matrimonio rtnte la Iglesia y que basta el acto 
[tasado ante la autoridad civil. Las leves en tal materia lio deben 
anticiparse al espíritu del pueblo, sino ser mas bien la traducción 
de las costumbres y creencias de la sociedad ú la cual deben rejir. 
De otra manera, ni tendrán la sanción de la opinión pública, ni 
impondrán lu paz en las familias, ó serán burladas 6 tenidas por 
injustas. En los pueblos católicos no puede haber otro matrimonio 
que el que 1a Iglesia tenga jtor tal, y la ley civil debia abstenerse 
ile poner impedimentos, si al fin quebrantadas sus disposiciones, 
el matrimonio relijioso siempre ha de subsistir. Pastaría que 
exijiera que la autoridad eclesiástica no procediera á la celebra- 
ción de los matrimonios sino bajo las condiciones [tersonales que 
juzgara conveniente, como sucede hoy con los matrimonios de los 
hijos de familia. 

Digamos últimamente que seria injusto que la Iglesia, (pie la 
comunidad relijiosa no pudiese teneT sus rentas propias. Un exoso 
lia producido otro exeso contrario, y hoy la Iglesia no puede 
recibir ni aun las oblaciones voluntarias de los fieles. Sea cierto 
que el carácter sagrado del poseedor no confiera á los bienes 
privilejio alguno; que nada deba distingmr los bienes de las 
Iglesias de los de propiedad particular y que todos deban pagar 
los mismos impuestos, ¿ pero qué conveniencia puede haber en 
privar á la Iglesia de su adquisición, cuando puede limitarse á 
rentas que no nazcan de bienes raíces? La ley civil podría fijar la 
nutunileza de los bienes de las Iglesias; ordenar su administración 
por el Prelado y Cabildos eclesiásticos, y evitar de mil maneras 
los malos ejemplos que en otros siglos se vieron y que hoy ya 
no es posible que se repitan. Esto bastaba en las relaciones del 
poder temporal con otro poder independiente. Pero dejar á las 
Iglesias en la incapacidad de adquirir como hoy lo están, es 
condenarlas á la mas degradante é injusta tutela, y privar al 
pueblo católico de uno de sus primeros derechos, disponer de lo 
suvo en favor de la conservación y servicio de la comunidad 
refijiosa. 

Estas reglas ó las indicaciones que liemos hecho parten de un 
principio que no puede desconocerse, cual es, que jaira la dignidad 
é independencia de la Iglesia, le son precisos también medios que 
le sean propios. Desde que las instituciones relijiosa» esté» » 
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merced de los Gobiernos, ellas y el Sacerdocio pierden regular- 
mente su carácter sagrado, dejeneran por su existencia precaria, 
ó quedan limitadas á los actos que ordena el poder temjraral. Mas 
preferible es un Gobierno indiferente y sin participación alguna 
en lus Iglesias de la Nación, que los que ejercen una mentida 
protección; para dar á las instituciones de la Iglesia otros fines y 
otros objetos á los cuales no es posible acomodarlas. 
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